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ÉPOCA SEGUNDA. 


DESDE PRINCIPIOS DEL SIGLO XIII 

HASTA EL rALLECimiENTO DE LA HEZNA CA- 
TOLICA DOÑA ISABEL. 


CAPITULO T. 


Estado social 


de.de principios del si 
glo XIll hasta la muerte cié Enrique IV. 


la primera época de esta historia hemos 
visto formarse tres monarquías cristianas de hu- 
milde origen, compuestas de discordes elementos, 
los cuales saliendo, por decirlo asi, del caos, se unen 
y amalgaman para componer la representación na- 
cional, mejora preeminente hecha en las socieda- 
des de la edad media. Empero la monarquía no es- 
triba aun en solidos cimientos, porque el poder real 
no tiene toda la fuerza necesaria. El elemento aris- 
tocrático, mas poderoso que él, le combate recia- 
mente; y esta lucha, que se prolonga hasta el tiem- 
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po de los reyes cato'Iícos , forma un tristísimo cua 
dro en nuestros anales. 

En medio de esto la civilización sigue su cur- 
so progresivo: los mismos desordenes de la aristo- 
cracia hacen que se aumente la fuerza moral del 
trono, y que el pueblo le auxilie eficazmente para 
restablecer el orden, y dar vigor á las leyes. Al 
mismo tiempo el espíritu de investigación se va 
difundiendo por todas partes, y la Europa se 
prepara insensiblemente á una revolución inte- 
lectual. ' 

A principios del siglo XIII las armas unidas 
de Castilla, Aragón y Navarra destruyeron el ejer- 
cito infiel mas numeroso que babia amenazado 
desde la invasión de los árabes á las sociedades 
cristianas. Con tan glorioso triunfo quedo' espedito 
el paso á Iqs Andalucías; y acaudilladas luego las 
huestes castellanas por el justo y magnánimo Fer- 
nando III, enarbolaron sus victoriosos pendones en 
la opulenta y antigua capital de los' Omiadas, en 
Sevilla, Jerez y otras ciudades de nombradía. Au- 
mentáronse con esto los recursos de la -monarquía 
castellana: su agricultura, comercio c industria 
recibieron nueva vida con la adquisición de tan 
fértiles territorios, y con el aumento de tan in- 
dustriosas poblaciones. 

La sociedad castellana en aquella época pudo 
servir de modelo á las demas de Europa. Las vir- 
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ludes cid rey que la gobernaba influyeron tanto 
en las costumbres públicas , que todas las ciases 
respetaban mutuamente sus derechos, sin turbar 
la profunda paz debida á lan acertado gobier- 
no (i). La justicia y la buena fe eran las calidades 
roas sobresalicnlcs de Fernando; fiel á su palabra 
jamás faite), á los pactos que hizo , y esta conducta 
le habia grangeado una alta reputación entre in- 
fieles y cristianos. La autoridad real, que se habia 
acrecentado sobremanera con la reunión de las dos 
coronas de León y Castilla y con las nuevas ad- 
quisiciones en Andalucía, no se empleo en oprimir 
al pueblo, sino en protegerle y asegurar sus dere- 
chos (2). Entonces se consolidó la representación 
nacional, y la nobleza reprimida hubo de someter- 
se á la voluntad de tan poderoso monarca. 

Preparaba este una cspedicion militar al Afri- 
ca, y para ello habia formado una respetable es- 
cuadra ; pero la muerte le impidió llevar á cabo 


(1) Don Lucas de Tuy, obispo y escritor de aquel 
tiempo, dice de San Fernando : in tanta pace regnum sibi 
subdituin rexil, ut niajores vcl minores in alioritm res in- 
•urgere non auderent. Cfaronicoii Hispania?. 

(2) crónica general refiere que antes de morir el 
rey llamó á su hijo don Alonso, y después de encargarle 
que guardase al pueblo sus Iraiiquczas y libertades y sus 
fueros á la nobleza, cumpliese al rey de Granada el pacto 
que con él tenia hecho, ¡l'al era su justicia! , , 
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tan útil proyecto. Hallóse no obstante el reino pro* 
visto (le una fuerza marítima que antes no tenia, y 
rorl la cual podia ya proteger su comercio este- 
rior: nuevo beneficio debido á Fcn'nando, que no 
perdonaba medio alguno para fomentar la prosp* 
ridad de sus dominios. 

Desgraciadamente no podia ser esta duradera. 
|K)rque dependia mas bien de 'las caKdades perso- 
nales del monarca, que del sistema de gobierno. 
Cuando aqoel faltó quedaban todavia muy pre- 
ponderantes los principios de la organización aris- 
tocrática y militar que predominaba désde los pri- 
meros siglos de la restauración. Las riquezas últi- 
inanienle adquiridas debían aumentar el poderío 
déosla clase; y humillados ademas los musulma- 
nes, era de temer que las lanzas empleadas antes 
contra ellos, se blandiesen en guetras intestinas. 

Así lo esperimentó don Alonso X , sucesor dé 
San Fernando, en el alzamiento de.su hijo don 
Sancho, y de los magnates que siguieron el estan- 
darte de la rebelión. Hallábanse estos resentidos 
del monarca, porque en la reforma de la legisla- 
ción habia tratado de poner coto á los monstruo- 
sos privilegios de la aristocracia, y atizaron la 
di.scordia civil en vez de cooperar á la reconcilia- 
ción de los ánimos, y al bienestar de la monar- 
quía , cuyo estado reclamaba un código de leves 
justa.s V uniformes. 
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San Fernando había ya concebido este gran 
peosamiento: su alta penetración ocupada siempre 
en designios encaminados á la pública felicidad, le 
había hecho conocer que los males de trascenden- 
cia mas perjudicial dimanaban del desorden de la 
legislación, y que era preciso formar un nuevo 
código para todos los pueblos y clases de la mo- 
narquía. Apenas había comenzado á poner mano 
i la obra , ayudado por su hijo don Alonso, cuan- 
tió falleció, dejando encomendada á este la dificil 
tarca, que fue llevada á cabo con infatigable tesón. 

Apartemos la vista de una guerra civil escan- 
dalosa , que retarda los progresos de la civiliza- 
ción (i), y examinemos el influjo de aquellas leyes 
vn el estado social , único punto de vista bajo el 
cual las considerare, sin entrar en un análisis ju- 
rídico , propio de una obra de jurisprudencia. 

En el primer período histórico de la civiliza- 
ción europea no se ven mas que fuerzas particula- 


(1) El seiior Marina en su Teoría de ias cortes tom. 2.*^, 
(Vaginas 44- y siguientes acrimina con escesivo rigor á don 
Alonso el Sabio, pintándole como un tirano, merecedor 
•leí levantamiento que contra él se liiío, y de la provi- 
dencia que se tomó en las córtes de Valladolid de quitarle 
el gobierno para dársele á su hijo don Sandio. Otro leii- 
guageiiias templado usó acerca dcl mismo rey este Iaborio.so 
escritor en su Ensayo histórico-critico sobre la legislación; 
y otros son los principios |>oljticos i|ue sentd cu esta obra 
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res, instituciones locales; nada público , nada ge- 
neral , ninguna política propiamente dicha. Los 
diversos elementos de la sociedad estaban desunidos 
y discordes; cada uno obraba en dirección distinta, 
sin encaminarse á un centro común, y de aqui el 
turbulento estado de la sociedad. Ya desde el tiem- 
po de las Cruzadas se van combinando y centrali- 
zando aquellos di versos elementos por varias cau- 
sas que desenvuelve con maestría Mr. Guizot en su 
historia de la civilización europea. Por este medio 
la sociedad caminaba, aunque lentamente, á un 
estado definitivo de asiento , orden y reposo , de- 
biendo resultar de la fusión de aquellos discordes 
elementos dos solas fuerzas , á saber : el gobierno 
y el pueblo, en lo cual consiste el carácter distin- 
tivo de la civilización moderna. 

Esta era también la tendencia de las Partidas 
en sus disposiciones relativas ai derecho público y 
privado. Los cuadernos municipales eran unos ele- 
mentos discordantes , aislados , debidos á circuns- 


csrrila con imparcialidad y mas escogida erudición. Don 
Alonso no es ciertanienle disculpable por la alteración de 
la moneda, por su costoso cmpeíio en adquirir crimperio 
de Alemania, y por las violentas muertes del inlante don 
Fadrique y don Simón Ruiz de los Cameros; ¿pero no era 
acreedor á otros miramientos el mas sabio legislador de 
España, el que tanto promovió su civilización, y la hon- 
ró ron sus inmortales obras? ' 
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taocias particulares , 'de apíicacion puramente lo** 
cal, impcrleclos ¡para - la recta y uniforme adroi- 
nistracion de- justicia. *£ra necesario establecer un 
derecho público, designar ’Ios deberes del monarca 
y del pueblo, enlazar á este con aquel, dar á cono- 
cer la fuerza , la santidad, por decirlo asi , 'de las 
leyes ,’ y ensenar el respeto 'con que todósf^doben 
acatarlas. También se necesitaba generalizar tm 
derecho privado mas estenso, mas filosófico ,'qúe 
pusiese á cubierto 'las propiedades y las péCsotías, 
que escluyese los monstruosos privilegios ’dO algü- 
óas clases. Esto quisó hace^r el legislador í'y^'no 
puede negarse que en 'lo’üiió y lo otrOirayo’tíiaS 
alto de lo que podia cspcrarse;‘átcñdidos lostieltt*- 
pos y las preocupaciones. ’ " ' ' ' * . ( • ■ 

Conseguidos estos objetos debia resultar necesáf- 

t 

riamcnle mayor autoridad en el gobierno, mas su- 
bordinación c igualdad legal 90 los súbditos, mas 
espedita y segura administración de justicia, y por 
consecuencia mayores garantías para el orden pú- 
blico del estado. Opusie'ronse al establecimiento de 
estas leyes los magnates por intere's personal , ante- 
viendo que fortalecido asi el poder dcl monarca ha- 
biande venir a menos sus privilegios y su prepoten- 
cia. Las municipalidades apegadas también á sus 
antiguos fueros resistieron unas leyes cuyo espíritu 
era tan contrario á ellos, asi como habian rechazado 
generalmente el fuero real, aunque mas fundado en 
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tas costumbres AacionAics. Viciulo el monarca tan 
tenaz resistencia no se atrevió á promulgar el nue- 
vo codigo, contentándose con recomendarle y ha- 
cerle circular , dejando en su vigor los fueros an- 
tiguos. . , , • 

Preciso es sin embargo confesar que la oposí- 
(cionidei- pueblo no estribaba solo en una ciega ad- 
liQsion á sus antiguos fueros y costumbres. El nue- 
voeddigo ademas de no haberse publicado en cortes 
generales » solemnidad y requisito necesario según 
fuet'O y, costumbre de España, contenía disposicio- 
nes muy contrarias á la antigua' disciplina de la 
iglesia, española , sancionando máximas depresivas 
dc^la autoridad reaj, y de los derechos episcopales, 
conforme á las ideas de la córte romana , que as- 
piraba á la dominación universal. Autorizábase la 
inmunidad personal del clero, desconocida en la 
antigua legislación, pucs^que basta entonces el es- 
tado eclesiástico habia estado sujeto á las mismas 
contribucioncs quc los legos, y á comparecer ante 
los tribunales y jueces ordinarios. 

Lamentable es en estos puntos el cstravjo de 
don Alonso, c inconcebible su adhesión á las máxi- 
mas ultramontanas. ¿Er.^ de esperar que un mo- 
narca tan sabio, tan desairado y resentido de la 
córte de Roma, se despojase de sus prcrogati vas 
, para engrandecerla ? ¡ A tanto llegaban las preo- 
cupaciones del siglo, y el terror que inspiraban las 
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excomuniones d rayos , por mejor decir , del Vati- 
cano! ■ ' ' • ' ' •’ I • ' 

Perjudico esfo’ en ^ran manera á los inlerc' 
ses del estado; pues aunque el cddigo de las Par- 
tidas no recibid por entonces una sanción ilegal, 
su doctrina fue estend rendóse y acreditándose con 
la recomendación del'' mismo clero , 'que velamen 
él tan ampliadas sus ’ prerogativas , y cor» el en- 
comio de'los legistas, que bailaban en un cuerpo 
legal perfectamente escrito tan bien ordena'dás las 
disposidones del-cddigo y Digesto relativas al de- 
recho 'privado. Sin embargo los indicados erro- 
res y 'otros* que' en materia de legislación penal 
afean el código de las ^Partidas, no han i podido 
destruir 'cl cródito ‘que* le dieron otras dotes muy 
recomendables, ni menguar la rcputacion.de un 
princi|)e que did tanto esplendor á la - lengua pa- 
tria. y tan glorioso fomento á la literatura y las 
ciencias. 

El desleal don Sancho como caudillo militar es 
acreedor á los mayores elogios; pero la conducta 
que observo con su padre escita la 'mas alta indig- 
nación. ¿Como quería hacerse obedecer de los mag- 
nates quien tan escandalosamente habia alzado el 
estandarte de la rebelión? Los disturbios que á es- 
to siguieron , el encono de los partidos , y el dcso'r- 
drn interior dcl reino entorpecieron los progresos 
(le la civilización que con tanto esmero babian fo' 
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menlado SaniFeroando y.^u iaiju don Alonao. < per- 
virtiendo al mismo tiempo la moral pública (i)t 
G>q la muerte ^e don Sancho y -la .menor edad de 
su- lujo V quedó el estado en la mayor confusión en- 
tregado al furor de los partidos. , ; , . 

<v '£n medio de este desorden '.social* descuella co- 
mo un numen, tutelar* la inmortal doña María de 
Molina, que en > la -turbulenta minoria de su hijo 
don Fernando IV sabe á fuerza de constancia, sa- 
gacidad y noble enter«ca < salvar Ja* monarquía de 
los inminentes peligros que la aínenazánwParáa|we- 
ciar debidamente di mérito de.esta .facréiqa -y los 
sobrehumanos I esfuerzos, que hubo de hacer para 
paci6car;er reino , represcnle'monos a este tal como 
le describe Manana cón su esc'rgico estilo y acos^ 
tumbeada* severidad, k Los. -nobles, divididos en 
parcialidades, cada cual se .tomaba tanta mano.en 

! - --I • - ' . • * -.nr, . ' 1 ■ . .1 


‘ (1) Llegó á tal* ptinto ts* maldad que el infante don 
Juan, hijo de San Femando y enemigo acérrimo de don San- 
dio, vino de Marruecos acaudillando cinco rail moros que 
puso á sus órdenes Aben Jacob para recobrar á Tarifa, con- 
quistada dos aiios antes por aquel monarca. Era al caide y 
‘gobernador de la plaza el heroico Alonso Peres de Guzman; 
y no pudieiido don Juan rendir su entereza, se apoderó 
de un hijo de aquel que estaba criándose en una aldea. 
Presentóse el roónstruó con la criatura delante de los mu- 
ros de Tarifa, jurando sacrificarla si don Alonso de Guz- 
man no entregaba la plaza. El desdichado padre antepo- 
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fl j^bicprto, y pretendía' tener tanta auloridacl, Olían- 
las eran sos fuerzas. El pueblo como sin goberna- 
lle tciriéroso, descuiilado deseoso dc cosas nuevas 
coaCormc al vicio de nuesira naturaleza, que siem- 
pre piensa 'será mejor lo que está *pori venir quf 
lo presente. Cualquier hombre inquicto tcnia gran- 
de ocasión -para’ revolverlo» todo, "como acontece en 
las ! discordias civiles. Por las ciudades, villas y Jua- 
gares ,' en -pobladds y despoblado» conactianiá cada 
paso rail 'maldades i .robos, .latrocinios y muerté<, 
quilín . con ‘ deseo do I' vengarse de sus 1 enemigos, 
quién por codicia v que suele ordinariamente ¡acom- 
pañar con 'Crueldad. Quebrantaban las casas , sar 
queaban» los'J>ícncs. robaban los ganados : todo an- 
daba lleno de tristeza y llanlo; miserable avenida 
de males y daños.» (i)f; v 

... ... » . ... . .. '■ V 


iiiendo s’ii déher á tos sentimientos palcrnates, arrojé des- 
líe el adarve su espada' diciendo á don'^Juán:‘si ’o.i falta 
acero, ahí lencis «l'inio: y el detestable príiicipe ronsu— 
mó su iniquidad,; ,, .i‘. ;. ) .. 1 i 

En l.a noblena habia individuos muy Ic.nles y subordi- 

K I t ' 'i ‘a 1 * * ‘ ‘ 1 ‘ ’y-s * ** ' ' ^ * -■ i ‘ 

nados como don Alonso de Guarnan : con estos no se ha- 
bla cuándo tachamos bk demasíás de la ari.stocracia; auri’á 
los díscolos de esta clase no se puede negar el hciioico’va- 
lor con que peleaban; y el mismo don Juan murió al fin 
rombatiendo bizarramente contra los moros. ~ ~ 

(1) ., Historia de .E-spaña ^ libro 15, .capítulo primero al 

prinrap'ó.ii‘;(. II ,.i!.kí.i¡. ¡i.-i-./tí ‘t. - ‘i.'.ii.i. .-.íi . ■ .i.i. 
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Tal era el aspecto que presentaba la monar- 
quía castellana' al encargarse del mando y de la 
tutela de su hijo dona María de Molina. Para con- 
ciliarse el afecto del pueblo ^ una^ de las primeras 
providencias < que tomó fue .la de suprimir cierto 
impuesto establecido sobre los mantenimientos por 
el rey don Sancho su marido, con lociial'Se cal- 
mó en gran parte la agitación pública, y la mu- 
chedumbre fue declarándose á favor de la. reina. 
Mas y mas apoyada luego en la fuerza ^popubr, pu- 
do hacer frente a los poderosos, que para mengua 
suya nos presenta la historia • contrapuestos con 
su ambición y deformes vicios. a una virtuosa mu- 
ger, infatigable en las tarcas del gobierno, vence- 
dora de la discordia, escudo impenetrable del trono 
y de las franquicias dei pueblo, i. . 

Todos los concejos de Castilla agradecidos por 
habérseles confirmado sus antiguos fueros y liber- 
tades , formaron hermandad para apoyar á la 
reina viuda contra la tiranía de los magnates . y 
defender, los ¡derechos del rey, suministrándole los 
acostumbrados tributos, como resulta de la carta 
de hermandad , que por no interrumpir esta narra- 
ción, he creído con veniente, insertar en un apén- 
dice ( U' 1 . .. 


(1) Véase en el apéndice primero este importante y 
rurioso documento. — 1> las hermandades políticas de Cas- 
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Ya que no pudieron los ambiciosos conlraiTsír- 
tar abiertamente el po<ler de doiía María , apoya- 
do principalinente en la estimación popular y en 
la parle mas sana é influyente del clero; acudieron 
al pcifído arbitrio de separar al hijo de la madre. 
El revoltoso infante don Juan y los Laras le insi- 
nuaron con sagacidad cu;m coartadas tenia sus fa- 
cultades é inclinaciones la luida de una madre, que 
siguiendo las máximas ti'adicionaies de la austera 
córte de San Femando , le sujetaba á un régimen 
uniforme de vida, y á una fatigosa aplicación. > 

El monarca , demasiado joven é inesperto para 
|)enetrar el artificio, vehemente en sus pasiones,' fá > 
cil en mudar de propósito, y ansioso de mando, se 
fugó ;¡ León' éon Sus parciales , estableció alli su 
córte, y no quiso volver á Valladolid,;* pesar de las 
repetidas instancias de su madre. ■' ’> 

Ix) que esta habia ganado con su buen gobier 
no á favor del orden social y afianzamiento de la 
monarquía, lo perdió don Fernando en uno de los 
roas turbulentos reinados que nos ofrece la historia. 
La conquista de Gibraitar fue el único bien que 


tilla ti'atarc cu vi tomo ü.” eiiantlo hable de la última dc 
ellas celebrada en el reinado ile Cárlos V ; y ciitoiuvs me 
haré cargo de la doctrina ejuv sobre esteasunto aveiiturú el 
.'enor Marina en aa Troria de las rórtvs, torno “J.", capitu: 
lo 3«>. 
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ílebio la nación á este monarca,, Por, |o dciqas, es- 
clavo de sus impetuosas pasiones^y pronto siem- 
pre á escuchar las sugestiones de pc'rfidos, conseje- 
ros, señah) el fin de su reinado con la mas atroz 
injusticia , mandando matar sin formación de causa 
á los CarvajaJes. 

1 1 Siguió á taü desastroso reinado la. larga mino, 
ría do don Alonso>Xl, durante la cual y algún 
tiempo después no ofrece |a sociedad española mas 
qiic-un espantoso cuadro dc.anarquia;. guerra civil 
del carácter mas sanguinario , depredaciones , vio- 
lencias de toda, especie;, los camiqos , poblados de 
malhechores; la seguridad j personal atropellada por 
dondequiera (i). Al fin la fortaleza de ánimo del 
rey y el severo rigor con que castigó á los revol- 
tosos, restituyeron la paz al asólado reino., A pesar 
de aquellas convulsiones políticas no desatendía 

' *’<»*• ■ .« . : ■ . i. :* , 

■ ■■ ■ , ■ , ■ . I — - lili ■ 

■(1) En las oárles celebradas cii V'alla'doHd el aíio de 
1.125 se esplicaba asi este monarca:. « lisiando yo en Va- 
Iladolit e scyciido pasado el dia de Saiiti Polite en que yo 
entré cii los quince anuos que ove edat cumplida, e que 
non devia aver tutor , tomé el poderío en mí para usar 
de los mios regnos asi como devo, e acordé de enviar lamar 
por mis cartas á corles Primeramientc porque la mi 
tierra es robada^ e as tragada e yerma, e las mis rentas 
son menguadas, que sea la mi merced que tome, manera 
c ordenamento en la costa y en la Fasieuda de mi casa, c 
otro sí en las qnantías de las ricos-homes e de los caballe- 
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Alfonso la guerra contra los moros , y aun sin ha- 
ber ahogado enteramente las facciones, despacho 
desde Sevilla una escuadra al mando del almiran- 
te Jofre Tenorio para interceptar los socorros que 
intentaban los marroquíes enviar al rey de Grana- 
da. Encontróse esta armada con otra igual de afri- 
canos , que llevaban tropas de desembarco , y Te- 
norio la derroto completamente, lo cual da venta- 
josa idea de los progresos que en el siglo XIV ha- 
bla hecho la marina castellana. 

Otras empresas acometió' don Alonso que le 
dieron alta reputación militar; pero la que inmorta- 
lizó su nombre y aumentó el poder de su tronó, fue 
la batalla del Salado, en la cual queda ron enteramen- 
te destruidos los ejércitos aliados de los reyes de 
Marruecos y Granada , que según algunos autores 
ascendían á medio millón de combatientes. Desde 
entonces los moros granadinos reducidos á sus pro- 


ros, porque se pueda cumplir, e yo y ellos podamos vivir 
sin malfetrias , ca es cosa porque me .alongará Dios la vi- 
da , e me manterná en mi estado e en mi onra. A esto 
respondo que lo tengo por mió servicio, e que con acuer- 
do de don Felipe y de don Johan y de los perlados e de 
los omes buenos que son aqui, e con acuerdo de algunos 
dellos que lo veré y lo farc en tal manera porque el mió . 
servicio sea guardado. Colección de cuadernos de cortes por 
la Academia de la Historia. 

Tamo II. 2 
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píos recursos no hicieron inas que defenderse,y pro- 
longar su precaria exislencia. 

La autoridad del rej castellano no podia me- 
nos de acrecentarse ron tan esclarecido triunfo, y 
la industria española, libre ya de temores c inva- 
siones africanas, debió de tomar un ra'pido vuelo. 
Pero desgraciadamente las curtes con el loable fin 
de suministrar recursos al rey para la conquista 
de Algeciras, cometieron la imprudencia de otor- 
garle la funesta alcabala; tributo ruinoso que con- 
cedido temporalmente y con ciertas restricciones, 
ha llegado con aumento hasta nuestros dias, cau- 
sando gravísimos perjuicios á la industria agríco- 
la, fabril y mercantil. 

También aspiró don Alonso á la gloria de le- 
gislador; y «convencido por esperiencia, dice el se- 
ñor Marina (i), de los vicios c imperfecciones de 
los fueros municipales , y de cuan difícil , com- 
plicada y embarazosa era la administración de 
justicia , promulgó solemnemente en las córtes de 
Alcalá celebradas en ]34-8, las leyes de las Parti- 
das, mandando que fuesen obedecidas en todo el 
reino como leyes suyas, y que los pleitos civiles ó 
criminales que no pudiesen decidirse por su orde- 
namiento, ai que dió el primer grado de autori- 


(1) Kiisayo lilstórico tomo, *2.", página 161. 
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dad (i), ni por los fueros municipales usados has- 
ta entonces , que dejaba en su vigor ; se fallasen 
por las leyes de la Partida.» 

Mejor hubiera hecho sin duda en purgar es- 
tas de los defectos que tenian, aumentarlas con las 
leyes publicadas en cortes desde el tiempo de don 
Alonso X, y dar á la nación un código uniforme^ 
aboliendo todos los fueros particulares ; pero sin 
duda no se atrevió, á vista de la enérgica repre- 
sentación que le hizo la nobleza, en las córtes de: 
Segovia de i347 pidiendo, que en cuanto al uso 
de la justicia y la jurisdicción les guardase sus an- 
tiguos privilegios, «non embargante las leys de 
las Partidas é del fuero de las leys que el rey don 
Alfonso ficiera en su tiempo con gran perjuicio c 
desafuero c desheredamiento de los de la tierra. » 

Como quiera dando fuerza legal á las Partidas,- 
aunque fuese en último lugar, se aseguraba la de- 
cisión en una multitud de puntos relativos á con- 
tratos y otras materias del derecho civil privado, 
que no estaban tocadas ni previstas en los fueros 
municipales, donde faltaban ademas ios principios 
generales de una sana jurisprudencia. 


(1) Tiene este ordenamiento 32 títulos ó capítulos 
subdi vid idos en 124 leyes, las mas de ellas refundidas en 
las de Toro de 1505 ; y por consiguiente forman parte de 
nuestra jurisprudencia moderna. 
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Ultimamente, don Alonso undécimo siguiendo 
el sistema de su abuela doña Maria de Molina, 
afianzándose en el amor de los pueblos con las le- 
yes y la justicia , y libertando á sus subditos de la 
tirania musulmana con la victoria dcl Salado, res- 
tituyó á la corona el esplendor y la fuerza que 
habia perdido por las turbulencias de los grandes, 
é hizo que estos se sometiesen á la autoridad real. 
Con la toma de AIgcciras dio una frontera estable y 
segura á las conquistas de san Fernando, quitando 
á los moros de Africa la llave de España ; y res- 
tableció la marina española , casi destruida en la 
batalla del Estrecho. 

Don Pedro llamado el Cruel , siguió en parte 
las huellas de su padre don Alonso. A imitación 
de él, fue valiente en las lides, persiguió á los 
malhechores y perturbadores públicos, aseguran- 
do los caminos; y también se ocupó en el arreglo 
de la legislación , reformando el ordenamiento de 
Alcalá , dictando acertadas providencias en las 
cortes de Valladolid de i35i, y por último 
recopilando con orden y método las antiguas 
leyes de Castilla , que se conocen con el nombre 
de Fuero viejo (i). Pero como decia Horacio, 


(1) I.OS doctores Asso y Manuel publicaron este fuero 
con notas y un erudito prólogo en el que sientan comoco- 
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quid sitie rnorilms legas vanee projiciunt? (i) 
La sociedad estaba stimamenle corrompida; y 
el clero, que debiera con su doctrina y ejemplo po- 
ner freno á esta relajación de costumbres , necesi- 
taba también reforma como los seglares. Entre la 
potestad civil y eclesiástica babia gran desacuerdo 
por el privilegio de la inmunidad personal (2). 
Multiplicado el número de eclesiásticos, á conse- 
cuencia de las exenciones y franquezas concedidas 
al clero por las leyes de Partida , muchos de ellos 
incapaces de servir á la iglesia, y de proporcio- 


sa incontestable que las primitivas leyes de él fueron dic- 
tadas por el conde don Sancho de Castilla , opinión que re- 
batió el señor Marina, como dije en el tomo primero, pági- 
na 85 , nota segunda. 

(1) Carmin. lib. 5, od. 24. 

(2) Los procuradores de las córtes de León, celebradas 
en 1345 , decían al rey don Alonso XI lo siguiente: «Al- 
gunos que se llaman clérigos non habiendo orden sacra 
que facen algunos maleficios , é los jueces legos prenden á 
estos tales para les dar aquella pena que fallan por fuero 
é por derecho, é los jueces de la iglesia descomulgan á los 
alcallcs por esta razón. E los alcalles con esta premia han 
de entregar los presos, é facer emienda á la iglesia é á los 
jueces de ella. E que los jueces de santa eglesia non facep 
justicia en estos tales, é piérdese la nuestra justicia y to- 
man osadia los malos, é que nos piden que les pongamos 
remedio en esto , porque los malos hayan pena é vivan ellos 
en paz.» Esta petición, que es la tercera, se repitió en las 
córtes de Valladolid de 1351 y es la 37. 
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narsc por este medio recursos para subsistir, se 
ocupaban en ofícios y negociaciones profanas, al- 
gunas indecentes, como resulta del concilio deVa- 
iladolid que presidid el cardenal Sabina , del sí- 
nodo de León celebrado el año de 1267, de las 
cortes de Zamora tenidas el año de I 274 < de las 
de Medina del Campo y Valladolid celebradas en 
el año de 1 329. ^ 

También se hablan multiplicado mucho las 
ordenes religiosas, que habiendo sido al principio 
recomendables por su instrucción, desinterés y la- 
boriosidad , participaban ya de la corrupción ge- 
neral , según resulta de los cuadernos mismos de 
cü'rtes , y en especial de las de Alcalá de 1 24-8 , de 
las de Valladolid de i 35 i y de las de Soria cele- 
bradas en 1 38 o. 

No era don Pedro quien babia de reformar 
una sociedad tan pervertida; al contrario, agitado 
de las mas vehementes pasiones , despreciador del 
decoro y de las mismas leyes que recopilaba, en- 
tronizo la disolución , y mancho su tálamo impuro 
con sangre inocente. La indignación pública se 
alzo contra el; su hermano bastardo don Enrique, 
ardiendo en deseo de vengar la muerte de su ma- 
dre, alzó el estandarte de la rebelión, se valió de 
tropas'cstrangc'ras para dar la ley en su patria; y 
después de una sangrienta lucha subió al trono, 
sirviéndole de escalón un horroroso fratricidio. 
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CAPITULO II. 


('.ontinuacion ilel mismo asiiiiln. 


lias enfermedades oiuraies de la sociedad , como 
las físicas del cuerpo humano , tienen su termino, 
su tiempo de crisis ; y este te'rmino es ó la muerte, 
ó una reacción benéfica que conduce al estado de 
sanidad. Las calamidades públicas habian llegado 
al estrerno en la sociedad castellana ; el sufrimiento 
estaba ya apurado; y la nación perdonando á don 
Enrique el alevoso medio con que habia ocupado 
el trono , se presto á obedecerle, no viendo otro ca- 
mino de salvación. 

Hallábase el nuevo monarca en posesión de 
casi todo el reino , al frente de un ejército podero- 
so, apoyado con la alianza francesa, en suma pro. 
visto de medios para resistir á los enemigos inte- 
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riorcs y cstcriores : era ademas bizarro , afable y 
generoso, calidades que le babian grangeado mu- 
chos partidarios. 

La nación no se engañó en sus esperanzas: 
don Enrique supo con su valor y destreza triun- 
far de los partidarios de don Pedro en lo interior; 
hacer frente al duque de Lancaster que le dispu- 
taba la corona (suponiéndola perteneciente á su 
esposa doña Ginstanza como bija mayor de don 
Pedro y de doña María Padilla); c invadir á 
Portugal que se habia declarado por el duque de 
Lancaster, viéndose obligado aquel monarca á ad- 
milir'condicioncs de paz. Finalmente, los ingleses 
fueronr vencidos por mar y tierra (i) ; y los reinos 
de Aragón y Navarra que también se babian mos- 
trado contrarios á don Enrique, hubieron de reco- 
nocerle. 

Para curar los males que habia acarreado á la 
monarquía la desastrosa guerra civil , celebró cór- 


(l) Fue célebre la victoria naval conseguida por el al- 
mirante Bocanegra contra el iiiglc.s conde de Pcnibrok á 
vista de la Rochela. Quedaron rendidos varios buques cnc- 
migo.s, y en ellos el almirante y muchos caballeros de la 
principal noblcsa de Inglaterra. Las tropas de aquella na- 
ción que desembarcaron cu la Península para guerrear de 
acuerdo con lo.< portugin-scs , fueron vencidas como estos, 
y hubieron de abandonar la empresa. 
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(C.S en Burgos este monarca á principios de su 
reinado ( i ) ; y en ellas se acordó entre otras cosas 
lo siguiente: una amnistía general con escep- 

cion de algunas personas; 2 .° la confirmación de 
todos los privilegios, franquicias y libertades otor- 
gadas, por los royes anteriores, esceplo las conce- 
didas por don Pedro, para las cuales era nece- 
.varia nueva gracia ; 3." la devolución de sus 
bienes á las personas que por temor á don Pedro 
se babian espatriado; l^P la uniformidad de pesos 
y medidas en todo el reino; 5° que no se die- 
sen las alcaldías y alguacilazgos á stigetos pode- 
rosos , sino á hombres buenos de las ciudades, 
villas y lugares, á pedii^cnto de los mismos con- 
cejos. 

Otra petición hay en este mismo ordenamien- 
to de las cortes de Burgos, á la cual se negó el 
rey : su objeto era que se formasen hermandades 
para perseguir malhechores,’' las cuales se hubiesen 
de juntar á toque de campana. Don Enrique co- 
noció bien por los sucesos pasados el peligro de es- 
tas asociaciones turbulentas, y obró en esto con 
mucha discreción. Esta resistencia acredita el po- 
der que ienian ya los monarcas, y que don En- 
rique supo conservar sin oposición de la nobleza, á 


(l) Km 1366. 


Digitized by Google 



a6 

la cual tuvo de su parte por las grandes merce- 
des que la hizo, y la afabilidad con que supo tra- 
tarla. Desgraciadamente falleció' este monarca á 
los 46 años de edad, cuando pudieran esperarse de 
el muchas saludables providencias, si hemos de 
juzgar por sus actos anteriores, y por el arreglo 
que hizo en las co'rtes de Toro de iSyi para la 
administración de justicia. 

El acertado gobierno de don Enrique II ha- 
bia asegurado su dinastía en términos que su hijo 
don Juan 1 no encontró oposición para ocupar el 
solio. La nación se mantuvo tranquila: ios pue- 
blos acostumbrados á respetar la autoridad real 
prestaron al nuevo principe dócil obediencia. Los 
magnates antes turbulentos se hallaban satisfechos 
con los títulos y rentas adquiridas anteriormente. 
Todo pronosticaba un reinado venturoso; y tal 
hubiera sido, si don Juan hubiese tenido la pru- 
dencia y el tino político de su padre; pero empe- 
ñado en sostener los derechos de su segunda mu- 
ger al trono de Portugal contra el maestre de Avis 
nombrado rey en las córtes de Giimbra con el 
nombre de Juan I, apuró los recursos del estado; 
y desgraciadamente sin fruto , porque derrotadas 
sus huestes en la funesta jornada de Aljubarrota« 
tuvo que desistir de sus pretensiones. 

Los portugueses que peleaban por su indepen- 
cia , vencieron á los castellanos fatigados del can- 
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&aiicio , y no muy contentos sin duda con esta 
guerra. La pérdida material debió de serles menos 
sensible que la mengua de reputación , y la ver- 
güenza de verse vencidos por las tropas de una 
nación tan Inferior en fuerzas y recursos. A esta 
calamidad se agregó la del posterior desembarco 
en Galicia de tropas inglesas enviadas por el du- 
que de Lancaster, las cuales hicieron grandes es- 
tragos. 

Después de la batalla de Aljubarrota , celebró 
el rey córtes en Valladolld (ano de i385), y en 
ellas instituyó un consejo de estado compuesto de 
cuatro prelados, cuatro caballeros y cuatro ciuda- 
danos , á los cuales confió el conocimiento y deci- 
sión de todos los negocios de gobierno. 

Las causas que movieron al rey para este nom- 
bramiento están espresadas en el cuaderno de cór- 
tes con estas notables espresiones. «£ como quier 
que esta ordenación sea buena en sí e á desencar- 
go de nuestra conciencia, é á provecho comunal de 
los nuestros regnos, empero puede ser que á algu- 
nos paresccrá cosa nueva , por ende queremos que 
sepades que Nos fesimos esta ordenación por cua- 
tro rasones. La primera rason es porque los fechos 
de la guerra , los cuales son agora muy mas c ma- 
yores que fasta aqui , é si Nos oviesemos de oír c 
librar todos los negocios del regno, non podria- 
iiitis faser la guerra nin las cosas que pcrtencscen 
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á ella segund que á nuestro servido c á nuestra 
onra cumple. La segunda rason es porque como 
el otro día vos deximos que de INos se disc que Ta- 
semos las cosas por nuestra cabeza c sin consejo, 
lo qual non es asi segund que vos demostrarnos , c 
agora desde que todos los del regno sopieren en 
Como havemos ordenado ciertos perlados c caballe - 
ros c cibdadanos para que oyan c libren los fechos 
del regno , por fuerza habrán de cesar los desires, 
c teman que lo que Tasemos , que lo Tasemos con 
consejo. La tercera rason es porque disen que Nos 
echamos mas pechos en el regno de cuanto es mes- 
ter para los nuestros mesteres, e' Nos porque todos 
los del regno vean claramente que á Nos pesa 
de acrecentar los dichos pechos, c que nuestra vo- 
luntad es de non tomar de lo necesario en que se 
despienda como cumple á nuestros mesteres , c 
otro si que cesados los mesteres cesan luego los 
pechos, fesimos la dicha ordenación porque non 
entre ninguna cosa en nuestro poder de lo que á 
Nos da el regno., é otro si que se nos despienda 
sinon por nuestro mandado é ordenación de los del 
dicho consejo &c.» 

El señor Marina en su Teoría de las cortes., 
tomo 2.®, capítulo 28, párrafo primero, dice lo si- 
guiente; «Los documentos alegados en el capítulo 
antecedente prueban con evidencia la antigüedad 
y perpetuidad del alto y secreto consejo de los 
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reyes de JLcon y Castilla , y cuanto se han en- 
gañado los que atribuyeron su creación á don 
Juan I. Este principe le hallo ya eslablccido 
cuando subió al (roño, y se conservó basta el año 
de i385 bajo la misma forma que habia tenido 
en los reinados de su padre y abuelos. Sin embar- 
go no cabe genero de duda , y es necesario con- 
fes;»r que si el rey don Juan no fue el crea- 
dor del consejo , por lo menos tuvo la gloria de 
ser su restaurador , de darle nueva forma y or- 
ganización , y fijar el número de sus ministros 
asi como sus facultades y la estension de su auto- 
ridad.» 

Esta innovación que don Juan II hizo por sí 
en un asunto de tanta gravedad y trascendencia, 
y los desusados términos con que habló en otras 
córtcs de la potestad r<?gia , según manifesté en el 
capítulo 4 del tomo i.°, acreditan los progresos 
que iba haciendo el principio monárquico. Sin em- 
bargo, aun reconoce el rey en el documento ci- 
tado arriba , que la nación es quien le da los re- 
cursos. 

Mientras el poder real se afirmaba, iba ga- 
nando terreno el principio teocrático, y la intole- 
rancia religiosa subió mucho de punto en este si- 
glo. Los judíos que en otros tiempos habían tenido 
el apoyo de los monarcas y la protección de las le- 
yes, eran ya maltratados por la misma representa- 
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cion nacional (i). Alentados con calo algunas fa- 
náticos suscitaron contra ellos la persecución po- 
pular. Asi es que de resultas de un sermón predi- 
cado en Sevilla por el arcediano de Niebla , hubo 
una sublevación de la plebe contra los israelitas; 
y habiéndose repetido el motin en iSgi, perecie- 
ron cuatro mil de aquellos desdichados. Esta per- 
secución se estendió á otras ciudades de Aragón y 
Castilla , y costó mucho á los reyes amparar á las 
innumerables familias de aquella secta que estaban 
derramadas por toda la Península, 

Muerto don Juan inopinadamente de la caída 


(i) Eli las citadas curtes de Burgos de 1366 se espresa- 
baii asi los procuradores en una petición. «Otro si á los 
c|ue nos dixieron que todos los de las cibdades e villas é 
lugares de nuestros regnos, que teniaii que los muchos ma- 
les é dagnos, é muertes é desterra mientos que les vinieron 
en los tiempos pasados , que fueron por consejo de ios ju- 
díos que fueron oficiales é privados de los reys pasados que 
fueron fasta aqui, porque quieren mal é dapno de los cris- 
tianos, é que nos pedian por merced que mandásemos que en 
la nuestra casa iiyn de la reyna nuestra niuger iiyn de los 
infantes nuestros fijos que non sea nynguiid judio oficial, 
iiyn físico, iiyn baya oficio nynguno. A esto respondemos 
que tenemos en servicio lo que en esta razón nos piden; pe- 
ro nunca á los otros reys que fueron en Castilla fue de- 
mandada tal petición ; aunque, algunos judios anden en la 
nuestra casa , non los pornemos en nuestro consejo , nyn 
les daremos tal poder, porque venga por ellos dapno al- 
guno á la nuestra tierra. ' 
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que dio de un caballo, le sucedió su hijo don En- 
rique III, llamado el Enfermo^ que á la sazón se 
hallaba en su menor edad. Aunque el rey dejaba 
nombrados tutores en el testamento, las cortes anu- 
laron esta disposición, designando otros que pasa- 
ban del número prefijado en la ley de las Partidas. 
Ocasiono esto dos bandos en el reino: unos estaban 
por el testamento del rey, y oíros por la disposi- 
ción de las cortes ; basta que al fin otras cortes ce- 
lebradas en Burgos el ano siguiente de i3q2, 
acordaron que se estuviese al testamento del rey; 
con lo cual quedaron aquietadas las desavenencias. 

Al abrigo de ellas habian vuelto los magnates 
á sus antiguos hábitos de insubordinación y de 
miras ambiciosas; pero no faltaba ya quien resis- 
tiese con vigor á sus inmoderadas pretcnsiones. Por 
una parle las cortes reunidas en Madrid hicie- 
ron á petición de los procuradores una reducción 
considerable en los exorbitantes acostamientos de 
que gozaban muchos señores, concedidos en la 
menor edad del rey. Este, ademas, tomando las 
riendas del gobierno cuando llego á la edad pres- 
crita por las leyes , reprimid con mano firme las 
demasías de algunos magnates, que aun prctcn- 
dian alzarse contra su autoridad, asegurando el 
trono contra el furor de las facciones. 

También restituyo á Castilla su antigua pre- 
ponderancia en la corta pero vigorosa guerra que 
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sostuvo contra Portugal , borrando la afrenta del 
reinado anterior ; y con ánimo esforzado se pre- 
paraba á la conquista del reino de Granada, cuan- 
do le sorprendió la muerte á los 27 años de edad. 
Fue este reinado en lo general venturoso: flore- 
cieron la agricultura y las artes industriales j se 
mejoró la administración de justicia; y el rey, por 
medio de una prudente economía , aborró conside- 
rables sumas , que destinaba á la guerra contra 
los moros. 


I 
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CAPITULO III. 
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Omclusion ilel utinto que se trate en los dos capítulos anteriores. 


' : .'.í; 
* . • * 


IBntramos ya en cl siglo XV, e'poca notfil^i'e por- 
que las sociedades europeas después del mal.exito 
que babian tenido las tentativas .bichas en 'los sir 
glos anteriores para establecer una rcgula.r cK'gaqi- 
zacion política, empiezan á trabajar , como 'po)r 
instinto en la centralización de las , relacionas so- 
ciales y de las ¡deas,jCncaminándolas,á (a, unidad 
política, y . procurando desterrar el eapinM^ da.Ior 
calidad, de poder c independen/^ia individual- 
^ n Hasta cl siglo XV, seibaWan. hecho,, grandes 
.esfMcrzo;^¡,para¡consegu¡r |a , unidad política ' 
dos d¡(ercn,^s medios : el, > primero* la empresa 
Tomo II. 3 
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(]c establecer uno de los elementos de la sociedad 
su dominio sobre los otros. El principio teocrático 
apoyado en cierta superioridad política y moral, 
aspiro á la dominación universal, y especialmente 
desde el pontificadoi de Gregorio VII; pero no 
pudo conseguir su objeto por la oposición de los 
señores feudales, por la constitución del clero ca- 
tólico , por la doctrina misma del Evangelio que 
contrariaba estas miras; y últimamente por haber- 
se levantado los prelados católicos contra la supre- 
macía de los papas, declarando en el concilio ge- 
neral de Constanza que estos eran superiores á 
aquellos. 

El elemento aristocrático pugnó también por 
avasallarlo todo, c hizo cruda guerra á los monar- 
cas; pero no tenia centro de unidad; cada barón 
obnaba’pbr sí y para-sí; no habla un sistenia-po- 
lítiéttUóórdádo etttrc ellos y ninguno'era bastan- 


te póldéroso ‘para prevalecer sobre los demast todó 
cria irtdividúaí eii áus operaciones militares ,' en sus 
bálbito^ y ertíáfenciá. ' '1*'- ,r. ;u * 

' í^EI^princlpio demócríítrco jiróvaléció en mu-i- 
iebas ’eíúáadc's' de Itáliá'; pcío por ‘ falla' á'e seguri-^ 
dád'-y “nledioá de ‘cstensiOn,' alli se' circunscnbldl 
vinleírdó á 'parar después en máhos'de áignfias fa- 
'mitiaSlpÓderosas.' Í[^ání bren 4lonimó eií loS cOtnunes 
«I'éi Platidei!, ¿c ‘ íáS' orillas del Rírf ,' ^ dié'’'1a 
'áná(^tica*t pÍ!Íi*o'"'rVt<íea'do^^é grárUles-'^ñ'órci''fcü- 
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dalcff y db ^Ivcrlanos, <iO cundid fuc^a^4}«’S(r$‘■l^íu-‘. 
ros. EniSttisa’sc cúntúvo ta^lyicn pot'^igfualvsdao* 
sás’i- y por sU’>{iosiciontg^cográ<fiep 'qué' stinfitlislra- 
ba pocos medios de comunicación. ' »>' ’ i • 

•• Tampoco ¡tcnian loi reyes bastante* ífuloridad 
y ‘recursos ^para^haecr triunfar ' el' elemento t¿énár. 
quicó, ábsorviendo en el 'todos hds otros, ipará csta^ 
biccer ó la unidad' despótica Como 'en' los 'estados 
del Asia , ó poc' lo menos una ibonarqUia absolu^ 
ta sujeta á cierta'é' restrícerones. ‘ '* ‘‘ ''I' 

Frustrado el dcsi^io de dar á uno de' los elc^ 
fflcntos sociales la superioridad sobfe los'otcós.^sé 
acndió al otro medio' de' organización' política \ que 
fue' el de amalgamar aquellos di^ordes eleÉnenloÜ 
para incorporarloS'eti utt’ mismfO -estadO', bajo’ una 
misma ley y 'un solo poder , dando á' las corpoi*/- 
ciones pólrticas qíic seoform^aron cón este objeto e) 
nombre de' estados géneralest, cortes ,' par iBtiicn^ 
tos &C. Pero estqs corpprociclnes en concepto d¿ 
Mtv Gm(zot'<(i'} nunca 'fueron un 'medio dc-gobicr^ 
no , nunCa' entraron en la orgaiihacion^^ política i,^ ni 
llenaron 'el objeto 'para ique fueron '^fdrmádus',’ eSid 
cs'v la 'fusión en“un’ Solo cuerpo ’dé lats' dislintas 
clases qUc teman dívidi'da"ia'sociédád‘{‘$i 'bi{!n> pro- 
dujeron' efectos de conocida 'lítilidád-; CStableeieñ'dd 

iiir.ir.iiiri 


■ H it, 


I* giiiii 








!>i¡ ;J noi. ti' .noI'MjlitciU);! khj-iíuj. 
(1) Fli.storia de la civiiiz.'icioii europea. T.eccion X. 
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Juiciarcst 4e q.^c la n^OO’. licnc el Jdc 
redio ide .'V’Qtan sus iiiupu.c&lo^t! de iatccy.eil¡r<'dn suf 
nj(go<i|u9'«t)& 'k iinpi^er rcapunsaUiliddd áJos ageta* 
les dcl poder. r’<.; j ■■!) ^ iilmn üo 

, iCoatraycndo ahora vslos principios España, 
que ¡VKr Guizol' iguala <‘Oj ésta par^ccoAiFiiancia, ,no 
es, cicrlo que cu Araron,, yi ^iavaíra fallasen la fu- 
sión y ,orgánizacioa polilira quni.aquel celebre es- 
critor echa.de menos en los antig;uQs estados gene- 
rales de Francia. Las! diferentes ¡clases estaban 
muy anidas en aqucihis dps^ reinos para defender 
las, libertades públicas bien espreSadas ;en sus fue- 
ros* Habia. épocas fijas .para, la; rqunion.de cortes; 
sq;S^bian, bien La$ facultades de éstas y' las del 
mpnaéca;: nada se, hacia yagapiénte y, al acaso. En 
Aragón )adcnias' había , ua,|clemento cooservadór. 
Cual Ora.ehdcl Juslicia., nómbradp desde!. los tiem- 
posi.més antiguos... instituido sog!un BlaUcas en el 
Cuero de Sobrarbe- Eian.fujca aquellas iCOnstituciu- 
nes I unos vcrdadecosi medios idoi gobicroo.Vt unas 
ínsiitucibnes' políticas lacomodadas ah estada y i 
las , necésidadés.idc aquella saciedad, Iscguu dije 
en .el ilpnvo aUleiior;,y fÚQrpnndeiiláí.g¡a .dura- 
ción parque [se hicieron,, tepn deíii^o,ÍQ), ..jfpse 
fyfífüStp0í\i «Jcesiyatiientei.; según ¡exigiab las é¡r- 
cunslancías. 

-Por -lo que hace-á Castilla , -cuando se altero 
la aptigua ^onshtucion gqda^ coq la admi^ion.dcl 
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«staíticrRoí ^ ptoGura«^0fi?s, no>^''fiÍaroA' ‘lak* básrá 
4c osla ’rttifrVa ’ét'gattiKBdbd eso 'r(í1>iíl en 

nuMtra' fi{sipriteianlktHiGcrhdnijibp¿^sofefe ';el''nú'*' 
dé >prcidflftídÍ0N;A;, idpocas de con^AéMinp v de* 
rccb¿ dé^ iAfc}ai[¡ «*“ y d4i«aí> fa«uf (i»dcs de «di« 
les ; las cuales á veces wb^oocn la- ley áí hw 'jafó* 
nái^bs7 ‘y‘^Wtra8'‘ía‘ré<jlb'dn"'di#'í¿l’soipÍBanieBt^ Asi 
lné waia5;faUíit tfl pbdor Vea^ipo Castilla >ir acrecen^ 
tando' 8 tt''<{^r()(-i|gativ 4 ;(segun>se aumentaban lúsir^^ 
éftrS<fe¿y é+lpXeátiglO'iifc W>cnrótMi.n '> \ 

,[)t;f Tal* éf-a'^al la auiio»*íd¿4' dfcl t»*óno'>n' Castilla 
fi‘fe‘mu<?rié^4e'EAe¡qfie ll'ÍV que’habioiido quéda- 
dti‘c'rt''laí’ñiettor edad «h; dos años, su hijo y ánce* 
ior d^W'Juan H‘. no se íepiiicíron ¡las escandalosas 
escienas qiíc^ en 'piras minorias, y (omaron ‘pacir 
ficat iienlc las riendas del gobierno la reina viuda 
y el infante don Fernando, hermano del rey difun- 

‘■>'1. ;.l 'íÍ!'. I'I : -I ' 'i ' ■ ( i ( 

lo. nombrados en el testamento de este tutores y 
^bcrnadores del reino. • 

Don Fernando, dotado de aventajadas >prcndas, 
gobernó con justicia los pueblos, se hizo respetar 
(le los grandes por su firmeza , y humille) a los 
moros ganándoles la célebre batalla de Anlequera, 
que le dic» un título glorioso en la historia. Lla.- 
mado después al trono de Aragón por nombra- 
miento de aquellos naturales, quedo’ sola' gober- 
nando la monarquía la reina madre, señora de es> 
caso talento, aunque muy celosa de su autori- 
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d^MÍ(( íV|9Uw*#4r.Ífi 

8M hrjb y. i9aa4fír/ar^H'rarÍAfnooAc4.^j:tQnÍ^ á su, 
v}atali>yjq9i;iesf«ihpné)Í3nQeraadQip9Ba >q(«9,tQntniop 
gUnQ.pil4iwaifiwniípi«ftosp:í y ,afti>««ot!rA}o «t) 

0109 affda lio» hábltoo tle. ii«á4Jepc¡í^ |y,.ést:fev4|p(}, <|o^ 
4)WpiííH li: tipíioÍka»OBA(p)i.'r -inrr i; ^,)l^.^n zr.í ; >.i) 
hA IVÍMortó. repe«tin*rt)cntóIlA'.roJn«f; goJbo^rpa^orA^ 
los. magnatos' quc' 'componiani!«il| <iuíyO,igQl>iV:fB0 
4vroP .soliera alican>iiv0^-r«y painauMQ .piaf^is;^,^ 
calles y fuese cooocid<0)4d '^elílói^iyqpiftCQs 
áiíspf/ct ^biondo fcpn^ídoulo* ,íi4r.fñfts> 4e')íílad, 
empupácíl 4ii'nbn! clcl ¡cslífío«i iGIáüO fcs, qufl ,lp ,habi|ag 
de maaejpr con. poca destrczía tari, inespertaiüiníkpftl; 
da>ndiQí. logar á ^oe, la ¡ámbicioa dc]lpsiBagn¡ate^,>^^' 
primida por la firmc^ dei£nrique ,lll¡y dolí gb: 

fiíH'JI i' i') ' :UI ?l.¡ •)! J 0 illi.-)ii 


.lib 


■>t '■■'.[ ' ’ . '(liTÍfii ío ■' 

(1) ^E| liistorladoi' Mariana hace el siguiente ^retrato d¿ 

ella.’ Su'cilad (cuando murid) de cinciieníí anos ,* eí 'cuer^ 
po grande y grueso, en la bebida algo larga coulbrítae'd't* 
costunibre'{de .nación, da coiidkioh sencillii y. tíberal: 
■yirtu4W|dc que se aprovechaban para sus particulares fínes> 

V para malsiuar,á otros y dcsdorallos, los que le andaban al 
; , * ' ■ V'!' ‘ í- ■ . 

lado, que las mas eran gente baja, hstos eran sus conseje- 
ros ’y sus ministros..'.'. Historia de España, libro 20 , capí- 


tulo X. í 'II •' 1 .( ...1 

. , (2)¡, Mariana dice:, Con la muerte de la reina 'se.troca- 
ron y alteraron las cosas en gran manera. El rey sin em- 
bargo de su poca edad salió de las tinieblas en que su ma- 
dre le tuvo retirado ^c. Historia de España , en el mismo 
lugar.: , -11 
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beriiadar,. don t’ernand^p s avíntiirasp, 
empresas. ^ aot.'.i--Kí« í. • .«! i. lif 

Ireinla a^os^afligicr^n^ al^ reino , fneron pi^jpefa:^ 

tnente^prompvijjas^popjos^ dp ,^i;agon, (^0^ 

Enriqyp^.y jJoij, Juan ,, hijos <|.c ^on Alonsp, p| vcn¡-, 

cedor^p.-^ntpqucra y primos dcl rey , qpicpc^| ter 

sian. en .j^slilla^ grandes digpjdafles 

mienfos, .^rabps ^ aspiraba n 

del mpnarpa^^ cada qua^ Jen|.^ su^,^^ 

guian el^l^^do de doq Ennquq <:ntrej otrps ^^ñp- 

res, el arzobisporde Santiago don Loper de Men- 

doza, el condestable de Castilla don Ruy López 

Dávalüs .y el adelantado. Pedco.de Manrique.. Los 

principales partidarios del infante don Juan eran 
, aJí:> , >d 11 ^' p' v'J • t' *"!, i;í!¡‘I ',!) 

el arzobispo de luledo don bancho de rVoias, don 

5 : i'Mi 'Crj'! nip •,..' 11 . i’> /II' 3 'n: •! 

lf;adriquff,,qpp.d<? de ,Tca«<.a(PaV3v.y.Juani Hpritado 

de Me.tldozada ' ' ' il'niiu hI'h jk •>>, on V , I'/ tii!f.i') inr| 



apoderándose, de Ja, pecsona.drel rey;,' sciJo Hovói.á 

Talavera con -^niino de'tráslad^rlc ‘á lá'/Viidalúbíaj 
dóbd(í"toñ^ál)a ¿^*00 ' rháVdr ’hüiíiéftí ‘'d(l' p<Vr'¿i;ÍPcíí; 
Acompa,no,a|,fey en, es^^^iViage, dpn Al.vj^ro d^. Ltj- 
na, que por aer lan!querido. dehirey, no se alir,eyid 
el infante'á'separarle'dc '•sir'Jado.'Era este^sugotO 
niiiy 'dápa'z'l prudente en su tbhd'uctd, afal)?é’‘coh 
todos, gentil en sus modales, <|iagnán¡nip ,,amhi- 
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cí'o^ó y dolado de la fortaleza necesaria para resis- 
tir á ios turbulentos magnates (i). 

‘Rcsüello don Alvaró á' sacar át 'mbnarca déla 
csclaViiüd én que'^cmia'l una mañana ’á ’prclcsld 
db ca^a ’sb' alejó cón' él dé *TaIaverá',’ y Fúefon con 
úna cói’lá comitiva a encerrarse cñ el cas'^itio de 
Mórítal>^áh. Allí ios tuvo cercados él infante don 
Enrique, hasta' que su hermano don Juan avisa- 
db por c! rey,’ Vinb desde Olmedo á marchas for^ 
zádas aéompañado dcl infante don Redro su her- 
mano ,*déí Justicia ttiayór Pedro de *Stuñiga‘, de 
otros inuclíos'cabállerosV ^'asta bchocichtbsiioinhréi 

.1 . - < t . i I .. I. I ; !. 

>lj >), I 


’l!) . 


■)!i I. 






i. .nup ií; .¿t 


Lf.-la,,;.’ ■¿.uh.'úÁÍ 


iii;i I m;.;'.. ■ :¡i -.'jiii.!.!. Ij'; Ho; 'i I í >■'! '.(i ¡ >íií ■< 

(1) Difereiites.son ,los juicios (jue se Ii^ji hecho de este cé- 
j V ..‘-.'O ■ '):i I i iri'.r, ¡-j*''!"' •iSi i' . , 

lebre persoiiage, según el partido a que pertenecía cada 

leliCriteir.' 'kl- lK>sque^o>bpuVttado aquí está' f<^tn ado ebn 

parcialidad , y no se aparta mucho del retato ' siguiente 

gi^)e hizo A^nw, dp ¡pí^lenejia eu^ su precjosa crpiúcar latina 

de Enroqué IV;, "Quinqué ertringinta ahnqs habuit Alva- 

■j '.I '.I >i.!i 'r i.üi.i, 1. j„ III . ,ii 

ruS apud regem ielicissimos , máxime dura tioreret xtas:* 

• t ( 

éjus tándem arbitrio rex'dieS''agebat suoii; nullam 'sibi'li- 
]|iehHaa> )l.*eeutiamvd i AIk^TÍ !resdrvaná.ijEr«m prpfécIjO jflí 
adolescciitj uocuqn tiabilifates rnu^ce, n^m eUi 

statjir!^ improcqrus, vulfu sufiiscus, et lingua tardiloquus 
alíqíiiá ’ íti'm’niütum,* pulchritUdínique incongruuia'' pi-«e 
.sé'tbrret ,'tOmpensatioii¿tn'>^iHeiphaud exigUam réddebat 
dtxUritmScrí ackTru¡n,^ttf^uUire m(»gnitudoque\animi »i 
celsitiidiiiem domiiiandi respicientisr, ctiamsi, tyrannide 
opus esset, ad quam exerceiidam summa eSt usus diligen- 
tia in gerendis rebus ífc. 
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de arinai.en defensa'dc la dignidad real ultrajada; 
á vísta de' lo cual hubieron de Icvánlar 'el sitío'doá 
Enrique’ y el coriddslablé Dáv'alos. ' ' 

Cúaódo salió el rey*'dc 'Moritalvan íba'acodi^ 
pañadó dc'miis de’trcs míf-hombrós cnlre^grándeís, 
dábálFei'oi, ballesteiios y lanceros de' Tas hermandades 
quehábiáifácoidido á líbertarlcV de manera' qtic la 
autoridad ’reál' recobró por entonces su fuerza V^y 
piado algf^n'-itiempb después' ktrevorseU'jlreridej^^’al 
íbfantc^dd/t Ertri^uc, y perseguir a DávalÓs qóe'se 
fiigtí ’adisádós'^' hihbos ’ de ihtellgeñcrá ''coii' '¿f're^ 
inóto'dié Granada. Dá’valos perdió su dignidad de 
iiitidd¿ka1»l6, qac’ sí dió”á"doit Alvaro ‘de Ltiná ift); 
y don Enrique fue puesto en libórtád^pór la rtí'ci- 
düacibfi de dóti Albnró 'V*d¿^A’rágOn^hfertna*o de 
los. ilifántcsn v . n r.lv. 

'• Dbn' * Juan,' que ^plot aquel’ tiem'|ib'‘slibíd al tr4- 
no de NaViirra coriib''ésjposb’tjbb e'ra Sí '^uA- 
ná‘^ Kij^^'dtfl álfiiHtó' r'ey CárW ."¿b 'íihió' dbipués 
cotílsu’bei'biano "don Enr'íqüC jpkira' quitar Ia'‘‘pri- 




UU ui:i . Oicvi / — i.i .i-. í»r. i!ii-i r.. ¡ 

o’it .-■‘-'í''' ;■>!; '• olnin i! ')b fil'.i 

.(I) £.1 coiidestable no fue condenado por el dylito de 

infide(idáB 'qíié"¿fií Supue.«t¿',''¿mo p¿r el dés.i'cató' dé haéci' 
entrado ivlol«utamente eii>el palaciw^ Tordééitiás', ¿dé nO 
hsW-^)V'«^ci^o a|;iey cuau49 lp,¡n^n5{ó 4v> & flsladpü 
por *u f*" ^jCrra , y ppr bab^r^ 

fugado á Valencial en compañía de la infinta doña. Catalina, 
niuger de don' 'Enrique. ’ ' ' X ‘ 
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clon, Alvaro de I^una; entr^rpn ep cstA 
^pnfcdcracion 1 q$ parciales de uno jj piro; y £pi^ 
mando un bando de, lop que antps;,eran d¡ri+ 
TPy uoA.IpeUpion para, que,scparwe al 
condestable dp su !ad,o¡y;;dcl^gíd)ierq,o*,E|!rey, qpe 
.no _,tep«a| la 1 firmeza necesaria .para’¡sostcpcP|á/w 
jprivpdo . mandó, formar uq cops^jq» fH pl,cual ,sp 
comprometieron psi-os, dc!íates»,y^;sar^ ,f esuello^ .qpe 
rdop Alyprp paetjese, dentro de ^res,d|^Sj,d^Sinw,^ 
.jCas, ¡donde se hall.a,U la córte ..^iq., ver í\|¡¡re^;i,qqC 
,^ffutv,¡eae .separadq..d.c¡ aqucllajá, ,i 5 ,^fg¿yas de,dij^ 

.t^neia ppr el, t¡cfppOj dp,^ 5 p,y ippdÁPv,y 5^*1, fe* 
.^en tambien¡r(;mqyid 9 f¡^pdo 8 ^s¡emp\eadq^ pppf^ 

9^ 9^ jR^!?9'P'i! lio 'un ■ i'l 'tupi if'.’I no() y 

•ii. wó 

esta decisión, y el condestable salió f,lj,|pgpr 


>5Wl7‘2rdp ,eq,|rolv,íf á la 
ja?„d¡í^ordias que entre .sí,, tc^iaq,!^ ipjspfO.f qjJC 


sencia. 

. La entrada- en Ja córte de -don -Alvaro fue' un 


dia de triunfo para el, y de cstraordípariq reepciio 

gil oIÜ'jI. > 'Hfi H.I M Iiiit'' il;! «i.i o., .(¿.of.iiot ¡ • ‘^'.1); 

p^ra e| ippna.rpa,; perp^cpníip, Jqs.ánrniqs^dc [Sus n,-; 

,va Ies .oslaban epeonados «| erai precisor.que no tarda> 
sed en • stisclikríe' f^nüc^a^ ‘alftí'aeibnek; ' Fobiéntí*^ 


báhias Ibá trfcs 'Irt‘fárílcs'‘d‘on'‘EñríqüV,'‘dón ‘Juaií 

,r..iilí : ' ■ I' Ii / ¡iii.liil I I ’ I -lili. I <1>V' ' ' ■'< ■' K ■ . ■■-It 

rey de jNavarra, y don Pedro; y yn.ido,.con,eMOS c| 
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r«x dp Aragón 5u .C,9JP 

coa^o para apoderarse ¿dcJ.^gpble^^j^, dls^ 

é impropio del magnáni^¡jW¡i?.^,dpp 

!flfF^*l>!ioo ( ,r.rjftv/;^l noj^i'iA oí) E‘n<>!ji.f»;i!urj 

É!í^oí=^^ssí?4«?,‘^yflo^)Sí^á!rr.?oá 

g’RTÍ9faf.FPW?A^??).,^.«'^Pr!P^^ 

^fjwp!<í(^í‘!X0iíGf.|p|Píf)^“4íi.p.9íi?y^^ 

^i** « ««i 


.%nfc^|dop ^^>1!? í?ft!?S!l™oM!).rdte.':Í‘‘?!'&* 
í(ffltr=l-Sl'Sfilí»flra^;tíBft^»i.o¡ ao,o,u eol 20l,a 

La representación nacional, indecisa en^atjucM^ 

,PrP Jf a^,TP<ñ )M?fii?ü4*^^'*' 

Rcumd,a.si las ctírW en Medina .de) Cajiipo, confe- 

<■1 i it.í.il OI) o’i.v;/: (iou ‘)¿ii',noijj KmiTi^ ,^l;^nK 

•fsrél;9|^í?teí,•!^,''^!£r,f* 

?9 r.9fi/m‘^,A l“?|.)'lfe"',S|- «f!?? »'.?,?, f= 

les tratase con todo el rigor de dercclio; otros que 


se tomas e u n nipderado_ tempe rame nto . deshere- 
dándolos de los estados que en Castilla tenian : los 
'pTocoi'.irdt/res'dé* láí^'CÍrtdadcs Yirf'^'liíisierórt dáf^su 

. ii> ■'r.l lu hi.lriiir.y in-j i'li'i'iJ-n itcU.% -thito > 

voto en un negocio p^r^ el cp^l sejCrcijan oylí^^üOjS 
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a consliltaf cori'ius coitiTlerifts. Finalmente, ef rey 
lomo la aclcriñínacion por si', desheredando i los ín- 
fantes, y repartiendo' sus bienes ' entre los butanos 
servidores' que le sbsie*níánV'"n'"’ .‘¡•■"¡íjitii b 
^ Terbióaróñ por 'cntónces^áqúclltís sángírreni'ds 
debates en úna‘’tregua'de ciheo^ años* pedida por lós 
embajadores de Aragón y ííavarra, y concerfi^^ 
eníre los tres reyes, eñ la cüat’ sc t'oíi^prcndio’lam- 

. » f , I . . ' ' . r I , * f f 

bien á los iñfanlesVDura^tc'otláy'drsicrbn señi^ 
l'arsi^el rey -y ’ef cÓñdciÍab 1 c,''babi¿A*tfó'^ ^tícrfS' i 
iós'inóros de *GrlnidaVCo'mpyníah' iíl'ejiíroíiyicVi^^^ 
lianb sobre ocHcnla 'mil' bom*brti¿ d¿ ^tiéVra',’yíiíé 
eiiós hasta ’drc¿' mil' de‘'cábálTeVia?'EV eoHdéVtábfh 
^y’'*su ' dcslmo Íé'‘cncar^(/’Meí' 'inaiídoV‘ y^'^oíhí» 

las dispósicibnW chnyémcn^ chafa<jÜ'¿V’D?(>- 

se^la baU'lla* ctiti'e’'Ía sierrá de'‘EÍyírá há^(íi&- 
tla’dí'^áe' lGferíad”á',*^'’qücdan'do” enlcP¿inieñt¿ 'derro- 
tados los moros cori''pcrd!da*’'dc*ii^elnta ^ii^hoírh- 

t!' r,;;i j- bni .ir.;;;) •r.n noicM'.lii'i^o icrn r.J 

ores ( I * 

'Concíuídps'’4*án 'felízimcnVé 'aqüelíós *licéftÓíí''d^' 
armas, podía gloriarse don Alvaro de haDer res- 

■ •i’.'wwi r:/ di oiiT) i mIj.I) i'.f-cd y^ r^. ¡,ioai. 

tiluido al trono^ su autoridad y tuerza , pues ^ue 

•li "i'' -Jr.'iKi,' ?,o,k!v s i I •. 

cl era el alma de todos los consejos y operaciones* 

■u;p ;<)iiii ;o.'>n‘/b ,»h in m > ’o t,bo,‘ n;>3 fij»;;,. | gg! 


ir 


■ !> , ii'M imi: 






Ji¿. 


.i'.ii’ !■ :i, j'.l'ÍlE(l!d rj 0.:¡I (iÍm.Ii i ;*'iI ’ i! ;i-,í 

,, (1).>, Estos 'sUc^S I y siguifetit^) basta la ^ipuccte dd 

condestable , estaii referidos con variedad en las crónicas 

'.M I drj.M i »i IIU' I ]■( íir: :7i- M ‘".i .• 

de don Juan II y don Alvaro de Luna. 
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£1 monarca mismo^á pc>sar de ,^u habitual iodo*' 
Icnci^ , habia hecho Jicrdicps csfqcrzos, mostrán- 
dose ^en el campo de batalla digrip de la corona que 
ceñifin sus sienes. ¿En que' paro al fín tanta gloria? 

En , uña escandalosa, guerra civil ; drama terrible 
cuyo- sangriento dcscnracCjfM.c la trágica muerte .de 
don Alvaro de Luna. Veinte años duro esta lucha 
iataL interrurnpida: por algunos pocos de vcnlu- 
rp^ calma, en ^que _Jps^ rencores y combates hK 
cieion, Jugar á-los.saraps, festines, torneos. y hala;- 
güeños caicos dp.jIa ppeí;V. , ¡ , ; ,„:i 

tiempo rcíttan^P pp, ofrece mas que un cua-; 
drp de inj^^^stas, tropejias y calamidades. De parje 
del.lronPjprisipnps -y despojos arbitrarios ; sin mi- 
rapiicntp ájas/jeyes, que,, afianzaban la seguridad 
]{rea.l y persona de parte de lo^ m,^gnates rebeladas 
desna'pñida ainbicipn.; ansia dc^^mapdpi ningpnainpr 
al, bien públic|]^.,,ningupa _consi^|:r(i^ioo á ,1a cabcT^ 
za dcl estado. 1^1^^ condestable que era, el,. principai ' 

a^yo.tdc |afpr^|-pg^|¡va. rq^l, sc,,,ñcgradd, también 
cop^ un inmoí|grad9j,alc5pr,aipJenfq de ijqpczas, .es-j 
tados y ,*Iigdidfdes,: h.asta Ja,,dpr,ayp dcl, príncipe 
^eredcr(^doq,,J 2 nriqu 9 ,,hlzp que recayese pn el parq 
abandona rejuego, su., cducaciím,, y vcrlc.cnlrcgaj^Q 
Í»JO'‘pcs,.y¡p¡o^ y yprgo.nfpsa.of^o^ida^,^, 

igppaarifp^^ qp.yilpcii^o j, capric|^fiSp*.sc> 
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bien contra' ’su ayo; y aunqué'déspucs abandonó el 
partido de los ’dcsconié'nto's defendiendo la Oáúsá 
del rej^’ hasta la derrota de aquellos 'en' la batallá 
de Olmedo,' nó tardó tnuebO en mudar “"de pVti|Jó- 
sito, ftigándose de la dóric para complicar dé‘’nüe- 
vb los negocios, y perturbar' fa 'paz' adquifiHá'd 
tanta costa. '' 

‘Por'fín el condestable reisitiluidÓ otra ver á ’iá 
anticua privanza, agraciado bón lá alta dignidad 
detnaestre de Santiago por 'rriúertc* del infante dOn 
Enrique, cometió el grkvísiíbo' error“de' negOtiar 
cl'"c'asamióato del rey’sirf ptrbVio ' conseníi miento 
¡íáyos y aun contra sii voluntad con doña Isabél 
bífá del infante'don Jtiati de Portugal para con- 
tar cOn un' apoyo ch'áqubl'rerna !Nb 'tóvo erilio- 
nárca resolución pkra' contrariad il’su ‘ validó , y'did 
la' manó -bicn''á”su "pesar' dicixfndo: yÓ me iba^i'ré,’ 

Í iucs cl 'cond'íísíkblcrló ba 'liccho;‘^eA) 'el metórá eO 
'áslllla''íiuiert á df’de 'étia le ^aóa/á^ 
ir»i tardó ilribcho ‘til’ verítlfcarié’ el' prohdslT¿Bi 
lá 'reina que efá b'brióbsa y ibabhó^inaá'jóvcn’ <|^üe 
cl' rtiy, iirpb apódbrar’sb de Sú coraíkHVy'qúeríeb- 
dó 'dúh ‘Xlrató' iiitervbriir co¿¡ ííiiprLdtnti'á' en lá‘á 
Ihti midkdcü^ ^e los ‘ tóposós el f e*y com nnitó á* su 
resentida coiJibrie‘*bl'’di'sgu!¿to‘'qb¿ lé'‘ca'u¿a'ba'^yát 
akn"ATyaro,"í|tíWáW10' dbádtf ciítdnbes’ ebtrc Tos dos 
¿dÁéyKddk'^sií VÜink laír áqító? 

óbst^'bte á'iiti' |íasarofl*'sfc?s’ aSb¿'bkktá' 
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cl falló jlégal que llevó á don Alvaró al cadalso (i),’ 
y cubnó'de’vil¡|)icndo al monarca'^ quteó sóbréVi-* 
vid poco tiempo á 'aquella' catástrofct' dcjándó el 
cetro en -.manos dc'sulbijo EtiríquC' J V ; príncipe 
inepto c rntnopaf, inobediente y sedicioso en tictn* 
po dcsu padre «débil y ‘ñiíscrablc 'cuando tiíro el 
gobicrnoi Los dbsacicrlós qiie en cl cometió 'están 
csprcsadoseon'piinlualidad en -el antiguo documte-> 
to' que contiehe>el<’-apcndice 3.”) de este tomo; al 
ci^l me refiero! Y<aunque Diego. Enriquez del Cas* 

. 1 ■•,M( 1 i )■ I • l.l.i:' ■' '1..‘ 


1 . .'1 ; . :i , i .» ".i.'i i; i..i o .!• '• ’ — r -- — r-r-. 

■ (1) Después de grsndes altércadto entre los' Juéces',"^ 
acordó que i la; egecucion se hiciese* ipor niSiidamieato no 
por Bcntracja , seguu rpsulta de u|l ib>cu^euto antiguo; 
tengo á la vista', y cuya copia literal se hallará en cl 


apéndice 2.°. Moviéronse aquellos .altercados á vista de la 
iuformalidad del procera que se reducía á ,dos iiiforina- 
cion'éS mandadas rccibír'^por el rey sobre la' muerte vio- 
lenta' (tads al ''éOiithdbr mayor Alonra'Perez de' Vívcro'v 
otros éraestíí! 'Estas ihf&irmácí'óiics'no pasafóií dcl' cs'lá'doMé 
Sumaria;' ni íe 'sJistanclÓ cl juTclo'’de otro iiiodó',' 'iii‘'& ‘tíí- 
ciéroii ''cargos al í-eij; ió'sé oyó 'sü'üércnSa.'’k'íiil iés'i/iÜiis'iré- 
^Dsililé la' cóítdActa del' 'rey'acriniiiiandó con cxá{»¿'t^ácio'i{ 
i don Afv'iró 'después 'd'é'égeculáda' ra''¿ciilcnaa"'cn 'úíííá 
larguísimá 'cai‘la (|iic'dirigió á'váríás' ciudades/ fecha cii E.s- 
Caloiia db junió' de í^'sS'l que 'te'í)gb’'tamliien*á '’tá 
vista. Sí los cargos en ella espresados son falsos, HaiV'c\ 
'j^a'^1 dé i^il cal'iimiiiador’j^y si 'ciertos el níc'rctia l^"|»e- 
ni'‘liti|nic^k''k'’‘doii Alváró''jm'í- haber 'dispensado' sil' ron- 
fiáii'za y'abáiidbnído Ílatíti.s 'arios' cl gobícriió 'á' iné'rrcáf* lie 


un malvado. 


mil 


"‘i'j. If)l. olnnii'i) ..-I' obi.1 
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lillo, como capellán y cronista de Enrique IV, 
tf^ta ‘de ponerle, en buen lugar, el testimonio mas 
respetable, de ; Alonso de. Falencia y otros docu- 
menjtos ;de aqueb tiempo Je* pintan con negros colo* 
resiiy dan la mas triste idea dé sa.reinado (j.). n 
1 1 (,Para .remediar tamaños males ,ny,asqgurár la 
sucesión en el Infante don .Alonso, hermano del rey, 
co.n, esclusion de. ,1a hijai de este doña Juana, lla- 
mada ignominiosamente: la. Bdtraneja. ( 2 ), se con- 
federaron varios, {grandes, y con ellos el arzobispo 
de Toledo. El medio era ilegal , porque los grandes 
solos no tenian derecho á intervenir, y menos con 
fuerza armada,, en tan. grave negocio ,. para el cual 
deberian haberse juntado las cortes; pero todo 'sc 
hacia' entonces á la Tuerza. El' rey accedió' al re- 

! , .I-J . • 'i;-, , ;l • I- / 


Bíí. l'i' ; c.u ■ _ - -I.-I 11 ■' .:n • , ■ -(tto ' .!i f>i ! 1. 

(1) ^ Cuando la academia de la Historia, ,(|ue tantos tí- 
tulos ^tiene adquiridos á la gratitud pública,., á, l,ux la 
c^óifip htiiia de Falencia con la gr^n cojcccipn diplqmá- 
ticp .,^ue, tiene . Recogida y en,,. la nit^yor parle .impresa, se 
con<^fp á fondo aquel., desastros 9 ^pjn|tdQ>j La sátira .qug de 
él lij,ao el^ antiguo poeta Rodrigo j Cota ba jo fl^ nombre ..de 
ppl.-i.sde Mingo Revulgo , se balU en la ,C.asti- 


llo, imprcsajpor, dpn, Antonio Sancha, ep 17S7,coii. las glo- 
^s de .Ilcrifando ^dcl Pulgar j y |,de| Juan, Martínez de 

o^*j*:b** . <*. t*) I!0 'd .. "í'Z 

(2j| ^Suponíanla bija del favorito Bcltran (de la, Cueja 
y de la reina. Los magnates tuyieroa la^o.s^díji ije bí^^j^r 
ai naismo rey^dé la ilcgilimidad de, doña J^ana¡^ep‘ ,el., l'i* 
tado documento del apéndice i, ..i. , ,,,, 
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conocimícnio clel ;infante don; Alopso íoroo' prín- 
cipe heredero limas no conicnlos con oslo loS)con- 
Gederados quisiecon' apoderarse leoteraineole dd 
^bieroo; y no püdícndo lograr icotnpletamcnto, su 
designio/ en rílccteron y anonadaron Ja autoridad 
real, degradaóda.y< destrozando' al rey $n>estatji.a 
junio á los muros dc iAt^ila , y ¡aclaníanddiorc)' ‘Á 
don Alonso. • ; ■.') li - ;i ’ • 

Desde enlonccs todo fue' 'desorden y confusión 
on el rcino.^ Algunas de'las''mas ilustres familia.s 
■déla, nobleza se adhirieron á la causa dp|,rey, cu- 
yo ejemplo siguieron otros muchos que, no querían 
quebrantar su juramento de fiddidad.. Las ciuda- 
des se dividieron en bandos :Jas tropas licenciadas 
se convertían en. cuadrillas de íácioerosos , y'con- 
tra ellas formaron los pueblos entre sí hermanda- 
des, con magistrados particulares y fuerza arma- 
da. Duraron los ,c3c.ándalus y da guerra 'intestina 
hasta el año de \ ^66 en que falleció repentina- 
iDcntc el. infantedun Alonso, monarca en d nombre, 
que solo sirvió de instrumento á los anibiciosos. 

Quisieron estos alzar, por su reina, á la ¡ofapta 
doña Isabel, iicnnana de Lnriquc;ipcro,d|a no 
lo consintió respetando Jos derechos de su herma- 
no , y prctslándosc soio.á ser reconocida Como he- 
redera del trono do Castilla, por creerse generalmen- 
te fundada la itcgiliinidad de doña Juana. Como 
tal heredera la reconoció rey ,fn e|^convcn¡o,que 
Tomo IT. . ^ 4 
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celebro en una casa de campo, 'cerca délos Toros 
de 'Guisando (i), y cuyas condiciones fueron las 
•siguientes: que > la infanta doña Juana y su madre 
saliesen para Portugal; que doña Isabel fuese ju- 
gada heredera del reino, dándosele las ciudades de 
Avila>y Ubeda, ylas villas de Medina del Campo, 
Olmedo Escalona y Molina; y que no pudiese 
casarse sin consentimiento del rey. 

‘ La primera condición no'se cumplió por intri- 
gas del marques de Santillana: la última tampo- 
co , porque el arzobispo de Toledo y los de su par- 
tido, considerando cuan poderosa monarquía podria 
formarse reuniendo los reinos de Aragón, Castilla 
' y Sicilia , y ausillados también de los deseos de 
Isabel, promovieron su enlace con el principe don 
Fernando de Aragón , el cual se verificó en Va- 
lladolid el 26 de octubre de 1469. 

Irritado don Enrique, se apartó del convenio 
de Guisando , declarando heredera del reino á la 
infanta doña Juana. Las desavenencias del rey y 
su hermana, aunque no pararon en un rompi- 
miento formal - por la prudencia y juicioso porte 
de ella, sirvieron de pretesto á muchos magnates 
para vengar sus resentimientos personales, y dar 
rienda á sus miras ambiciosas. Peleábase á un 


* (l) Véase el apéndice IV. 
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tiempo ea Andalucía, Est remadura, Toledo, y en 
las principales ciudades de Castilla divididas en 
bandos. Esta anarquía, mas d menos sangrienta 
según el ímpetu de las pasiones exaltadas á veces, 
y otras rendidas con el cansancio , duro hasta el 
año de i4-7 4- CQ que falleció el despreciable mo- 
narca , dejando instituida en su testamento here- 
dera del reino á dona Juana. 

• La monarquía castellana era á la sazón un 
cuerpo cstenuado , pronto á disolverse si una ma- 
no poderosa no le sacaba de aquel estado de pos- 
tración y angustia á que le redujeran la ineptitud 
del rey, la ambición de los magnates, la 'relaja- 
ción de las leyes, y la corrupción universal de las 
costumbres. Grandes habian sido los desórdenes 
en el reinado de don Juan II; pero por lo menos 
se habia salvado el principio monárquico. La 
fuerza pública del estado se empleó en defensa de 
la autoridad real ; el condestable y el rey mismo 
pelearon con gloria contra los enemigos interiores 
y esteriores. La industria y las artes vivieron á la 
sombra de los laureles cogidos en la vega de Gra- 
nada y en los campos de Aragón: en suma, Cas- 
tilla era un estado poderoso y respetable á la 
muerte de Juan II. Su hijo le convirtió en un, des- 
carnado esqueleto. La persona augusta del monar- 
ca, siempre respetada por los leales castellanos, .se 
vió envilecida , despojada en estatua de las insig- 


/ 
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nías reales, rodando por el cadalso ¡gnooniniosa- 
inente. Aquella indecente farsa había quitado el 
prestigio y la dignidad á la corona. 

Las curtes que pudieran halwr remediado los 
abusos en este reinado y el anterior, no eran ya 
mas que una sombra de su antigua representación. 
Los procuradores fueron cscluidos del consejo del 
rey , dpor lo menos perdieron la influencia que en 
él tenían. Espidiéronse cédulas y pragmáticas sin 
conocimiento de las corles, y contra el tenor de las 
leyes , sembradas de espresiones nunca oidas , de- 
presivas de la autoridad nacional, parto del mas 
intolerable despotismo (i). Ultimamente, en vez 
de llamar á los procuradores de lodos los con- 


' (1) En una pr.igmática despachada en Zamora el ado 
de l43t decía el rey lo siguiente; Por la presente premá- 
tica sanción, la cnal quiero é mando, é es mi merced é 
voluntad que haya fuerza é vigor de ley, é sea guardada 
como ley bien asi como si fuese fecha é ordenada é estable- 
cida é publicada en córtes, mando é ordeno de mi propio 
motu c cierta ciencia é poderío real.... é mando é ordeno 
que se guarde é cumpla , non embargante cuaicsquier le- 
ves é fueros é ordenamientos.... é usos c costumbres.... ca 
en cuanto á esto atañe yo los abrogo é derogo fCc. Marina, 
Teoría de las córtes, tomo 2.", página 216. Compárese es- 
ta conducta con lo que pasaba en Aragón, y se acabará de 
couaccr cuán fundada es la ductriiia que senté en el to- 
mo .1." comparanilo un.is instituciones con otras. 
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cejos conforme á la antigua costumbre , don 
Juan II solo convocó los de algunas ciudades y 
villas, según el mismo aseguraba en i 442 di- 
ciendo: sepades que en e) ayuntamiento que yo 
(ice en la noble villa de Valladolid.... ios procura- 
dores de ciertas cibdades c villas de mis reinos que 
por mi mandado fueron llamarlos Stc. Estas espre- 
siones se bailan repetidas en las cortes posteriores- 
El. mismo abuso continuó en el reinado de Enri- 
que IV y con mayor motivo; porque este monar- 
ca débil, corrompido y tiránico temía mas que el 
otro la representación nacional. Asi se fue dismi- 
nuyendo el número de los representantes del pue- 
blo hasta quedar reducidos al cortísimo que espre- 
sé en el tomo anterior (i). 

Desgraciadamente los pueblos no reclamaron 
su derecho representativo como debían, ya porque 
los cuerpos municipales según la última organiz.1- 
cion eran por lo común partidarios de la corona, 
ya porque habiendo quedado empobrecidos los mu- 


(1) No obstante lo dicho aun conservaban las cdi-te» 
parte de su antigua entereza y energía. Asi es que habiendo 
impuesto don Juan II una contriburion sin acuerdo de 
ellas, á pretcsto de urgente necesidad .se esplicaban asi: 
• La buena costumbre é pose.sion fund.ida en razou ó en 
justicia que las cibdades é villas de vuestros reinos tciii.sn 
de no ser mandado coger monedas é pedidos nin otro tri- 
buto nuevo alguno en los vuestros reinos sin que la viies- 
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radorcs con las últimas guerras civiles; y el nial 
gobierno de aquellos tiempos, miraban con poco 
Ínteres unas asambleas que no babian podido cu- 
rar sus males, y ademas tenían por pesada carga 
el desembolso que era preciso hacer para el man- 
tenimiento de los procuradores. Por otra parte las , 
ciudades y villas de voto en cortes, muy pagadas 
de este privilegio, sostenían á principios del si- 
glo XVI que según el principio consagrado por 
diferentes leyes y la costumbre inmemorial, solo 
diez y ocbo ciudades de estos reinos tenían el de- 
recho de enviar los diputados á cortes. 

Tal era en el último tercio del siglo XV el 
triste estado de la nación, cuándo el cielo deparó 
una heroica muger para levantar á aquella del 
polvo en que yacía , animada de nuevo vigor , y 
gloriosa sobre las demas que á la sazón ostentaban 


tra seuoria lo faga é ordene de consejo é con otorgamiento 
de las cibdades é villas de los vuestros reinos é de sus pro- 
curadores en su nombre , non queda otro privilegio ni li- 
bert.td de que los súbditos puedan gozar ni aprovechar 
quebrantado el sobredicho ^c. El rey dió la compe- 
tente satisfacción , prometiendo que esto no servicia de 
ejemplo para lo futuro. Los mismos abusos en el reinado 
de Enrique IV produjeron iguales reclamaciones y protes- 
tas de parte de la corona. Y aun en los despóticos reina- 
dos de Cúrlos V y Felipe II hay casos de igual naturaleza, 
según haré ver cu su lugar. 
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su poder en Europa. Esto hizo la inmorlal Isabel 
ausiliada por su diestro y sagaz esposo Fernan- 
do V de Aragón. Esta resurrección portentosa del 
estado será el objeto de mis investigaciones des- 
pués de haber bosquejado cV ‘cuadro de las otras 
monarquías de la Península , que cual ríos cauda- 
losos sumidos al fin de su curso en el hondo mar, 
sb incorporaron á la corona de Castilla para 
formar un vasto y poderoso imperio. 
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Estado «oci>l ilel i-eino de Aragón Iiasla que se incorporó con el d« 
■< Castilla. 


Uon Jaime I rey de Aragón compitió en emi- 
nentes calidades con sus contemporáneos San Fer- 
nando y don Alonso. Gran caudillo como el pri- 
mero acreccnló la monarquía aragonesa con la 
conquista de las islas Baleares, y del reino de Va- 
lencia; distinguie'ndose en mas de treinta batallas 
campales. Ilustrado y amante del saber, como el 
autor de las Partidas, escribió sus hechos de ar- 
mas , fomentó la instrucción pública ; y en unas 
córles que celebró en Huesca , reformó los anti- 
guos fueros de Aragón, reduciéndolos á un corlo 
volúiricn (i). 


(1) Abarca, .\iiale« de Aragón , lomo 1°, folio 2tt- 
vucUt», col. i.* 
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La perdida de: Valencia fue un golpe mortal 
para los musulmanes, que habian convertido aque- 
lla región en un paraiso , según acreditan todavia 
los canales de riego hechos por ellos , y afortunar 
dainentc conservados por las acertadas providen- 
cias de don Jaime y sus sucesores. jCuál seria el 
regocijo de los aragoneses vie'ndosc dueños de las 
fértiles campiñas ¡que' bañan el Guadalaviar y el 
Jucar, de tantas poblaciones ricas c industriosas. 
, cuyos recursos eran inagotables! La civilización del 
reino aragonés se acrecentó' como la de Castilla con 
les conocimientos ciciitífícos que conservaban los 
musulmanes. Su industria tuvo ya espacioso campo 
en que ejercitarse; aumentáronse los recursos de la 
corona ; y la marina del reino de Aragón no tarr- 
dd en dominar el ,McditciT;ínco. r 

Oscureció don Jaime la gloria adquirida en 
tan señalados triunfos con ¡os arbitrarios reparti- 
mientos que hizo entre ios hijos que tuvo de dos 
matrimonios, lo cual dio origen á grandes distur- 
bios en el reino. Los reyes , fundados en el dere- 
cho de conquista V consideraban como patrimonio 
disponible cuanto habian ganado á los musulma- 
nes, según indiqué en el tomo anterior. Los mag- 
nates , que también debian sus estados al mismo 
derecho, no disputaban aquella facultad ¡ al mo- 
narca para no perjudicar á sus propios intereses; 
ni el clero la resistia interesado en conservar las 
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donadones de terrenos que debía á la liberalidad 
de los reyes y de los grandes : y bé aquí la t-azon 
por que á este mal gravísimo no se. puso un reme- 
dio radical en las cortes.' -i , .• ■- 

Asi Temos en Castilla y Aragón tan escanda- 
losos repartimientos entre los hijos de un sobera- 
no, 'cuando mas se necesitaba la concentración de 
territorios y recursos, para dar mayor. fuerza á la 
monarquía. Las leyes políticas de ambos reinos no 
alcanzaban á evitar, un perjuicio de tanta trascen-. 
dencia,'y un abuso de poder tan contrario á ios 
principios de justicia « y á los derechos de la ua- 
cion: prueba terminante entre otras de la imper- 
fección de aquellas instituciones antiguas, en que 
tan mal se defendía el patrimonio del estado, en 
medio del esmero con que se procuraba afianzar 
los derechos individuales. 

Don Pedro III, hijo y sucesor de don Jaime, 
tuvo que luchar desde el principio de su reinado 
con varios magnates de Cataluña, que se confede- 
raron para hostilizarle, mientras hacía la guerra 
á los moros rebelados en el reino de Valencia. Con 
el alzamiento de los nobles, toda Cataluña se puso 
en armas , declarando los catalanes que el motivo 
del levantamiento era por no haber tenido corles 
el rey' después de su coronación, ni haberles con- 
firmado sus fueros y libertades. 

Lns confederados cometieron muchos cscesos; 
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y sabiendo que el rey juntaba un poderoso ejercí > 
topara sujetarlos, se entraron , en >Balagucr, que 
era del conde de'ürgcl,- uno do los señores rebe- 
lados. Allí los sitio el. tnonarca con eren mil in- 
fantes y tres mil caballos, empezando. el asedio 
con el furor propio de las guerras civilcs.iLcs si- 
tiados .hicieron heroicos esfuerzos dignos de me- 
jor causa : pero tcnian contra si una fuerza irresis^ 
tibie mandada por el rey en persona, que. era un 
caudillo muy inteligente y esforzado- Por otra parr 
te la población de Balagucr viendo taladas sus ve- 
gas sin cspcránza¡dc vencimiento , trató con el rey 
por medio de emisarios la eol/ega de la ciudad. 
No podiendo evitar los nobles este ofrecimiento 
del pueblo, ni moverle con su ejemplo y autori- 
dad á continuar en su primer propo'silo ; hubieron 
de entregarse á la clemencia del rey sin condición 
alguna , con lo cual terminó esta guerra civil , que 
fue muy sangrienta. • . 

El acunteciniicnto mas notable del reinado de 
don Pedro, es la conquista del reino de Sicilia, en 
la cual las armas españolas, empleadas antes en 
rescatar la patria de la mahometana servidumbre,* 
iban á distinguirse por primera vez con sus glo- 
riosos triunfos en paises estraños. Admirable es- 
pectáculo es el que nos ofrece el magnánimo prin- 
cipe de Aragón , pasando desde el Africa donde se 
hallaba cu guerra conilos moros , á la isla de Si- 
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cilla , que corrciípuudia'á su niugcr , como hija del 
difunto Manfredo, contra Garlos de Anjou , que 
llamado por los papas habia invadido- aquel reino 
y el de 1 Ñapóles. Don Pedro 1' con un ejercito y 
una marina' muy inferiores lá las fuerzas de Car' 
los, le' humillo pon mar y por tierra « obligándole 
á abandonar la Sicilia y parte de la Calabria. £1 
papa cscomulgd á don Pedro, absolviendo á sus 
súbditos del juramento -de 'fidelidad * que le'tenian 
prestado; y'no contento' cor> estol' lnstigado des- 
pués por Cirios en vid. un legado á' la corte de 
Francia para excitar al rey Felipe á que declarase 
guerra- ai rey de Atiagon , lo cual no tardd en ve- 
ribcársc. ' ' ‘ ' > >• 

Los aragoneses' que por' una parte temian las 
censuras deJá iglesia y el poder del monarca fram 
ees. y que por otra estaban disgustados con don 
Pedro por haber emprendido la conquista de Si- 
cilia sin beneplácito de las edrtes , ni aun conse- 
jo dé los ricos-hombres , manifestaron al rey su 
desagrado en las edrtes que ¡se habian juntado en 
Tarazona, reprcscnlándole que consultase con ellas 
el estado, los meedios y objeto de esta guerra. 
Exasperado el rey con esta inesperada petición 
respondid agriainenle que hasta aquel punto habia 
hecho por si cuanto cumplía, y que no necesitaba 
su consejo. Ellos montando en-cdl«ra le replicaron: 
pues no, queréis nuestro consejo, y vos y vuestros 


Dígitized by Google 



6 r 

oficiales no nos guardáis los fueros y privilegios 
que gomábamos en tiempo de vuestro padre y de- 
más antecesores, olorg^adlos y confirmadlos de nue- 
vo. Mas enojado. el rey replico: ahora no es tiem- 
po de hacer tal propuesta, porque trato de dar la 
batalla á los franceses: después haré lo que deba. 

” Esperimentó luego don Pedro, dice el his- 
»toriador Abarca (i), que un rey sin la voluntad 
»de sus vasallos es un hombre solo , y mas desnu- 
»do que todos, porque entendiendo ellos que era 
» gran temeridad esponer todos los sudores y triun- 
»fos antiguos al suceso incierto de una batalla, y 
«que las opresiones injustas de los ministros del 
>• rCy no tenian otro remedio sino el de la unión es- 
» tilada por sus mayores , y entonces licita por sus 
«fueros; se juramentaron con pleito homenage y 
«otras seguridades para no permitir las contin- 
«gencias de la ruina de la patria, y de la libertad 
«aragonesa, que se tuvo siempre por la riqueza. 


(1) Ks notable la libcrt.'id con que nuestro.i buenos 
historiadores escribían bajo el gobierno mas absoluto. El 
lenguage u.'ado aquí por el je.suita Abarca coiiicidé con et 
de Zurita á quien compendia. Blanras respira los mas pa- 
trióticos tcnlimientos; y Mariana, jesuíta también, bahía 
con el mayor de.senfado cuando se trata de las libertades 
públicas; ¡tan genial era «n..ki.s espnilolcs cbbdio á lat es- 
clavitud ! ' *•._ !• 
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«patrimonio y sustancia de este reino, la cual no 
«debia ponerse á peligros por guerras de conve- 
«nicncias tan poco reales para el interes y consue- 
«lo de los vasallos. Este era el dictamen público; 
«y al rey le. fue preciso ablandar en el suyo, y 
«serenar d esconder su ardor. Para hacerlo con 
«mas tiempo y consejo prorogd las cortes para 
«Zaragoza, en donde dio á sus vasallos satis- 
« facción en las demandas y quejas ; concedió el 
« privilegio que llaman general , el cual es confír- 
«macion de todos los antiguos, y alma y raiz de 
«todos los presentes. Mas todas estas dulzuras y 
«gracias no bastaron para asegurar los corazones 
«del reino; y asi despedidas las edrtes , y partido 
«el rey para Valencia , se unieron todos con nue- 
« vos sacramentos y grandes prendas de villas 'y 
«castillos para defender con las armas su amada 
«libertad, y resistir al tributo nuevo y prohibido 
«del moneda je (i).’’ ' > 

Las demandas que según Zurita hicieron los 
aragoneses en aquellas edrtes se reducen á lo si- 
guiente: que se les confirmasen los fueros; que no 
se hiciesen pesquisas de oficio; que el Justicia de. 
Aragón: juzgase todos los pleitos que viniesen á la 

, , ' I , ■ . . ' - 1 I ■ ' I . 1 * • 

I ■ : I ■ ■ .1 .. — " I : 

. 1 1 ..'if 1 1 1 . ' ■ '• >'■ ‘ 1,1 ! ¡ ■ • i'i . 

- (1) j histórico» lotiií» '1.”,’' folio 30Í) vnetto, 

col 2.* 
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corte con consejo de los ricos hombres, mesnaderos* 
caballeros, infanzones y ciudadanos de los procu'* 
radores de las villas^ según lo establecido por fue- 
ro; que fuesen restituidos en la posesión, de las 
'Cosas de que babian sido despojados en tiempo de 
los royes don Pedro y don Jaime ; que en las 
guerras y hechos tocantes al reino en general, asi^ 
tiesen al consejo los ricos-hombres, los caballeros 
é infanzones , y los procuradores de las ciudades 
y villas; que en cada reino de ios que componían 
la monarquía aragonesa , hubiese jueces naturales 
de ellos; que ise aboliese el tributo llamado de la 
quinta, que se pagaba por las cabezas de ganado; 
que el rey no pusiese jueces ni justicias en (ningu- 
na villa ó lugar que no fuese suyo ; que todas las 
apelaciones y pleitos del reino de Aragón se de- 
terminasen y feneciesen dentro > de él;iy última- 
mente, que todas las ciudades y ivillas, que. solian 
ser honor (i) de los ricos-hombres volviesen al es- 
tado en que se. hallaban antés^del rey don Pedro 
su abuelüv y no Ies fuese quitada aquella preemi^ 
ncncia sin< prccedcri<sufici«ntc 'causa (á(qúicio del 
Justicia de Aragón <iyi con consejo . de los ricos- 

‘ I-I. ti ',i , (o> , , , ... , I ; 


.(t) ^ honor la especie de tipudo .conocido en 

Aragón, de que hable en el rapílulo II del' ton/o ‘l." 
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hoolbrcs, cabíillcros y mcsnaderos que no fuesen 
parte ( i ’ 
"Estuvieron en esto tan conforme^ lodos, aña- 
»dc Zurita , que no procuraron mas los ricus-hom- 
nltrcs y caballeros su preeminencia y libertad, que 
»ios comunes c Inferiores; teniendo concebida en 
»su ánimo tal opinión,' que Aragón no consistía ni 
» tenia su priucipal ser en las fuerzas dcl reino, 
»sino en la libertad, siendo una la voluntad de 
M todos, que cuando ella feneciese se acabase el 
«reino." Vista por el rey esta conformidad, acce- 
dió á todas las demandas; y también otorgó á los 
de Valencia que pudiesen regirse por los ,fucros de 
Aragón, y no por el particular que les, babia dado 
el rey don .Taime después de la .conquista. 

Gírradas las córtes sé fue' el rey á Valencia: 
é irritado de que á pesar de las concesiones hechas 
en aquellos, aun seguía la unión de los magnates 
y de las ciudades,' amenazando á< su autoridad, 
mandó bajo pena do destierro y muerte que en Va- 
lencia se arreglasen lodos al nuevo fuero de aquel 
reino, siendo asi que poco antes habla concedido 
el dc' Aragón á cuantos quisiesen- regirse por él 
Enviaron los aragoneses sus mensageros al rey 


(1) Zurita 

' ' I . -..-.I 
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quejándose de esta novedad, y él les contesto en 
Barcelona , donde á la sazón se hallaba , que de 
nuevo les confirmaba lo que les había otorgado en 
las cortes' de Zaragoza, retractándose de su últi- 
ma resolución. También dio á los catalanes ente- 
ra satisfacción; porque necesitaba á unos y otros 
para la guerra con j^rancia que era ya inminen- 
te. Aquel monarca juntaba el mayor eje'rciio que 
se había visto en aquellos tiempos, para entrar 
con formidables fuerzas por las fronteras de !Na-, 
varra y Cataluña , y poner en ejecución la senten- ' 
cía del papa, que habiendo depuesto á don Pedro, 
dio la investidura de su reino á Cárlos de Valois 
hermano de Felipe. 

La situación de don Pedro era muy crítica; 
pues aunque en Ñapóles y Sicilia sus armas eran 
vencedoras, y el célebre almirante Roger de Lau- 
na se babia apoderado de la isla de Malta des- 
truyendo una armada francesa de 70 velas, y ha- 
ciendo prisionero al hijo y heredero de Cárlos de 
Anjou , sus estados de Aragón y Cataluña corrían 
gran peligro con la invasión de los franceses , que 
no tardo en verificarse. El rey de Francia ah fren- 
te de iN)^ ejército compuesto de ochenta mil infan- 
tes y veinte mil caballos ocupó el Bosellon , y pa? 
sando el Pirineo tomó á Rosas y á Castellón de A m- 
purias, y puso sitio á Gerona. Al mismo tiempo 
se presentó en las aguas de Cataluña la armada 
Tomo II. 5 
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francesa compuesta de 70 galeras, cargadas de ví- 
veres para el ejercito francés, y los desembarcó en 
Rosas. Acudieron las fuerzas navales del rey de 
Aragón, y el marino catalan Marquet derrotó con 
20 galeras 3 o de las enemigas en las aguas de 
Rosas. Llegó después el terrible almirante Lauria, 
y reunido con las divisiones que mandaban Mai^ 
quet y Berengucr Mayol, derrotó completamente la 
armada enemiga , y se apoderó de los almacenes 
que tenían los franceses en Rosas. 

No obstante aquella derrota marítima , la fal- 
ta de víveres , y las enfermedades que habian dis- 
minuido mucho el ejército francés, el rey Felipe 
estrechó el cerco de Gerona hasta hacerla capitu- 
lar, aunque bajo honrosas condiciones. Guarnecida 
esta plaza hubo de regresar á Francia , porque 
ademas de haber caído enfermo, su ejército se 
hallaba sumamente menguado , desprovisto de to- 
do, picado de contagio, y desalentado por demas. 
£n la retirada padeció mucho la retaguardia aco- 
sada por los aragoneses y catalanes, en términos 
que ios caminos estaban cubiertos de cadáveres 
enemigos. Don Pedro rescató á Gerona , y el mo- 
narca francés falleció á poco tiempo en Perpiñan. 

Libre el aragonés de tan formidable enemigo, 
trató de castigar á su hermano el rey feudatario 
de Mallorca, por haber facilitado la entrada á los 
franceses, franqueándoles el Roseilon que perte- 
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necia á sus dominios. En efecto, el resentimiento 
de don Pedro era fundado ; pero también es pre- 
ciso tener en cuenta que don Jaime habia recibido 
de su padre el reino de Mallorca libre de feudo, 
y que su hermano le bab¡a impuesto por fuerza 
este gravamen, que él trataba de sacudir valién- 
dose del rey de Francia. Como quiera don Pedro 
resuelto á no dejar tan peligrosa guarda de los Pi- 
rineos, determino quitar á su hermano todos sus 
estados, pasando á Mallorca en las galeras del al- 
mirante Lauria ; pero cuando se dirigía al puerto 
con el fín de embarcarse, falleció, sin dejar dispo- 
sición alguna acerca del reino de Sicilia, donde ha- 
bia quedado de gobernador su hermano don Fa- 
drique. 

Sucedió en la corona de Aragón y Cataluña 
su hijo mayor don Alonso, tercero de este nombre, 
que desde el principio de su reinado vio conjura- 
das contra sí grandes tempestades. £1 papa Hono- 
rio IV siguiendo la política de sus antecesores, fa- 
vorecía á la casa de Anjou ; no quería alzar el en- 
tredicho de Sicilia y Aragón, ni admitió la em- 
bajada de obediencia y reconocimiento que le en- 
vió don Alonso. La Francia estaba ofendida con el 

i 

destrozo de sus fuerzas por mar y tierra , con la 
pérdida de la Sicilia y parte de Ñapóles, y la 
prisión de un príncipe francés; y no pensando 
mas que en los medios de tomar venganza , .se 


Digitized by Google 


68 

preparaba para la guerra. Don Sancho, rey de Cas- 
tilla, trataba en/secrelo con el rey france's, si bien 
ostcnsiblemcnic bacía grandes ofrecimientos á don 
Alonso , temiendo que este soltase á los infantes 
de la Cerda detenidos en Mordía , y se levantase 
con la presencia de ellos una gran tempestad en 
Castilla. A estos peligros esleriores se agregaba 
otro interior mas inminente , cual era el de la 
unión aragonesa , que nunca se babia presentado 
tan formidable. 

El rey, aunque de corta edad, pues solo tenia 
2 1 años, estaba dotado de calidades muy conve- 
nientes para el estado en que se hallaban entonces 
los negocios , porque ademas de ser esforzado tenia 
mucho juicio, prudencia y amabilidad. La prime- 
ra cosa que hizo, fue' apoderarse del reino de Ma- 
llorca , adonde babia pasado en los últimos dias 
de su padre contra su tio don Jaime, aliado de 
los franceses , y por consiguiente enemigo de la 
corona de Aragón. Después de esta ocupación y la 
de Ibiza pasó á tomar posesión de su corona , y 
encontró agriados los ánimos por haberse anticipado 
«á hacer mercedes , y tomar el título de rey de 
Aragón antes de jurar y ser jurado en Zaragoza. 

Logró sin embargo aquietarlos con blandura, 
sincerándose mañosamente de este cargo; y par- 
tiendo á la capital , fue coronado con grande pom- ^ 
pa. Empero pasadas las fiestas de la coronación. 
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poco satisfechos los de la unión con el gobierno de 
la casa y corte del rey , exigieron de el que despi- 
diese de su casa los consejeros de estado, guerra y 
justicia , y recibiese otros á juicio de las corles. 
Hubo de acceder á esta demanda por no exaspe- 
rar mas los ánimos; y acalladas por entonces con 
tal condescendencia las quejas de los unidos, se 
ocupó en conquistar la isla de Menorca , y en otros 
negocios de gobierno. INo lardó sin embargo en al- 
terarse nuevamente el reino por la resistencia que 
en Valencia se hacia á la introducción de los fue- 
ros aragoneses. Los oficiales del rey persuadidos 
de que este siguiendo las máximas de su padre y 
abuelo , no queria que se estendicsc la libertad de 
Aragón á otros pueblos, ponian dificultades y obs- 
táculos para plantear en el reino de Valencia el 
régimen de Aragón, como estaba mandado. 

Los individuos de la unión juramentados en 
Zaragoza, convocaron á sus parciales, y formados 
en cuerpo de ejército entraron en el reino de Va- 
lencia talando, y embargando las rentas reales has- 
ta 'que se cumpliese lo decretado. Sabiendo que el 
rey queria partir para verse con el de Inglaterra 
fuera del reino, le enviaron emisarios para ro- 
garle que antes de salir para la raya de Francia, 
fuese á Ir.alar con ellos asi de este asunto como de 
otros relativos al estado y gobierno del reino, se- 
gún en el privilegio jurado estaba dispuesto. El 


Digilized by Googlc 



70 

rey les hizo presente que no podia menos de con- 
currir á Oleron donde debia celebrarse un congre- 
so de monarcas, legados y embajadores para 
tratar de la paz de Europa , y de la libertad del 
rey de Ñapóles. Verificóse en efecto su viage con 
gran di.sgusto de los emisarios de la unión, que 
trataron de impedirlo por todos medios; pero á 
su regreso encontró el rey mas alterados que nun- 
ca los ánimos, y mas fuerte la resistencia de los 
unidos. 

Al principio trató el monarca de sujetar con 
la fuerza aquella terrible confederación, y man- 
dando quitar la vida en Ta razona á doce vecinos 
de los mas díscolos , empezó á mover guerra á 
Zaragoza y otros pueblos de la unión; pero con- 
vencido de que por este medio se empeoraba el es- 
tado de las cosas públicas, volvió á los medios de 
conciliación y blandura mas propios de su carác- 
ter. El resultado final de esta contienda fue que 
hubo de conceder á la unión los dos privilegios 
siguientes: i.® que no pudiese el rey ó sucesor 
suyo proceder contra persona alguna de la unión 
sin la sentencia del Justicia de Aragón y consen- 
timiento de la córte; y faltando á esto perdiese 
diez y seis castillos que entregaba para la seguri- 
dad , y pudiese no ser habido por rey, y sin nota 
de infamia elegirse otro; 2.® que todos los años 
él y los suyos tuviesen cortes generales por no- 
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viembrc en Zaragoza, las cuales pudiesen remover 
todos sus consejeros y designar otros, con quienes 
determinase el rey todos los negocios de paz y 
guerra en los reinos de Aragón y Valencia , para 
cuya seguridad se obligaban también los diez y 
seis castillos que el rey les entregaba (i). 

Grandes y complicadas fueron después de esto 
las diferencias, contiendas y negociaciones entre 
los principales estados de Europa y el rey de Ara- 
gón, en cuanto al arreglo de los negocios de INá- 
poles y Sicilia, hasta que por fin cediendo el papa 
nombro dos legados para que unidos con los em- 
bajadores del rey de Francia y del de Aragón, 
tratasen de poner termino á la guerra. De resultas 
de las conferencias que tuvieron aquellos en Ta- 
rascón , se ajusto la paz en febrero de i 2 qi bajo 
las siguientes condiciones; i.^ el rey de Aragón 
habia de enviar solemne embajada al papa para 
pedir venia y misericordia, y prestar en sus ma- 
nos juramento de que seria obediente á sus man- 
datos. £1 papa revocaba por su parte la donación 
hecha por su antecesor Martino de los reinos y co- 
rona de Aragón á Carlos de Valois, debiendo pa- 
gar el rey de Aragón y sus sucesores por via de 


(1) Abarca , Anales de .\ragoii, tomo ‘2.°, folio 8 vuel- 
to, col. 2.'‘ 
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censo treinta onzas de oro á la iglesia; 2.^ el 
reino de Mallorca , cuyo derecho habia perdido 
don Jaime por la culpa que habia cometido con- 
tra el rey su hermano, debía quedar obligado y 
sujeto al sertorio directo de los reyes de Aragón, 
resarciendo el rey don Alonso al hijo primogénito 
del rey don Jaime con la suma que le pareciese; 

3. ® el rey de Aragón debía procurar con todo su 
poder que se restituyesen á sus reinos y saliesende 
Sicilia todos los ricos-hombres y caballeros que es- 
taban á sueldo y en servicio del rey su hermano, 
so pena de perder lodos sus bienes, sin permitir 
que fuesen á la isla de Sicilia ni á las provincias 
de Calabria y Pulla gentes de guerra de Aragón 
d Cataluña á sueldo del rey don .Taime, ni pro- 
veer á este de armas ú otros pertrechos de guerra; 

4. * el rey de Aragón prometía no procurar ni tra- , 
tar de que la reina su madre y el rey su hermano 
retuviesen de alli adelante la Sicilia y la Calabria 
contra la voluntad de la iglesia ; 5 .^ también se 
obligaba el rey de Aragón á pasar á Roma con 
doscientos caballos y cinco mil infantes á obtener 
para sí la indulgencia del sumo Pontífice; y á pa- 
sar luego á la conquista de la Tierra santa; 6 .® en 
su regreso de Roma á Cataluña habia de pasar 
el rey á Sicilia á verse con la reina su madre y 
con el rey don Jaime su hermano, para procujyir 
que sin trance de guerra se restituyese la isla de 
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Sicilia á la iglesia ; j no queriendo avenirse en 
esto , había de jurar don Alonso en manos del pa- 
pa que todas las armas y gentes que juntase para 
la guerra de ultramar , iría contra los sicilianos y 
contra su hermano mismo, sini desistir de aquella 
empresa hasta que aquel reino se redujese á la 
obediencia de la iglesia; 7.® el papa había de en- 
riar á los reinos de Aragón un legado para que 
alzase el entredicho que estaba puesto, y diese ab- 
solución general ; poniendo después el rey en liber- 
tad y entregando al rey Cárlos sus hijos y los 
otros rehenes que tenia en su poder. 

Era esta una paz vergonzosa; pero hubo.de 
aceptarla por las razones espresadas en el mensa- 
ge que él mismo envid poco tiempo después á su 
hermano el rey de Sicilia. Decíale que las altera- 
ciones de su reino, los escasos ausílios que recibía, 
y la penuria de sus rentas le habian puesto en el 
caso de no poder continuar la guerra ; que á ha- 
ber tenido mas medios no hubiera aceptado la 
paz, á pesar de haberle su hermano dado por li- 
bre de la alianza y estipulaciones que entre sí te- 
nían hechas; y que cuando se viese con el papa 
procurarla mediar del modo mas eficaz para que 
el rey de Sicilia obtuviese una paz honrosa y lo 
nías útil posible. Estos proyectos de don Alonso 
quedaron en mero pcnsainienlo, pues en medio de 
las fiestas con que se celebraba la paz en Barcelo- 
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na, le asalto la muerte con sentimiento de todos, 
que veian un triste porvenir con este fatal aconte- 
cimiento. 

Los papas, cuyo poder habia tomado tanto 
incremento, se creian autorizados para disponer 
del reino de Ñapóles y Sicilia en virtud del do- 
minio directo que en su concepto les correspondia 
desde el tiempo de los normandos. Habiendo estos 
conquistado aquel reino, le pusieron bajo la pro- 
tección de la iglesia para contener en lo posible 
con las cscomuniones á cualquiera que intentase 
arrebatarles lo que ellos babian usurpado. Este 
bomenage, que en un principio se redujo á una 
mera ceremonia política y piadosa , se convirtió 
luego en derecho feudal por los papas, que no 
siendo soberanos de Roma , tenian el dominio su- 
premo en las dos Sicilias (i). También se atrevió 
la córte de Roma á disponer del reino de Aragón 
á favor de .Carlos de Valois, despojando á su legi- 


(1) Voltaire, Essai sur les ineurs et l’esprit des na- 
tioiis. R1 hi.<itoriaclor ingles Gibbou tratando de este punto 
dice que el papa dando oidos á la propuesta que se le biso 
de un tratado, ralibcó las pasadas y futuras conquistas de 
los normandos bajo la condición de un módico tributo, y 
que desde aquel memorable convenio el reino de Ñápeles se 
consideró como feudo de la iglesia jior mas de setecientos 
.anos, y añade lo siguiente en una nota; «El historiador 
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timo rey ; y este acto de escandalosa arbitrariedad 
solo se fundaba en la escomunion de don Pedro, y 
en el homenage que habian hecho á la sede apos- 
tólica imprudentemente y sin consentimiento del 
reino los monarcas aragoneses don Ramiro 1 y 
don Pedro II, según queda dicho en el tomo an- 
terior. Sin embargo la córte de Roma quedó frus- 
trada , y la casa de Aragón establecida en Sicilia; 
porque las censuras y pretensiones de la iglesia 
iban perdiendo su fuerza á medida que progresaba 
la civilización. 

La libertad aragonesa habia subido en este 
siglo á tan alto punto con el privilegio de la unión, 
que ya no era posible un buen concierto entre la 
corona y los estamentos , debiendo resultar de esta 
lucha d que la monarquía se hundiese, ó que se 
aboliera aquel monstruoso privilegio; lo cual no 
tardó en acaecer, como se verá mas adelante. En 


Gianoneen su Historia civil de Nápoles, discute hábilmeu- 
te las investiduras papales como legista y anticuario, esfor- 
zándose, aunque en vano, para conciliar los deberes de 
buen patricio con los de católico ; esquivando la peligrosa 
confesión de la verdad , adopta una fútil distinción conce- 
bida en estos términos : ecelesia romana non dedil sed ac- 
cepit. The History of thc decline and fall S^c.. capitulo 56, 
tomo tO, página 270. liondon 1802. 
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Castilla estaba la libertad encerrada en mas estre- 
chos limites, y ¡as discordias que promovian los 
magnates no tcnian mas objeto político que el de 
aumentar sus riquezas y consideración , humillan- 
do cá los monarcas. 
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CAPÍTULO V. 


(Jonliniucion d«l mismo asimlo. 


Habiendo muerto sin hijos don Alonso III, le 
sucedió su hermano mayor don Jaime, rey de Si- 
cilia, que vino inmediatamente á España á coro- 
narse rey de Aragón; dejando el gobierno de 
aquella isla á su madre doña Constanza y á don 
Fadrique su hermano menor. La primera empre- 
sa del nuevo rey fue poner en estado de vigorosa 
defensa el ducado de Calabria, que era el mas firme 
antemural del reino de Sicilia ; á cuyo propósito 
envió al general don Blasco de Alagon. Peleó este 
bizarramente con las tropas francesas del rey Car-* 
los, y las derrotó completamente, haciendo pri- 
sionero á su caudillo. Al mismo tiempo el celebre 
Roger de Laurla vencía por mar al enemigo, es- 
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tendiendo por toda Europa la gloria de su fama y 
del nombre aragonés. 

ISo obstante estos señalados triunfos pararon 
luego en negociaciones de paz por mediación del 
papa; y babie'ndose juntado en Roma los embaja- 
dores de los reyes de Aragón, Francia, Na'poles 
y Mallorca , se hizo un tratado de concordia con 
los artículos siguientes: que el rey de Aragón ca- 
sase con Blanca , hija del rey Carlos de Ñapóles; 
que volviese á este sus tres hijos Luis , Roberto y 
Ramón Berenguer con los demas prisioneros ; que 
restituyese la Sicilia , la Calabria y demas estados 
y pueblos de Ñapóles á la iglesia , y que si los si- 
cilianos se resistiesen hubiera de ayudar á redu- 
cirlos; que restituyese al rey de Mallorca todos 
sus estados con las dependencias antiguas ; que el 
pontífice revocaria todas las sentencias dadas con- 
tra el rey de Aragón , concediendo al rey don Jai- 
me y sus sucesores la investidura del reino de Ccr- 
deña. 

De estas estipulaciones la roas degradante pa- 
ra los reyes de Aragón era la devolución del reino 
de Sicilia, esponiendo á sus naturales al resenti- 
miento de la co’rlc de Roma y de los franceses. Para 
evitar esta calamidad los sicilianos , después de 
haber procurado, aunque inútilmente, por medio 
de sus embajadores reducir á don Jaime á que 
reformase ó revocase una concordia tan perjudicial 
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para ellos, resolvieron en el parlamento general 
alzar por su rey á don Fadrique , cuya coronación 
se verificó en Palermo con el mayor aparato. 

Siguió á esta determinación una guerra san- 
grienta y porfiada , en que don Fadrique y los si- 
cilianos juntos con los aragoneses de su parciali- 
dad, hicieron prodigios de valor, aunque abando- 
nados por Roger de Lauria , que habiendo defen- 
dido con tanta gloria y á costa de mucha sangre 
el reino de Sicilia y el partido de don Fadrique. 
se pasó á los contrarios atraido por las ofertas que 
le hizo la confederación. Al fin después de una en- 
carnizada contienda que duró veinte años , se con- 
certó la paz, quedándose don Fadrique con el rei- 
no de Sicilia , y dando la mano á Leonor, hija del 
rey Carlos, á favor de quien renunció lo que po- 
seía en Calabria. 

Acabada la guerra de Sicilia los capitanes y 
soldados catalanes y aragoneses ansiosos de nuevas 
glorias , disgustados con el ocio de la paz , y de- > 
seosos de aliviar á aquella isla del peso de las ar- 
mas que ya no eran necesarias en ella ; ofrecieron 
sus servicios al emperador de Constantinopla An-, 
drónico , á quien los turcos bacian cruda guerra., 
Aceptada la oferta nombraron por su caudillo á 
Roger de Flor, y partieron para el oriente. Alli 
por espacio de once años ejecutaron inmortales 
hazañas, lidiando con la fiereza de los fanáticos 
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otomanos , y á veces con la perfidia de los astutos " 
griegos; y quedaron al fin vencedores en medio de 
tantas contradicciones y peligros. 

Esta espedicion considerada por algunos como 
una relación histo'rica de aventuras románticas 
que escitan la admiración y entretienen la curio- 
sidad , hizo un gran beneficio á los estados cris- 
tianos, refrenando el ímpetu de los turcos, que en 
los primeros tiempos de sus conquistas se derrama- 
ban por la Europa como un torrente asolador. Y 
no solo se reportó este beneficio, sino que también 
la civilización de Sicilia, Aragón y Cataluña re- 
cibió grande aumento con las nuevas relaciones 
mercantiles, y frecuente comunicación que enton- 
ces tuvieron aquellos pueblos con los mas cultos 
del i'mpcrio de Constantinopla. 

Bl ancas dice que el rey don Jaime 11 obtuvo la 
calificación de Justiciero, por la conducta franca y 
leal que tuvo con sus súbditos, y lo mismo confie- 
sa Zurita. Lo cierto es que para dar ejemplo á los 
particulares del respeto que profesaba al Justicia 
mayor, demandó varias veces ante su tribunal lo 
que creía pertenecerlc ; con lo cual se aumentó mu- 
cho la autoridad de aquel supremo magistrado. 

El reinado de don Alonso IV que sucedió á 
don Jaime 11 ofrece el grande espectáculo de un 
rey que intenta satisfacer sus antojos infringiendo 
los pactos hechos con la nación , y de la vigorosa 
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resistencia que esta le hace apoyada en sus fueros. 
Habíase casado don Alonso de segundas nupcias 
con dona Leonor de Castilla ; y á pesar de haber- 
se obligado á no cnagenar cosa alguna del patri- 
monio real por diez años , quiso complacer á su 
nueva consorte, ccdic'ndole la ciudad de Huesca 
con otros pueblos y fortalezas. No contento con es- 
to , hizo grandes donaciones á favor de los dos 
hijos de este segundo matrimonio, adju I -cando al 
mayor de ellos varias villas y plazas de Yalencia, 
algunas de ellas fronterizas del reino de Castilla. 

Irritáronse con esto los valencianos, y ha- 
llándose el rey en aquella capital, se le presentaron 
los jurados de ella á reclamar contra aquella do- 
nación; y Guillen de Vinatca , que era la cabeza 
de ellos, hablo en los términos siguientes: "Señor; 
»las donaciones de las villas de Játiva. Alcira, 
• Morviedro, Mordía , Burriana y Castellón , que 
«son partes de este reino, han parecido tan exor- 
» hitantes y desordenadas (aun para la comodidad 
»dc vuestros hijos), que nuestra ciudad y todos 
«los pueblos del reino con profunda admiración 
»se desconsuelan de que vuestra persona real las 
«haya decretado; y se irritan de que vuestros 
«consejeros las hayan permitido ó procurado, co- 
»mo si la república los sustentase , honrase y obe- 
«dcciese para que con sus lisonjas ambiciosas o' 
«pusilánimes sean nuestros primeros y mas autn- 
Tomo II. 6 
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••rizados enemigos, y no para ser nuestros fieles 
»y justos procuradores; ó como si pudiese ilamaT- 
••sc servicio vuestro lo que es ruina de los reinos 
••que os dan el nombre y magestad de rey; en los 
••cuales por vuestra naturaleza no sois mas que 
••uno de los demas hombres, y por vuestro ofi- 
»cio, (que Dios por la voluntad de ellos como 
••por instrumento de su providencia puso en vues- 
»tra persona ), sois la cabeza, el corazón y el alma 
••de todos. Asi no podéis querer cosa que sea con~ 
•> tra ellos ; pues como hombre no sois sobre noso- 
•• tros , y como rey sois por nosotros y para noso- 
••tros. Fundados pues en esta manifiesta y santa 
••verdad, os decimos que no permitiremos el esceso 
••de estas mercedes, porque son el destrozo y el 
••peligro de este reino, la división de la corona de 
••Aragón, y el quebrantamiento de los mejores 
••fueros; por los cuales advertimos á vuestra real 
••benignidad que estamos todos prontos á morir, y 
«pensaremos en eso serviros á vos y á Dios. Mas 
•^ sepan vuestros consejeros que si yo y mis compa* 
••ñeros muriésemos o' padeciésemos aqui por esta 
••justa libertad, ninguno de cuantos están en el 
••palacio, menos las personas reales, escaparía de 
••ser hoy degollado á manos de la justa vengan- 
••za de nuestros ciudadanos (i).” 


(I) Nótese que qiiicu pone cu boca de Guillen esta 
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Temeroso el monarca revocó las donaciones; 
pero la reina se vengó cruelmente induciendo á su 
enfermo y débil esposo, á que desterrase de la 
córte, y mandase formar causa por crimen de lesa 
magestad, á varios sugetos, los cuales se fugaron, 
escepto uno que pagó por todos muriendo en el 
suplicio. 

La pugna entre el monarca y el pueblo fue 
mucho mas terrible en el reinado de don Pedro IV 
llamado el Ceremonioso. Después de haber usur- 
pado este el reino de Mallorca á su pariente don 
Jaime II, se empeñó en asegurar á su hija primo- 
génita doña Constanza la sucesión á la corona, 
cscluyendo á su hermano carnal don Jaime , y pri- 
vándole de la regencia del reino que le correspon- 
dia como heredero presuntivo (i). 

Para resistir á este desafuero apelaron los 


arenga es el historiador Abarca, jesuita, que escribia eu 
tiempo de Felipe II. F.iitoiiccs habia tolerancia política, é 
intolerancia religiosa. 

(1) Las hembras que antes sucediaii en el reino de 
Aragón, fueron escluidas por don Jaime el Conquistador 
en su testamento, y desde entonces se introdujo la costum- 
bre de admitir á la sucesión solo á los varones. Abarca, 
Anales de .\ragon , tomo 2.", folio 103 vuelto, col. l.*Eii 
cuanto á la regencia ó gobernación general del reino, co- 
1 10 la llamaban los aragoneses, correspondia de derecho al 
pi iucipc hcreilero en ausencia del rey. 
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<*iragoncscs á antiguo recurso de la unión lo- 
mando las armas. Juraron esta unión en Zaragoza 
prelados, ricos-hombres, mesnaderos y caballeros, 
como también (odas las ciudades y villas, menos 
las de Huesca , Teruel, Calatayud y Daroca. Para 
mas ostentosa autoridad se hizo un sello grande 
con la cGgie del rey en lo alio, y al pie el pue- 
blo representado por muchos hombres que ruegan 
y piden justicia ( i ). 

Para conjurar esta tempestad, junto el rey 
cortes en Zaragoza. £1 primer negocio que en 
ellas ocurrió, dice Abarca, fue "pedir al rey la 
«confirmación de uno de los privilegios que lla- 
»man de la unión, concedido por don Alonso III, 
«que disponia el llainamicnlo de cortes lodos los 
«noviembres, y que ellas pudiesen elegir á los mi* 
«nistros del consejo del rey, con otras libertades 
«de vasallos reyes, para cuyo cumplimiento se 
«debian poner en rehenes diez y seis castillos de 
« los mejores de Aragón y Valencia. Ni se quieta* 
« ban con la respuesta que el rey les daba de que 
■ el privilegio estaba revocado por la prescripción 
«de sesenta años, ni se aseguraban con remitirlo 
«el rey al juicio del Justicia de Aragón." A todo 


(1) Abarca, Anales de Aragón, tomo U.°, folio 1(U, 
tol. 
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hubo de condescender obedeciendo á la ley de la 
necesidad. 

Entretanto don Bernaldo de Cabrera, valido 
y principal ministro dcl rey, trabajaba secreta- 
mente para ganarle partidarios, introduciendo la 
discordia entre los de la unión; y cuando ya se 
imaginó don Pedro tener un poderoso partido, en- 
tró un dia en las córtcs, y dirigic'ndosc al infante 
don Jaime le dijo; "¡Cómo infante ! ¿No os bas- 
ta que vos seáis la cabeza de la unión, y aun os 
queréis señalar por concitador y amotinador del 
pueblo, y nos le alborotáis? Yo os digo que lo 
baceis malvada y falsamente, y como gran traidor 
que sois: y lo entiendo combatir por mi persona 
á la vuestra.” 

Levantóse el infante, y vuelto al rey le dijo: 
*' Mucho me duele, señor, oiros lo que decis, y que 
teniéndoos en cuenta de padre me digáis semejan- 
tes palabras; las cuales no sufrirla yo decir á nin- 
guno sino á vos:’’ y dirigiendo después la palabra 
á la gente que presenciaba aquel acto, esclamu: 
"¡O pueblo cuitado! En esto verels como os va; y 
que pues se dicen tales denuestos á mí que soy su 
hermano y su lugar teniente . ¿cuánto mas se dirá 
á vosotros?” Esto dicho volvió á sentarse, y don 
Juan Jiménez de Urrea, señor de Biola , uno de 
los principales de la unión, se levantó para hablar; 
pero el rey se lo impidió dlciéndolc: "sentaos, don 
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Juan . que no Icncis para que bablar; pues ñivos 
ni otro alguno debe entremeterse entre mí y el in- 
fante mi hermano: mirad que os conviene hacer 
lo que os digo. *’ Obedeció don Juan , aunque muy 
demudado, y descubriendo mas cólera que temor. 
En esto un caballero catalan criado del infante, 
para alterar al pueblo alzó la voz prorumpiendoen 
las siguientes razones: "caballeros, ¿no hay algu- 
no que ose responder por'el infante mi señor, que 
es retado como traidor en vuestra presencia ? To- 
mad las armas ; ” y en seguida abriéndolas puertas 
de la iglesia donde se celebraba la sesión , conci- 
tó con destempladas voces y coléricos ademanes al 
pueblo que se hallaba fuera. 

Saliéronse todos de las córles, y el rey acom- 
pañado de sus mas heles servidores, dispuestos á 
resistir cualquiera agresión , se fué á la aljaferia, 
sin que nadie osara desmandarse con él. A este 
aprieto tan peligroso se agregó la actitud hostil 
del despojado rey de Mallorca , que desde el Ro- 
sellon espiaba la oportunidad de recobrar sus es- 
tados. Para acudir allá era preciso que don Pedro 
dejase antes zanjada su demanda con las córtes; 
y para salir del apuro en 'que se hallaba hubo 
de ceder , desistiendo por entonces de su empeño 
en la sucesión de su hija, y restituyendo al infan- 
te la gobernación general del reino que le habia 
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Partió en seguida precipitadamente, y habiendo 
llegado á Le'rida , convocó las córtes de Cataluña 
para Barcelona. El infante acudió al llamamien- 
to , y en la primera de aquellas ciudades se avistó 
con el rey. A su salida para Barcelona se sintió 
indispuesto: agravóse la indispocion en el camino; 
y pocos dias después de su llegada á aquella ciu- 
dad, murió casi repentinamente, atribuyéndose esta 
desgracia á envenenamiento. 

Alteró esta noticia los ánimos, y señalada- 
mente en la ciudad de Valencia, que era del par- 
tido de la unión , y donde se movieron grandes al- 
borotos. La unión valenciana pidió ausilio á la 
aragonesa, que le envió tropas de refuerzo; los 
realistas se prepararon á la lid de urden de don 
Pedro. DIósc una batalla y la perdieron estos; po* 
co después volvieron á la carga, y fueron también 
derrotados. Las fuerzas de la unión ascendían ya 
á tres mil caballos y sesenta mil infantes. A la 
cabeza de ellos estaba el infante don Fernando, 
otro hermano del rey, á quien los de la unión ha- 
blan nombrado caudillo y gobernador. 

Viendo el monarca la necesidad de ponerse al 
frente de los realistas para animarlos, se encaminó 
al reino de Valencia , donde vió las pocas fuerzas 
con que podia contar para resistir al ejercito tan 
poderoso de la unión ; y como diestro que era para 
picgarscá las ciroiinstancias,y ceder cuando noque- 
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daba otro recurso, declaro sucesor suyo al infante 
don Fernando conBrmándolc en el cargo de go- 
bernador general, con ánimo de revocar esta de- 
terminación cuando tuviese la fuerza necesaria pa- 
ra hacerlo. 

No tardo' en verificarse; porque don Lope de 
Luna, que desde el principio mandaba un cuerpo 
respetable de la unión aragonesa , se paso al par- 
tido del rey ; y unido con otras tropas realistas y 
algunas castellanas auxiliares , acometió á ios de 
la unión qué tcnian cercada la importante plaza 
de Epila, logrando derrotarlos. £1 infante don 
Fernando quedo herido y prisionero en poder de 
los castellanos, que le condujeron á Castilla para 
libertarle de la ira del rey su hérmano. También 
quedaron heridos algunos caudillos principales de 
uno y otro hando , entre ellos don Lope de Luna. 

Noticioso el rey de aquella victoria, se enca- 
minó á Zaragoza, la cual y otros pueblos del rei- 
no renunciaron por un año á sus fueros para que 
se procediese sumariamente contra los culpados. 
En aquella ciudad fueron ajusticiados trece de los 
principales, ó veinte según una memoria antigua; 
y algunos mas cu diferentes paites del reino; las 
confiscaciones fueron muchas ( i ). 


(1) .■\l)urra , Anales folio 11 1 vuelto, col. 1.* 
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Después de esto el rey" para evitar en lo suce- 
sivo iguales disturbios juntó cortes en Zaragoza^ 
y en ellas renunciaron los aragoneses al 'fuero de 
la unión con general consentimiento; porque ha- 
biendo sido, dice Abarca, introducida en do anti- 
guo para uso justo de una medida defensa' de la 
libertad y de los-fucros, ya por su abuso les era 
contraría y demasiada. Zurita hablando de este 
asunto dice lo siguiente: “Lo primero que se or- 
denó en ellas (las cortes de Zaragoza) de común 
consentimiento de toda la córte, á 4 del roes > de 
octubre, fue establecer que atendido queda unión 
del reino de Aragón introducida antiguamente 
para la conservación de los fueros y> privilegios 
del reino, por el abuso y csceso grande redundaba 
no solamente en derogación de los mismos fueros 
y privilegios, sino también en lesión do la corona 

V 

real, en tanto grado que de ello resultaba infamia 
generalmente á todo el reino; por esto comodcaics 
súbditos, y que codiciaban ' guardar su fidelidad 
como debian á su rey y señor natural, deliberada- 
mente rcnunciabanda unión; y establecían que to^ 
dos los privilegios , libros y escrituras que se ha- 
bian ordenado con titulo de ella, y los «sellos 
se rompiesen. Ordenóse que se hiciera fuero es- 
preso, ^ue generalmente se guardase por todos, y 
renunciaron también la confederación que ha- 
bían hecho por esta causa con los del reino de 
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Valencia, y anularon las vendicioues y procesos 
hechos por la unión como ilícitos ; y dentro de la 
casa y convento del monasterio de los predicado- 
res donde se celebraban las cortes, según el rey es* 
cribe en.su historia, se quemaron dos privilegios 
de la unión concedidos por el rey don Alonso, y 
la confirmación que el rey habia otorgado en las 
cortes del año pasado, y todas las escriluras.y pro- 
cesos que se habían ordenado por los de la unión. 
Se rompieron sus sellos , y quedo de alli adelante 
perpetuamente revocado este nombre, y asi aquella 
licencia y soltura que llamaban libertad , que se 
adquirió con alteraciones y movimiento del pueblo, 
y se quiso defender por las armas, vino á perder- 
se, como suele acaecer por ellas mismas, y por el 
poderío y autoridad real. Pasó también otra cosa 
según está, recibido comunmente, que el rey como 
"era de su condición ardiente, y fácilmente se cncen- 
dia en ira, queriendo el por sus manos romper 
uno de' aquellos privilegios con el puñal que lle- 
vaba , se hirió en una mano y dijo : que privilegio 
que tanto había costado , no se debía romper sino 
derramando su sangre (i).” 

Abolido para siempre el privilegio de la unión, 
se aumentó el poder del trono; si bien al mismo 


(1) Anales lomo 2,", folio 225, cot. I.* 
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tiempo se afianzó el orden público, y se dieron mas 
atribuciones al Justicia para asegurar los derechos 
individuales contra la opresión y Urania (i). ' 

Después de lo ocurrido en las corles de Zara- 
goza , marchó don Pedro á Valencia con grande 
ejercito; y vencida la unión valenciana tras un 
sangriento combate, entró en aquella ciudad, don- 
de por órden suya fueron condenadas á muerte 
24 personas. De ellas unas murieron degolladas, 
ahorcadas otras, y algunas sufrieron el -atroz cas- 
tigo de tragar el metal derretido de una campana 
de la unión con que se llamaba á los individuos de 
ella á sus juntas nocturnas (2). También fue cul- 
pable don Pedro de la trágica muerte de su her- 

.'.-■I’ . I '.i> 

• I ■' • 11 

(1) Zurita dice: «desde este tiempo, según escribe Juan 
Jimenet Cerdati que l'iic muchos años .Tustici.-! de Aragón, 
por la revocación de aquellos privilegios de la unión fué 
este oficio muy ampliado, y se acabó de fundar la juris- 
dicción de él con grande preeminencia y suprema autori- 
dad , que fué desde los tiempos antiguos el amparo y . de- 
fensa contra toda opresión y fuerza.» .\nalcs tomo 2° folio 
229 vuelto , col. 2.’ 

Del origen, atribuciones y procedimientos judiciales 
del Justicia mayor de Aragón, trata la obra de Vargas Ma- 
chuca , poco conocida cii el dia i cuyo titulo es Considera- 
ciones prácticas para el sindicado dcl Justicia SCc. Véase el 
apéndice V donde se da una ligera idea de este libro curio- 
.so aunque mal escrito. ‘ 

(2) .\bar'ca. Anales tomo 2.", folio 112 vuelto, col. 2.* 


Digitized by Google 



9 » 

mano el infante don Fernando á, quien aborrecía: 
y en los últimos días de su vida , procesó á su hijo 
don Juan, por instigación de la madrastra, mandan- 
do por medio, de pregones que, nadie le obedeciese 
ni tuviera por sucesor suyo. El principe acudid al 
tribunal dcl Justicia mayor, que á la sazón era 
don Domingo Cerdan; y gracias á la Grmeza de 
este ,00 fue despojado de sus- derechos, pero tuvo 
que .vivir retraído de la córte.' 

Don.,Juaa)quc debiera haber respetado la jus- 
ticia . ,por ser ella la que le, salvó, en tiempo de su 
padre, [apenas por fallecimiento de, este comenzó á 
reinar, cuando sañudo trató de vengarse de su ma- 
drastra. Aprisionada en su fuga á Barcelona, se 
le dio tormento para que declarase acerca de dos 
crímenes que se le atribuían, á saber: i,°el de 
haber dado fiecbizos^á' su marido para dominarle, 
y 'al nuevo monarca para alterar su salud , lo cual 
aíirtiiaban los médicos; 2.^ el de haber cstraido de 
palacio,.albajas ,y otras preciosidades. Ignórase co- 
mo se ’bubo lia reina en el tormento; pero el rey 
la perdonó,' después de haber nunndado degollar á 
varios que se suponían coriiplices suyos. 

. I,. Estos aclo.s de violencia, bario comunes en las 
otras' moirarqiiías cristianas -por aquellos tiempos, 
a pesar de las leyes protectoras de la seguridad 
individual , prueban la insuficcncia de las mismas, 
y la fieresa de las .costumbres, las cuales se miti- 
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gat'on y pulieron en el último tercio del siglo XV 
ron los progresos que Labia hecho ya la civili- 
zación. 

Nada debió á esta el rey don Juan en los 
ocho años que reinó ; porque ni tenia afición á los 
negocios de gobierno , ni voluntad propia , pues la 
reina lo mandaba todo (i). No obstante su memo- 
ria fue grata á los aragoneses por haber respetado ^ 
al Juslida Juan Jiménez Cerdan , que tuvo la 
firmeza de amparar con el fuero de la manifesta- 
ción , y mandar poner en libertad á algunos de 
los principales ciudadanos de Zaragoza, presos de 
orden del rey y aborrecidos de sus consejeros, 

r 

• t ^ 






\ 


(I) Abarra, Anales (orno *2.”, página' 15"»^ 
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CAPÍTULO VI 


OiDclution dp| mismo asunto. 


^^ 1 reinado de don Martin, que sucedió á don 
Juan su hermano, tampoco ofrece cosa notable y 
conducente al objeto de esta obra , mas que las 
cortes celebradas en Maella , donde el rey habló 
á los aragoneses dicicndoles entre otras cosas, que 
habia dado orden á su hijo el rey de Sicilia para 
que viniese á Aragón á aprender como hin de 
haberse sus reyes en guardar y conservar las li- 
bertades del reino ; porque después viéndose en el 
trono no le será fácil ni apacible ; pues los otros 
reinos por la mayor parte se rigen por la volun- 
tad y disposición de sus r^es{i). Amplióse en es- 


(1) Ztiriln , Anales tomo 2.", fotio í vnetio, col. I .* 
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tas cortes la jurisdicción dcl Justicia mayor pqr 
los sangrientos bandos que habia en el reino, los 
cuales se apaciguaron con la autoridad de aquel 
magistrado tutelar, que tantos beneficios hizo á la' 
causa pública. 

Por la muerte casi repentina de don Martin 
sin declarar sucesor, habiendo fallecido antes su 
hijo el rey de Sicilia , se movieron en el reino 
grandes disturbios y guerras. Al fin después de 
muchos altercados el parlamento celebrado en Al- 
cañis cometió al gobernador de Aragón Gil Ruiz 
de Liborí y al Jusilcia Juan .Timenez Cerdan la 
facultad de nombrar nueve jueces que declarasen 
cual de los competidores era el que tenia mas de- 
recho al trono de Aragón (i). Convenidos los ca- 
talanes y valencianos en esta elección, procedieron 
los jueces á declarar el derecho de sucesión^, vo- 
tando las dos terceras partes á favor del infante 


(1) Los competidores ó pretendientes al trono eran el 
primogénito del rey de ISápoles, el infante de Castilla don 
Fernando (el de Antequera), don Alonso duque de Gan- 
día, dan Fadrique mude de Luna y don Jaime conde de 
t.irgel. 

Los electores ó jueces eran, por .\ragon el obispo de 
Huesca, Francés de Aranda, y Rerenguel de Bardají; por 
(^laluna el arzobispo de Tarr.agnna, Guillen- de Valseca y 
Bernardo de G.ilbez; y por Valenria el general de la ear- 
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tumbrado a tantas dilaciones y resistencia, se eno- 
jó con ellos , cerrando las cortes, que no eran pro- 
vechosas ni para unos ni para otros. 

Repitióse el desagradó no mucho despu.es en 
Barcelona, donde intentó don Fernando a' su 
vuelta de Pcrpiñan no pagar las conlribucio.nes 
puestas por la ciudad , á las cuales estaban tara- 
bien sujetos los monarcas; y habiendo llamado a'J 
primer consejero de la ciudad le dijo: «conseller 
primero: hemos mandado llamaros no mas para 
pediros un servicio que para haceros una merced; 
porque la monstruosidad de ser rey y tributario 
de mis vasallos, no menos los afea á ellos que me 
desconsuela á mí. No se hallará otro rey en el 
mundo pechero de su república , ni otra ciudad 
sino Barcelona que cubre gabelas de .sus prín- 

• II 

cipes. 

El conseller, que de antemano se había con- 
fesado y hecho testamento para morir , si necesa- 
sario fuese, le respondió entre otras cosas lo si- 
guiente: «No debéis, señor, poner tan presto en 
olvido el juramento de guardar nuestras constitu- 
ciones y costumbres. Vuestros antecesores tan bue- 
nos fueron como vos: ¿qué razón bay para no 
imitarlos , ó para condenar su ejemplo á costa de 
'vuestra verdad y fé? Nunca nuestros reyes so 
dieron por afrentados de Barcelona : nuestros pa- 
dres y abuelos los sirvieron y honraron sobre to- 
Tomo IT. 7 
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das las oirás ciudades ; ni este que vuestros ministros 
llaman l.ributo y aleaba indecente, deshizo ni dis- 
minuyóla gloria de los mejores reyes, y el obsequio 

de los mas finos vasallos Asi en esta vuestra y 

nuc;va pretensión no menos nos duele vuestro honor 
perdido, que nuestra conveniencia burlada. Como 
heles os servimos, cuidadosos de vuestra rcpula- 
oion, y del sosiego de los súbditos, de los cuales 
recibisteis poco há el ser rey con el contrato y con- 
dición de la guarda de sus leyes y costumbres ; y 
ellas han dispuesto que el tributo no sea del rey, 
sino de la república; por cuya libertad, yo y mis 
compañeros ni dudamos morir , ni moriremos sin 
el consuelo de la venganza , que esperamos como 
justos defensores de la patria (i).” 

Dicho esto se retiró el calalan á otra pieza 
para esperar la muerte; pero el monarca tlcspues 
de haber consultado á los ministros, hizo llamar 
al conscllcr, y reprimiendo el enojo que abrigaba 
su corazón , le dijo : « Idos , que yo no quiero dar 
lugar á que os honréis de mi.» Este pasage, que da 
clara idea de las grandes prerogali vas municipa- 
les de aquella ciudad , muestra también el poder 
de los reyes; pues que el consellcr contaba ya casi 

f-i.' . ■ . I ' !r > I ' i M . ■ I . I. ■ In’i 

* \ • 

I I ,1 ,li I I ilU,.’', iJ_i — 1: : . f-1 L ■ 

, II '¡ : . , I i.f I • • I ^ . r 1 . i. 1 ■ ■ ' 

(1) Abarca, Anales tomo 2,'*, folio 182, col. 1.* 

I , ,1.111 r .-..r i ' i ■ 
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lie seguro con un trágico fín ; debiendo el perdón 
de su osadía á la generosidad del monarca. 

Si la muerte no hubiese arrebatado á este 
príncipe en el mejor tiempo de su vida (i), creible 
es que hubiera hecho grandes mejoras en el esta- 
do, si hemos de juzgar por la prudencia y acierto 
con que gobernó' en Castilla el tiempo que tuvo la 
regencia. Quien renuncio aquella corona cuando 
se la ofrecian con tantas instancias los magnates 
en la menor edad de Juan II, quien supo tenerlos 
á raya, mantener la paz en el reino, y triunfar 
tan gloriosamente de los moros ; digno era de man- 
dar á los aragoneses, y grandes bienes podian es- 
perarse de tan generoso corazón , y despojado en- 
tendimiento. 

Heredó tan buenas dotes su hijo y sucesor 
don Alonso V; conocido con los honrosos títulos de 
el Magnánimo y Sabio. De su magnanimidad dio 
brillantes pruebas en el generoso perdón de sus 
enemigos, y en el humano porte que observó como 
guerrero. INingun héroe de la antigüedad le aven- 
tajó en esta parte; y puede sin exageración decir- 
se que don Alonso fue un portento de moderación 
y cortesanía en aquella era , poco adelantada to- 
davía en las artes de la civilización. Tampoco es 


(1) Murió á los 37 años ele edad y cuatro de reinado. 


Digilized by Google 



I 02 


una lisonja la calificación de sabio que le dan los 
historiadores ; porque á ejemplo de don Alonso X 
de Castilla, cultivo las letras con ardor, y las fo- 
mento* generosamente, estendiendo la cultura des- 
de Ñapóles, su reino predilecto, como conquista 
que tanto le honraba, hasta los apartados confines 
de Aragón y Valencia (i). 

Un distinguido escritor de estos tiempos (2) 
hace de el un completo elogio en las siguientes pa- 
labras: «Conquistador de un reino que supo ha- 
cer feliz con la prudencia de su gobierno ; pacifi- 
cador déla Italia que le debió su sosiego; esplén- 
dido en su córte, la mas civilizada de Europa; 
honrador y apreciador apasionado del saber; mo- 
narca paternal , buen amigo, hombre amable, rey 
en fin de los reyes de su tiempo, reunió todos los 
respetos, ^e concilió todas las voluntades, y á su 
muerte el sentimiento de los pueblos y de las na- 
ciones fue universal.» 

Mas aunque todo esto sea cierto , aunque el 
comercio español y en especial el de Cataluña re- 
portase un gran beneficio de la conquista de Ná- 


(1) Véase el capítulo XI donde se trata de los progre- 
sos intelectuales de los españoles. 

(2) Señor Quintana , Vidas de españoles célebres, en la 
del príncipe de Viann don Cárlos. 
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potes, no puede negarse al mismo tiempo que tan 
larga ausencia del rey causo grandes males en 
Aragón , donde habia quedado como lugar-tenien- 
te suyo para gobernar el reino el infante don Juan 
su hermano. Era este, como hice ver en el capítu- 
lo III, un príncipe ambicioso y turbulento, fomen- 
tador de los desórdenes de Castilla , y usurpador 
del reino de Navarra , que pcrtenccia de derecho ó 
su hijo don Carlos príncipe de Viana. Con su am- 
bición y sus intrigas traia revueltos los tres reinos; 
y no podia haber en ellos reposo ni prosperidad. 

Acosado el príncipe, sin poder alcanzar justi- 
cia de su inhumano padre, pasó á Ñapóles á im- 
plorar el apoyo de su tio don Alonso, que le recibió 
con amabilidad , y se interesó como era debido por 
tan justa causa. Las zozobras y padecimientos de 
don Carlos estaban ya á punto de terminar, á con- 
seci^encia de haber firmado don Juan el compro- 
miso ajustado para poner en manos de don Alon- 
so las diferencias existentes entre él y su hijo. Pe- 
ro dc.sgraciadamcnte no llegó á verificarse el defi- 
nitivo arreglo; porque al ano siguiente falleció con 
general sentimiento don Alonso; perdida irrepara- 
ble para don Carlos y para el reino aragonés. 

Muerto don Alonso , recayó la corona de Ara- 
gón en su hermano don ,Tuan , y entonces se redo- 
blaron los padecimientos del príncipe don Carlos, 
llegando la saña del inhumano padre hasta cncer- 
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raric en una prisión. Sublevóse con este atentado 
el principado de Cataluña ; Zaragoza alterada pe- 
dia también a' voces la libertad del primoge'nilo de 
la corona ; y el contagio cundiendo desde el centro 
hasta las estremidades, los mismos clamores se oían 
y el mismo daño amenazaba en Mallorca , Cerde- 
ña y en Sicilia (1). Al fin tuvo que ceder' el rey 
dando la libertad al principe, como á ruegos de la 
reina , su madrastra y enemiga irreconciliable. 

El principe dio al instante parte de su libertad 
á Sicilia , á Cerdeña y á todos los principes sus 
amigos y confederados ; y escribió á los de Barcelona 
desde el castillo de Mordía , dicicndoles que la rei- 
na le habia dado plena libertad, y que ambos pa- 
sarian a aquella ciudad á darle las debidas gra- 
cias. La diputación de Barcelona envió mensage- 
ros á recibir y encargarse de la persona del prín- 
cipe, y á intimar á la reina que no llegase á Bar- 
celona , si queria evitar los escándalos que iba á 
ocasionar. 

El principe entró solo en Barcelona, cuyos 
habitantes salieron á recibirle con el mayor entu- 
siasmo; y pasado el desahogo del regocijo públi- 
co, se comenzó á negociar para sosegar los movi- 
mientos de guerra que por todas partes amenaza- 


(1) Vida del príncipe de Viana. 
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ban. Despucs de varios trámites y negociaciones se 
ajusto por fin un convenio firmado por la reina en 
Villafranca, cuyas principales condiciones eran: que 
el príncipe fuese lugar-teniente general irrevoca- 
ble del rey en Cataluña , y que su padre se abstu- 
viese de entrar en ella. El príncipe jurd solemne- 
mente conservar las constituciones del Principado, 
los usos de Barcelona, y las demás libertades de 
la tierra ; y los catalanes por su parte prestaron 
juramento, de fidelidad á don Carlos comoi pi^imo* 
génito y. lugar-teniente. 1 - > ■ ¡: 

Esta concordia no podia<scr duradera aponía 
mala ) fé > del. rey y de su esposa. Asi es que ba-' 
bie'ndole enviado don. Cárlos y el Principado una 
embajada para que confirmase el convenio ajusta-» 
do con la reina ,, y concluyese los conciertos que 
después de libre el príncipe se habian seguido so- 
bre su casamiento con la» infanta de Castilla do-' 
ña Isabel;» el rey que aborrecía este i enlace mas 
que la muerte, detuvo á los embajadores, bajo pre- 
testo que!no’era decente seguir en aquel concierto,' 
mientras el rey de Castilla mantenía contra >éli una» 
enconada guerra (i). Esta oposición del reyi y' las 
intrigas que por el y la reina se empleaban para 


(1) Viíl.T del príncipe 'de Viaiia. Zurita, Anales de 
.\ragon. 
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separar ücl partido de don Carlos á muchos seño- 
res principales de Cataluña, le obligaron á este á 
buscar un apoyo en el rey de Francia Luis XI, que 
acababa de suceder á su padre. 

Complicados asi los negocios, la salud del 
principe que no se habia restablecido desde la pri- 
sión de Morella , se empeoró con los cuidados y la 
inccrtidunibre en que veia su suerte; y adolecien- 
do de gravedad, falleció á mediados de setiembre 
de i4bi. A pocos dias de su fallecimiento murió 
también su repostero, y se atribuyó la muerte de 
uno y otro á envenenamiento- Esta creencia que 
no estaba tan destituida de fundamento (i), exas- 
peró los ánimos basta el punto de que los catala- 
nes llamando á su rey parricida y enemigo de la 
patria, le alzaron el juramento de fidelidad, y se 
pusieron en abierta rebelión, ofreciendo al rey de 
Castilla el señorío del Principado. Admitió la ofer- 
ta don Enrique , y envió allá un eje'rcito respeta- 
ble; pero con su genial inconstancia y falta de fe, 
hizo después alianza con el rey don Juan , aban- 
donando á los catalanes. 

' Eligieron luego estos por su señor á don Pedro, 


(1) Vc.i.sc sobre este punto una larga nota en el tomo 7.° 
(le la Historia de Mariana, edición de Valencia, página 15, 
y también las observaciones (|ue hace el señor Quintana en 
la citada vida dcl prinripe don Cárlos. 
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condestable de Portugal, pcroito con mejor l'ortu* 
na; porque atacados por un ejército del rey de Ara- 
gón, sufrieron una total derrota. Mas no por eso des- 
mayaron; antes bien cobrando nuevos brios, eli- 
gieron por señor al duque de Anjou, á consecuen- 
cia de-haber muerto el condestable; pero tampoco 
fue mejor el éxito de esta nueva resolución. Las 
tropas catalanas y francesas fueron vencidas por 
las huestes de don' Juan. La Francia cansada al 
fin de guerra,. y desesperanzada de buen suceso, 
no quiso sostener por mas tiempo las pretensiones 
de Renato de Anjou. Por último los catalanes des- 
tituidos de apoyo hubieron de someterse, si bien 
con honrosas condiciones. «Juro el rey á los cata- 
lanes, dice el historiador Abarca (i) sus privile- 
gios y costumbres con la misma solemnidad que 
el primer dia de su coronación , sin memoria algu- 
na de que le habian traido por diez años arras- 
trando la cadena de tantos y tan varios trabajos, 
necesitándole (como él solia decir) á conquistar el 
principado palmo á palmo, y todo con sumos y 
recíprocos daños.» 

Con tantas calamidades claro es que la civili- 
zación fomentada con tanto esmero por don Alon- 
so V, debió padecer grande .retraso durante el go- 


(1) Anales, tomo 2.**, folio 177 vuelto, col. 1.^ 
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bierno de su hermano don Juan ; asi como las cos- 
tumbres se pervirtieron con tantos actos de fero- 
cidad , y con el mal cjemploique daba el monarca 
en la inmoral ^ persecución de.su hijo primogénito 
don Carlos, .y dé la hermana de esté doña Juana 
desposeída también de la corona de Navarra y 
atrozmente envenenada. 

Muerto por último este mal padre y abomH 
nablc príncipe, aunque buen guerrero, recayó la 
corona de Aragón en don Fcrnando.su segundo 
hijo que estaba ya casado con. doña Isabel de Cas- 
tilla, rcunie'ndose con este enlace las dos coronas. 
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CAPÍTULO VII. 

I! • -i' i;. '■ :0 . . . . 

i.' . • ' ; 1,' ) ii -■,.1,1.: !i ; . I • . . : ' > 

. ••u'i ■ • !•’ ^ y-ii !i ■ 

¡'"ív** ' ’’ *1 í ■■ -‘ii :> 1’' *i ! ; 1 . 

. j Eílído. |>arliciilar ilc CaUluúa y Valencia. , 
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Mncorporadós 'á ia corona de Aragón el reino de 
Valencia y el principado de Cataluña , por con- 
quista el primero, y por enlace matrimonial el 
segundo, se rigieron por leyes particulares. Ca 
da cual tenia sus cortes compuestas de tres esta- 
mentos o' brazos; porque la subdivisión de la no- 
bleza en dos clases no se conocia en aquellos esta- 
dos. El señor Capmany en su Práctica de celebrar 
nirlcs inserta varios pasages de autores catala- 
nes (i) acerca' de las co'rtes de aquel país, loscua- 


(1) Compendió le la.s constituciones de Cataluña, por 
Narciso de San Dionis , jurisconsulto barcelonés del si- 
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Ies me han suministrado las siguientes noticias. 

Las leyes constitucionales de Cataluña bajo las 
denominaciones de usages , constituciones , actos y 
capítulos de cortes , eran leyes pactadas entre 
el rey y los súbditos; pues se formalizaban como 
contrato estipulado y jurado reciprocamente entre 
el monarca y la nación congregada en cortes, de.s- 
de las que tuvo el rey don Pedro 111 en 1283. 
En ellas se admitieron por ley solemne, y conti- 
nuaron siempre en este derecho los comunes de las 
ciudades y villas, formando el tercer brazo (i); 
y en virtud del instrumento solemne y público con 
que el protonotario de la corona cerraba el proceso 
de las cortes, se decia que aquel oficial contrataba, 
transigía y estipulaba en nombre .del rey los actos 
y capítulos, los que después el soberano juraba ob- 
servar y hacer guardar. 

El rey en persona sentado en el solio debia 
hacer la proposición, manifestando la causa de 
haber convocado las cortes. Hecha la propuesta, se 


glo XV, Cuestiones sobre varios punios de córles , por Ja- 
cobo Cal icio. De la institución de las edrtes y. causas de su 
convocación en Cataluña, por Acacio Ripoll. Mieres, Ap- 
paratus super constituí ionibus curiarum gcncraliuin Ca- 
taloiiise. Fontanella de pactis nuptialibus. 

(I) Véase lo <|ue dije sobre es.tc punto ci el tomo I."» 
páginas 132 y 15.1. 
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lcvanl.*iba uno de los prelados y dirigía al rey una 
arenga, alabando su justo proposito,. y dicicndolc 
que sobre lo propuesto y pedido deliberarían las 
cortes, y responderían lo que fuese grato á Dios y 
útil á la república. 

En la fo'rmula de la sanción real decia el rey 
que aprobaba y conGroiaba las leyes estatuidas 
por el con el consentimiento, beneplácito y apro- 
bación de los brazos, cuyos individuos inscribian 
y firmaban sus nombres mas abajo de la firma 
del rey. 

0>n la misma autoridad se hacían las demas 
disposiciones legales , que vulgarmente llamaban , 
capítulos de cortes, los cuales tenian la misma fuer- 
za que las constituciones, sin mas diferencia que 
estas se hacían por el rey y las cortes, estatuyendo 
y hablando conjuntamente: asi toda constitución 
empieza con estas palabras statuimus et ordina- 
rnus. Pero los capítulos de cortes se hacian á ins- 
tancia de uno de los tres brazos d de dos solamen- 
te; y después de ordenado el capítulo se presen- 
taba al rey, quien lo decretaba simplemente, si le 
parecía bien la disposición, con estas pa labras r/^/rz- 
ce á S. M. 

El rey no podía hacer constituciones sin los 
estamentos d brazos; pero sí estatutos generales ú 
ordenanzas, siempre que no fuesen contrarios :í los 
usos, constituciones juradas y capítulos de cdrie.s. 
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En suma de estas dependía todo el derecho con 
que se gobernaba el • principado- de Cataluña, y 
las conslítuciones y capítulos de ccñ'tes formaban 
el derecho común de los catalanes. 

£1 rey podia licenciar las cortes después de 
concluidos los negocios para que habían sido 
llamadas, pero no de otro modo, y debía con- 
vocarlas en Cataluña cada tres años por lo me- 
nos , según lo establecido en una de las constitu- 
ciones. 

Había también reparadores de agravios nom- 
brados por el rey con conocimiento y aprobación 
de las cortes, ó por estas y el monarca juntamente. 
Conocían aquellos de los negocios ó casos en que 
se había atropellado el derecho de algún individuo 
del Principado por el rey ó sus oficiales judicial o' 
estrajudícíalmente , como lo hacia el Justicia on 
Aragón. De estos juicios ocurren ejemplares en las 
cortes de Monzon celebradas en tiempo del rey 
don Alfonso II; en las primeras de Barcelona que 
convocó don Jainae II ; en las de Perpiñan tenidas 
en tiempo del rey don Pedro III ; y en las de Bar- 
celona convocadas por don Martin. 

Habia también una diputación general de 
Cataluña , establecida en Barcelona desde fines del 
siglo XIV. Como fue instituida para la defensa 
del Principado , ,y tenia que hacer muchos gastos, 
señaladamente eni tiempo de guerra, egercia una 
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amplia jurisdicción y autoridad para la exacción 
de Iqs tribuios que le estaban concedidos por las 
cortes, y de que no se csccpluaba el rey mismo, 
según indique en el capitulo anterior. 

. £1 principal' cargo de esta corporación era 
defender los usages, constituciones , capítulos de 
cortes y demas derechos de la patria , como tam- 
bién los privilegios generales concedidos á todos 
tres estamentos; para cuya defensa era licito á los 
diputados hacer instandas , oposiciones y pro- 
testas , y valerse de los demas recursos legales 
contra todos los jueces y oficiales del rey que vio- 
lase.n las sobredichas constituciones y demas de- 
recbois. 

En suma , la diputación formaba' un cuerpo 
politice y una magistratura suprema en el inter- 
valo de unas cortes á otras ; pero cuando estas se 
abrian cesaba en sus funciones, poniendo en señal 
de suspensión sobre la mesa de presidencia de las 
cortes las dos mazas de plata que llevaban sus ma- 
ceres en los actos públicos. Como defensora y ad- 
ministradora de las rentas públicas egercia tanta 
autoridad , quc.tcnia en las atarazanas galeras pro^ 
pias y artillcria para acudir á las necesidades; y en 
ios casos, de guerra pranunciai» la misma diputa- 
ción el levantámicfító de gente armada , y prestaba 
ausilios de^armás ly^dinero del fondo de su&irentas 
d do, nuevos impuestos en l,i provincia,' si no ha- 
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bia cortes. Para estos casos de urgencia fijaba en 
su balcón la bandera de San Jorge , patrono de 
la casa de la diputación, donde tenia capilla 
propia. 

G)mo el reino de Valencia habia estado suje- 
to ú la dominación de los musulmanes basta el 
siglo Xlll en que le conquistó don Jaime I . no se 
hallaba en el caso de las monarquías cristianas 
que habiendo rechazado á los musulmanes en los 
primeros tiempos de su invasión, se constituyeron 
políticamente, estableciendo leyes análogas á su 
situación respectiva. Valencia como reino conquis- 
tado recibió del mismo don Jaime un fuero parti- 
cular, escrito originalmente en dialecto catalan, 
por ser en la mayor parte de aquel Principado los 
nuevos pobladores. Este fuero recibió después va- 
rios aumentos y aclaraciones , según lo iban exi- 
giendo las circunstancias del pais. 

Don .Taime IT fue el que por primera vez ce- 
lebró córtes en Valencia el ano de 1 3o i compues- 
tas cor , j las de Cataluña de tres brazos ó esta- 
mentos, según resulta del cuaderno de las mis- 
mas en que el monarca dijo lo siguiente; itcm 
queremos, ordenamos y otorgamos para buen es- 
tamento del reino que do tres en tres años, es á 
saber en la fiesta de la Aparició del mes de enero 
tendremos córte gencr.*»! en la ciudad de Valencia 
ó ,en otro lugar del reino qiic' no.s parezca bien, á 
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los prelados, religiosos , ricos-hombres , caba- 
lleros , ciudadanos y hombres buenos de las vi- 
llas del reino ( i). 

En lo esencial se diferenciaban poco las edi tes 
valencianas de las de Cataluña: algo habian toma- 
do de las de Aragón, cual era por ejemplo la una- 
nimidad de la votación en el brazo militar, defcclo 
que se corrigid en la constitución aragonesa por 
las cortes de Tarazona de 1392 , según indique en 
el tomo I .® 

/ 

El brazo eciesia'stico constaba de Catorce baro- 
nes, que allí se llamaron voces, á saber: el arzo- 
bispo de Valencia , e^ maestre de la drden mili- 
tar de Montosa, el obispo de Torfosa , el de Se- 
gó r be , el cabildo catedral de Valencia, el abad 
de Valdigna, el preceptor de Baxis de la orden de 
San .Tuan , el general del orden, de la merced , el 
preceptor de Orcheta, del orden de Santiago , el 
abad de Benifasa', del orden del Cister, el prior del ' 
monasterio de San Miguel , del i>rden de San Ge- 
rónimo, el cabildo de la catedral de Tortosa, el 
de la de Orihuela , y el prior de Valdecristo del 
orden de la Cartuja. 

El brazo militar se componia de todos los no- 


(1) Mallicu y Sanr, de regimine regni Valcnliae, tomo !.• 
Tomo II. 8 
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bles y caballeros del reino , con tal que fuesen ori- 
ginarios y naturales del pais , esccplo los caballe- 
ros de las órdenes militares, los cuales se conside- 
raban como eclesiásticos. , 

£1 brazo de las universidades constaba de la 
ciudad de Valencia , que enviaba cinco represen- 
tantes, de Játiva, Oribuela, Alicante, Morella, 
Alcira, Castellón de la Plana, Villareal, Onte- 
nienlc, Alcoy, Onda, Carcajenle, Callosa de Se- 
gura, Jij ona , Jc'rica , Penaguila , Liria , Cullera, 
Burriana , Alpucnle, Pcñiscola , Bocairentc, Biar, 
Ademuz , Caslelfabi , Villajoyosa , Capdet , Cor- 
bcra, Villanova de Castellón, Layesa, Olleria, 
Beniganiin y Algemesí. 

También iiabia reparadores de agravios nom- 
brados por el rey y las cortes, y conocidos en ql 
pais con el nombre de Jutges de greuges ^ de 
quienes se admitia apelación, aunque su sentencia 
era ejecutiva prestando caución el interesado , á 
cuyo favor se pronunciaba. Asimismo había una 
diputación como en Aragón y Cataluña (i), cuyos 


(i) £u cuanto al número de diputados y duración de 
.su cargo Iiabia difeiencia. En Aragón eran ocho los dipu- 
tados , y sus funciones duraban un ano ; en Cataluña tres, 
(uiya Ocupación duraba tres anos. En Valencia eran seis, 
dos de cada braco, también trienales. 
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indivicluos nombrados en las co'rícs, conocían de 
lodos los negocios pertcnecicnles á los fuerosdde- 
rccbos generales del reino, de suerte que en ellos 
tenian una jurisdicción privativa (i). 




(1) Matlicu y Sauz cu el lugar citado. Villarrpya, cór- 
tcs de Valencia. Iklluga , de la iiislitucioii de las córtc.s, y 
causa de su convocación, citados por el scíior Capmany en 
su prtíclica' de celebrar edrtes. ' » ■' i’-'U 
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CAPÍTULO VIII 


EsUJo «ocial del reino de Navarra liaita el reinado de Isal>el y 
Fernando V. 


Tj a monarquía de Navarra consolidada en el si- 
glo XIII, sin enemigos infieles que combatir, y 
estrechada en su territorio por los reinos de Fran- 
cia , Aragón j Castilla , mas poderosos que ella; 
no tenia mas medio de engrandecerse que el de 
promover la prosperidad interior, fomentando la 
agricultura, el comercio, las letras y las artes. 
Asi lo debió de conocer su rey Teobaldo I, que á 
su regreso de la malograda espedicion á la Tierra 
Santa se dedicó csclusivamente á aquellos objetos, 
según deje apuntado en el lomo i.° Para aumen- 
tar la población de Navarra , que se hallaba muy 
disminuida á consecuencia de las guerras anterio- 
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res, habia becbo venir de sus estados de Cbam- 
paña y Bria muchos industriosos pobladores, con 
cuyo refuerzo el cultivo y las demás artes indus- 
triales recibieron grande impulso y conocidas me- 
joras. I. . : . ' ! . 

Para asegurar la paz interior, sin ja cual es 
imposible que florezca un reino , Irald de corregir 
desde el principio de su reinado los desordenes 
que babian ocurrido durante el interregno desde 
la muerte del rey donf Sancho,, y especialmente en 
Tudcla, donde babian sido muertos y heridos 
muchos jtidios por el populacho irritado contra 
clips , sin haber podido contenerle la autoridad del 
gobernador, ni el uso de la fuerza. Este espíritu 
de intolerancia y persecución bobia cundido, mu- 
cho en España , desde principios del siglo XIII, 
pues el historiador Mariana hablando del numero- 
so ejercito que se hallaba reunido en las inmedia- 
ciones de Toledo para invadir la Andalucía , re- 
fiere que en la ciudad se levantó un alboroto de 
los soldados y del pueblo contra los judíos , cre- 
yendo todos que hadan un servicio á Diosen mal- 
tratarlos; y que la ciudad se hubiera ensangrenta- 
do, á no haber resistido los nobles á la canalla, 
espresion de que usa el autor. . ¡ 

Pero volviendo al rey Tcobaldo, su autoridad, 
sus virtudes y buena reputación no fueron bastan- 
te poderosas para vencer en ocasiones la obstina- 
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don de lá' nobleza. Asi es que tratando de mejo- 
rar la forma de probar la hidalguía, para evitar 
la facilidad con que muchos mediante dos 'testigos 
infanzones pasaban de la clase contribuyente i la 
exenta, lo resistieron los nobles alegando que era 
contrafuero', y se'quedd en tal estado el 'negocio. 
No menos altivez y oposición mostraba el clero su- 
perior; pues habiéndose suscitado contienda entre 
el rey y el obispo de Pamplona sobre varios plin- 
tos, uno de los cuales ' era la 'pertenencia del se- 
ñorío de'San ‘Esteban de 'Monja rdin , cscomulgó 
el prelado á su propio soberano i"^y' arregladas des- 
pués las diferencias hubo este de pasar á'Ronia á' 
solicitar la' absolución áci'pápá. * 

Teobaldo Ilv 'hijo' y sucesoK del primero , co'^ 


metió la¡ impriidenciia' dé'iacoiripañar .í San Luis 
en su malhadada éspeJicfon al Africa, donde pe- 
reció de contagio'una grán parte del ejército, in- 
cluso su ilustre caudillb. También murió Teobal- 
do en Sicilia- de regreso á sus estados , coya in- 
dustria pudiera haber promúryido con las sumaá 
que empleó infructuosamente fuera de su reino en 
una empresa mal acooietida, y tan lastimosamente 
acabada. ■ - . . . . ' 

Por haber muerto sin sucesión Teobaldo lí, 
entró á reinar su hermano 'don Enrique; cuyo 
principal propósito fué el de acrecentar el poderío 
real, y debilitar la fuerza de los magnates agre- 
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gando á la corona todos los pueblos de señorío 
que pudiese. Asi lo hizo con Cascante y Rada; 
pero su inlompestivo rallcciniicnto impidió llevar 
adelante este medio tan' político y atinado de re- 
concentrar sin- violencias el poder y las riquezas 
en el trono, para contener y reprimir las dema- 
sías de los magnates. ‘ > 

Dejó don Enrique una hija menor de edad, y 
heredera del trono. La reina viuda doña 'Blanca 
para evitar das alteraciones que eran>dc temer en 
tan críticai situación , juntó cortes, y con acuerdo 
de ellas nombró por gobernador del reino á don 
Pedro Sánchez de Monteagudo, señor de Cascante. 
Al mismo tiempo los diputados de los pueblos se 
confederaron por tiempo dcitrcinta años para ayu- 
darse motuauicnle en oi Caso' de qtie'cl goberna- 
dor no les guardase sus fueros. Esta confcderacicn 
no era un privilegio monstruoso como el de In 
unión aragonesa de naturaleza mas hostil y revo- 
lucionaria , sino lina medida de prcraucion para 
defender . los derechos del pueblo en caso nece- 
sario , dando á esto lugar la situación cstraordi- 
naria en que se bailaba la monarquía. 

La minoría de la reina dcs|;)ertó la ambición 
de los monarcas de Aragón y Castilla, cada uno 
de los cuales qucria'apoderarse de ella para criar- 
la en su corte, y disponer del reino. Los mismos 
navarros se hallaban divididos en bandos fomeíi. 
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lados por aquellos dos monarcas , y por don Gar- 
cía Almoravid, caI>allero navarro muy poderoso, 
desconlento de no haber sido nombrado goberna- 
dor. En tan inroincnic crisis la reina viuda teme- 
rosa de los peligros que la cercaban , tomo la reso- 
lución de acogerse á la protección del rey de Fran- 
cia Felipe el Atrevido , huyendo de Navarra con 
su hija. 

La ausencia do esta atizo el fuego de la dis- 
cordia: el rey de Castilla envió tropas á Navarra. 
£1 partido mas poderoso de este reino estaba por 
el rey de Aragón ; pero la facción de Almoravid 
inantenia relaciones secretas con Castilla. Pamplo- 
na se hallaba dividida en tres barrios ó poblacio- 
nes: dos de ellas seguian el partido de la reina; 
la tercera llamada la Navarreria era del bando de 
Almoravid, que la fortificaba contra las otras dos. 
Entretanto para tener un firme apoyo la reina 
viuda concertó el casamiento de su hija con el pri- 
mogénito y heredero del rey de Francia, transfi- 
riendo á este la tutela. Felipe como tutor nombró 
gobernador de Navarra á Eustaquio de Bellcmar- 
que , caballero francés. 

Vino este á desempeñar su cargo, y á poco 
tiempo tuvo que fortificarse en Pamplona entre 
ios habitantes de San Saturnino y la población de 
San Nicola's que defendian el partido de la reina. 
Ix>s sublevados de afuera , que estaban apoyados 

- V 
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pur oí barrio de la ]Navarreria,‘ juntaron sus fuer- 
zas, y CDlrando en la ciudad intimaron á los par- 
lidarius de la reina que echasen fuera al goberna- 
dor. Resistiéronse cstos,,y de aquí resultaron en- 
carnizados odios y atroces combates, que dan una 
horrorosa idea de las costumbres de aquellos ticm~ 
pos. Para aumentar las calamidades públicas y 
privadas vino luego un ejercito francés, llevándo- 
lo todo á sangre y fuego. Los sediciosos de la ?ia- 
varreria abandonados por sus caudillos fueron de- 
gollados por las tropas francesas sin distinción de 
edad ni sexo, saqueadas sus casas , y violadas sus 
inugeres. Con este escarmiento tan terrible desapa- 
recieron amedrentadas las facciones; y habiendo 
después cumplido la reina doña Juana los trece 
años, celebró su enlace con el primogénito de Fran- 
cia, como estaba convenido. 

Los sucesos de Sicilia trajeron después la 
guprra de Francia con el rey de Aragón, según 
queda referido, y en ella hubo de tomar parte la 
Navarra, unida ya a los intereses de la Francia: 
esta unión se estrechó mas cuando por muerte de 
Felipe el Atrevido y recayeron ambas coronas en 
su hijo Felipe el Hermoso, marido de doña Juana. 

^ Con las espresadas revueltas, la civilización, 
que tantos progresos babia hecho en la primera 
mitad del siglo Xlll, esperiroentó un fatal retro- 
ceso: las costumbres públicas se estragaron con el 
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encono de los partidos, con la licencia ly disolu- 
ción de las (ropas cstrangeras'y los sublevados na- 
cionales, hasta, que ahogadas las parcialidades y 
sentada la monarquía sobreseguros cimientos, vol- 
, vieron á reinar el .orden yila saludable autoridad 
de las leyes. , > . .i 

V Por fallecimiento de la reina doña Juana, 
acaecido <í principios del siglo XIV, las cortes de 
ISavarra enviaron embajadores al rey don Felipe 
y á su primogcnilo don Luis, apellidado Hatin 
(que en francés antiguo quiere decir pendenciero), 
pidiendo la venida de > este, para reconocerle por 
rey, y calmar la agitación) de los áninnis. Vino en 
efecto y\ se verifiqd la coronación jurando los fue- 
ros; pero nada puede decirse de este monarca fa- 
vorable lá los progresos de la civilización; pues 
sin baber hecho mas que tener con los aragoneses 
una guerra insigiiifícantc , fue llamado por su pa- 
dre el rey de Francia á los seis años de gobierno, 
y falleció en aquel reino sin haber vuelto á ?)a- 
varra. . - 

]No sucedieron á Luis Hutin en el reino de 
Navarra su hijo postumo don Juan por baber vi- 
vido, solos ocho dias, ni doña Juana bija de su 
primera muger , porque la escluyó del trono Feli- 
pe el Largo ^ que babia ocupado el de Francia, 
por no' tener Hutin sucesión varonil. La ley sálica 
que regia en Francia no estaba admitida en INa- 
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varra , y por consiguícolc doña Juana ’cra la le- 
gitima heredera de este reino; pero los navarros 
tofcra'ron la' usurpación de Felipc'por no empe- 
ñarse en una costosa guerra, y también porque la 
unión' con Francia daba á aquella ' pequeña mo- 
narquía mayor seguridad. íNo salieron fallidas sus 
esperanzas, pues que gozaron de la paz interior 
y esterior, podiendo dedicarse' con sosiego ‘á 1^ 
faenas de la -agricultura y al cultivo de las artes; 
grata aunque- no muy honrosa compensación de la 
pc'rdida de su indepcbdencia. ! > 

Empezó á revivir, este noble sentimiento en los 
pechos navarros,) cuando por muerte de Felipe el 
Luengo sucedió cmlDs reinos de Francia y Navar- 
ra sú hermano' don Cirios, llamado ’por los fran- 
ceses el Hermoso. Doña Juana tenia ya once. años; 
y los 'navarrosl;vcian con disgusto á su reina legí- 
tima desposeída por segunda ve? del trono que de 
derecho lá correspondia. 'Comenzaron pues á dcs^ 
conceptuar y ridiculizar al nuevo usurpador llai- 
mándolc el Calvo ', resistiéronse á jurarle 'en au- 
sencia; y era probable que agriados asi los^a'ni- 
mos' hubiesen venido i parar en un formal rom- 
pimiento , si la muerte de Carlos no hubiera de- 
jado vacante, el trono algún tiempo* después de 
aquellas ocurrencias. , . ’ . 

I.- Aunque don Carlos, Calvo murió sin, sur 
cesión, quedaba* no obstante su tercera muger 
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embarazada de siete meses. Los navarros, io'^ 
quietos ya con la segunda usurpacioníde los dere^ 
cbos de doña Juana .'sostenían que ellos no debían 
esperar el parto.de la rcina<viuda teniendo á doña 
Juana legítima hcrcdcraidel trono, por no haber* 
se 'reconocido jamas en ISavarra la ley sálica de 
los .franceses, y hallarse'ícstablecido'cn su fuero 
que las hembras pudieran suceder, en el, trono. La 
nobleza y el reino se habianiooofederado para de- 
fender ios derechos de su legítimaí reina ;.y. asi es 
que cuando el nuevo rey de Francia Felipe de Va- 
lois envió sus cartas. para que le reconociesen los 
navarros por su rey, estalló un^ movimiento gene- 
ral de indignación ; y habiéndose juntado las cór- 
tes en Pamplona . todos sus individuos prefirieron 
el derecho de doña Juana. ' . 

‘Hízose saber esta declaración al rey dc: Fran- 
cia , que ademas de hallarse empeñado en una 
nueva guerra con los estados de Flandes , temía 
la oposición de los navarros,. y tenia ademas con- 
tra sí la pretensión de los ingleses, que también 
aspiraban á la posesión de aquella corona , y po- 
dían apoyarla con las armas por los estados 'de la 
Aquitania, Burdeos y Bayona que les pertenecían. 
Remitida la causa al parlamento de París ,. se de- 
cidió que Felipe de Evrcux , ca.sádo con doña Jua- 
na .treinase m Navarra por el derecho de su mu- 
ger, cediendo esta el que podía tener. al trono de 
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Francia, y los condados de Champaña y Bria, re* 
ciblendo'cn compensación de estos los ducados de 
Angulema, Mórlain y Longueville. 

Arregladas asi las diferencias, y posesionados 
pacifícamenle dcl trono el nuevo monarca y su'es* 
posa , se dedicaron csclusivamentc al arreglo inte- 
rior dcl reino. Conociendo la necesidad de refor- 
mao el fuero d la legislación antigua, celebraron 
cortes en Pamplona, donde fueron nombrados pa- 
ra hacer aquella reforma diferentes sugetos elegi- 
dos por el rey y los tres brazos d estamentos. 
Aprobado' por las cortes y el rey tan útil trabajo; 
se publicd con el nombre de -A mejoramiento del 
rey don Felipe ( i ). 

Muerto el rey don Felipe conlinud gobernan- 
do la :reiná viuda doña Juana , asi por pertene- 
cerle en propiedad la corona', como porque su hi- 
jo! primogénito don Carlos era todavía menor de 
edad. Los navarros obedecían gustosos' á una reina 
cuyos derechos habían defendido con tanto empe- 
ño, y que tari bien habia correspondido á sus es- 
peranzas. Con la respetable autoridad de osla seño- 
ra se calmd la guerra concejil que sobre pastos 

■ ’ • 1 .!',■■■ ■ I ' . • I ■ 


) . I ' • ■ I i 

(1) Kii cl fuero im¡)i*c.so tic ISav.trra se hulla al fin el 
omejorami'entQ tlcsimcs ilel libro G.® titulo 0.® «le las Fa- 
lanías. , I.' 
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y regadíos tuvieron i algunos' paeblos de Navarra 
conGnantes con ios de Castilla, y don Alonso XI 
se avino á lo propuesto de parle i de Navarra poV 
hacer honra^ y acalamienlo á la reina ; según sus 
respetuosas espresiones. ' . 

Por fallecimiento de dona Juana acaecido en 
Francia, adonde halda pasado para visitar ios 
estados que allá tenia, entro a reinar su hijo don 
Cárlos llamado el Malo, porque ló fue realmente. 
Casóse con una hija del rey de Francia don .Tuan; 
y habiendo pretendido después el condado de An- 
gulema', los estados de Champaña y Bria , aquel 
como perteneciente á su padre,’ y. estos como pro- 
pios que habian sido de su madre ; se los negó su 
suegro fundándose en los tratados. ! 

Irritado Cárlos. se confederó con los ingleses, 
pasó á Francia con tropas habiéndose embarcado 
en Bayona poscida por aquellos. Hizo la guerra 
en el territorio francés con varias vicisitudes; es- 
tuvo preso ,'fué rescatado, volvió á guerrear uni- 
do con los ingleses, que en una batalla habian he- 
cho prisionero al rey .Tuan ; arengó á los parisien- 
ses en público, formó un partido numeroso; pero 
rechazado por el Delfin , se vio obligado á ajustar 
con este un convenio. No tardó sin embargo en 
faltar á él, persuadido de que los ingleses con- 
quislarian la Francia, y ansioso de recoger una 
parle del bolin. En consenieneia comenzó á guerrear 
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nucvaiiiciilo , y tomo algunas plazas en la Nor- 
inandia; pero habiendo hecho el rey de Inglaterra 
la paz con el de Francia su prisionero, volvió este 
á sus estados; y Carlos tuvo que reconciliarse con 
él, «haciéndole homenage por los estados que poseia 
en Francia. i ' ' < / 

Entretanto que allá pasaban tantos y tan es** 
traordiuarios sucesos, el. infante don ‘Luis gober- 
nador de ?iavarra se ocupaba de otro modo mas 
útil ai pais , aumenlundo sus' poblaciones mientras 
se dcstruian las de Francia , fomentando la agri- 
cultura y la.industria , y empleando todos ios me- 
dios y recursos para aumentar la prosperidad del 
reino. Volvió á él don Carlos con harto pesar de 
los navarros, qne temian su mala fé y arbitra- 
riedad. 

]No tardó en manifestar una y otra, mezclán- 
dose primero en la guerra que tuvieron los reyes 
de Castilla y. Aragón; después en la que hizo al 
primero su hermano don Enrique, siguiendo el 
partido de los ingleses, siempre con la mira del 
interés, faltando á sus empeños cuando le conve- 
nia. Al (in después de un largo y borrascoso rei- 
nado , falleció de lepra en medio de una sedición 
movida por los vecinos de Pamplona contra los 
regidores sobre la tasa de comestibles y adminis- 
tración de rentas públicas. 

Sucedióle su hijo primogénito don Carlos, lla- 
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mado con razón el Noble por sos cscclcnlcs cali- 
dades. Bajo su pacifíoo reinado florecieron la agri- 
cultura y: las artes industriales ; y entonces fue 
cuando se verifico la famosa concordia de' los tres 
barrios de Pamplona con acuerdo de sus habitan- 
tes y aprobación de las cortes. Este privilegio lla- 
mado de launioiu que algunos por la identidad del 
nombre confundieron con el de la unión aragone- 
sa , no es otra cosa que un convenio, por el cual 
se estinguieron las diferentes jurisdicciones y go- 
biernos de los tres barrios, instituyendo uno solo 
común para todos con un alcalde y diez regi- 
dores (i). 

Sostuvo también este monarca con dignidad y 


(1) Este convenio con el título de Privilegio de la 
unión, se iruprimió en 1619 en Pamplona, y erapieza asi: 
«Cárlos por la gracia de Dios, rey de Navarra , duc de 
Nemour jífe. , facemos saber que por los alcaldes, jurados 
ct universidades del burgo de sant Ceniiii, población de 
San Nicolás, et Navarreria de nuestra muy noble ciudat 
de Pamplona , nos ha seido significado ct dado á entender 
que en los tiempos pasados por c'.llos ser de tres jurisdic- 
ciones, tres alcaldes et tres jurcrias, se han seguido entre 
ellos muchos debates, divisiones, discordias, escándalos, 
homicidios ct feridas ; por las cuales por d' versa? vegadas 
la dicha nuestra muy noble ciudat ha cuidado sir peresci- 
da et destruita totalinciit i<^c.« Siguen á este preámbulo 
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firmeza los derechos que por sus ascendientes le 
correspondían en los antiguos estados de Francia, 
y por medio de una honrosa transacción se le dio 
el condado de INemurs con titulo de duque y par 
de aquel reino. También se estipulo que por su an- 
tiguo derecho á los condados de Champaña y Bria 
recibiese doce mil libras de renta anual, y una 
cantidad considerable por las del tiempo en que 
había estado desposeído. 

Por su muerte recayó la corona de Navarra 
en su hija doña Blanca casada con el revoltoso 
infante dé Aragón don Juan, de cuyo matrimo- 
nio fue malogrado fruto el príncipe de Yiana don 
Carlos. Completó su madre la escelente cdticaciou 



r,: -Y 

que es bastante largo, las disposiciones en 29 capítulos; el 
primero de los cuales dice: "Primeramente de consenti- 
miento et otorgamiento de todos los dichos pro.'tíradorés 
de las dichai tres universidades del Burgo, Población ^'*et 
Navarreria de nuestra dicha muy noble ciudat de Pam- 
plona , avernos querido e ordenado, queremos ct- orde- 
namos de ñuestiM autoridat e poderio real que las di- 
chas tres jurisd'ciónes del Burgo, Pobtacion et Navarreria 
de nuestra dicha muy noble ciudat de Pamplona del dia 
de hoy en adelant A perpetuo sean et ayan á ser de una 
mesma universidad , iiii cuerpo et un conceillo, et una co- 
munidad indivisible ^c.’‘ F.l privilegio tiene la fecha de S 
de setiembre de 1 42 .^. ' 

Tomo II. O 
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que eslc había recibido en la córte de su abuelo: 
ejercicios varoniles, máximas de virtud, estudios á 
propósito para enriquecer su entendimiento y for> 
"mar su corazón; sobre iodo q 1 espectáculo de un 
reino tranquilo y floreciente bajo una administra- 
ción sabia y moderada ( i ). 

Ya dije en el capítulo VI tratando de las co- 
sas de Aragón , cómo había premiado don Juan 
aquellas dotes de su hijo , usurpándole la corona 
,que por derecho le correspondía ; pues en les con- 
tratos matrimoniales del infante y doña Blanca se 
había estipulado que muertá- esta con hijos ó sin 
ellos, pasase la corona á su legítimo sucesor, de- 
jando don Juan>el gobierno. ' ‘ 

Aun viviendo la reina Blanca cometió el in- 
fante en Navarra grandes desafueros por el bár- 
baro empeño de llevar adelante sus maquinaciones 
y enconada guerra en Castilla. Negóse á admitir 
el consejo de paz que le daban las córtes , y retira- 
dos por estas los subsidios, .vendió sus joyas y las 
de la reina , que veía con el mayor sentimientó lás 
sinrazones-de su marido. 

' La lucha entre el padre y el hijo fue' muy fu- 
,pesta,al reino, de Navarra, donde si bien la mas 

n:i • 1 • ■ ' 

I-- ■ . .. .. 

; > .• I ■ • • • • 

(1) SeñoriQaililana; Vida de don Cárlos, principe de 
Viana. 
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« 

sana parte, estaba,- por, el principe^ tanapocoi faltar *' 
ban. páiiidaríqs á su i-injiLsto. padre, conio por dcs- 
gcaci>a' los tiene lodo usurpador poderoso. ¡Dividié- 
ronse Jotiseñoreá priñoipailcis del reino, sosteniepr, 
do los unos ai «rey y, losi otros al príncipe ; y después, 
delfalleciinicnto de estc.scidió al nuíndo el ejemplo 
mas, ci/roi9>do' inmuralida'<il yt.dc perfidia. Habia el 
uaieuoi. don «Dian .ofrecido l ái su bija ójePoh doña 
Leonor, !. casada >con >eli conde id<i Fbx, la'succsioíí 
en el reino doi Navarra ; y panatbuejCsto pudiese: 
verificarse, era preciso remover el obstáculo .-que 
presentaba la infelin. dóoa< Blapca ', hermana del 
príncipe 'don Garlos,, ique habi’ái bered ado dos de- 
rechos, de .este á .la collona de Navarra,' El pc'rfidb 
don Juan, mando á la ‘infanta que .se dispusiere <á. 
pisar los Pirineos , ;preteslando |lia|ber dispuesto. 
SU) jinatrikbonio! coní.el. duque de Berri, Conociendd 
elíU; qI; fraude sn oscusd del .mcjuF imodo¡ que pudo 
hacerlo; pero. el iinbórnaiK»ipadre ia ihiiso obedecer 
á'la fuerza.!, , ' on. .. ... .i, ...i--,; • i, .. 

't Conducida <á' Francia por ^Mosen Pierres.ide 
Peralta , ' pudo!, burlando.ib vigilancia de su con- 
ductor hacer enr.Roncesvalles una protesta redu- 
cida á manifestar que.) la llevaban, Iviolentamente; 
y 'recelando que .intentaban ¡obligarla á renunciar 
sus decccbos en favor de su .hcrmaioa'menor y del 
conde de Fox, d tal vez del ¡infante ¡don Fernando 
de Aragón,, declaraba- 'que .se. ¡tuviese por nulo 
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cualquier instrumentu otorgado por ella conforme 
á sus temores. En San Juan de Pie del Puerto 
llego ya á conocer que no solo se trataba de la su- 
cesión al trono , sino del peligro de su vida ; y en 
consecuencia otorgó un instrumento de cesión de 
sus derechos á favor del rey de Castilla su primo, 
suplicándole como también al conde de Arma- 
ñac, ai de Lerin , á don Juan de Beaumont y á 
Pedro Pérez de Irurita , que procurasea liber- 
tarla de la opresión en que yacia , ó vengasen su 
muerte. . • . 

Esta era la que traidoramente la aguardaba, 
en el funesto castillo de Ortcs, donde estuvo re* 
clusa dos años y atormentada con los mas amar- 
gos padecimientos , hasta que la libertó de ellos 
un veneno dado por una dama de la condesa de 
Fox de orden de sos feroces amos. Inmediatamen- 
te empezaron estos á utilizarse de su horrendo 
crimen titulándose principes de Viana , y toman- 
do la gobernación del reino, ^o satisfechos con 
esto manifestaron pronto su ambición y ardiente 
deseo de mandar con absoluta independencia, y 
recobrar ios lugares ocupados en Navarra por el 
rey de Castilla; en lo cual estaba conforme la 
voluntad de ios navarros. No obstante salie'ronlcs 
rgal sus tentativas, y el conde avergonzado por 
una parte , y temiendo por otra el resentimiento 
de su suegro , se retiró á Bcarne ; mientras su es- 
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posa y su hijo primogénito don Gastón de Fox 
continuaban en INavarra llevando adelante el pro* 
yectado designio. 

Hallábase á la sazón el rey don Juan ocupa- 
do en sus diferencias con ios catalanes ; y por 
grandes que fuesen los motivos que tenia de in- 
dignación contra los ingratos y ambiciosos prín- 
cipes su yerno é hija , disimulo por entonces para 
no aumentar los enemigos dentro de su propia ca- 
sa. Asi pues encargo á la reina su esposa que fue- 
se á conferenciar con doña Leonor para restable- 
cer la buena concordia y armonía domestica. Vié- 
ronse las dos en Ejea de los caballeros, donde hi- 
cieron una confederación cual pudieran ajustarla 
dos príncipes enemigos , y la princesa doña Leo- 
nor siguió gobernando el reino de ?iavarra ; pero 
sin ceñir la corona que tanto ansiaba. 

Por fin el rey don Juan pasó á Olite á confe- 
renciar con su hija doña Leonor, y entre los dos 
quedó acordado entre otras cosas lo siguiente : que 
todos los pueblos de Navarra reconociesen y obe- 
deciesen al rey don Juan ; que los príncipes fue- 
sen gobernadores perpetuos del reino , esceptocuau- 
do el rey se hallase dentro de el ; que mantuvie- 
sen los privile^os y las libertades del reino; que 
las córtes les prestasen juramento de fidelidad pa- 
ra después del fallecimiento del rey ; que este y 
los príncipes jurasen no enagenar el reino ni par- 
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te alguna ; que las 'tres estados jurasen' tam- 
bién mantenerse' unidos para que el rey y! los 
príncipes cumpliesen lo pactado; y que se conce- 
diese una amnistía general. 

Ratificado' el convenio por el conde de Fox en 
Francia, volvióse el rey don Juan á la guerra 
de Cataluña , y doña Leonor continuó gobernan- 
do en Navarra. Deseosa de pacificar cl reino lla- 
mó al condi- de Lerin y á otros principales caba- 
lleros de su bando , y les propuso cl sometimiento 
á la autoridad real; pero ellos recelosos de que 
la princesa abandonando al partido be^rnontcs 
que tanto la babia favorecido, estuviese ya ga- 
nada por su padr'e que miraba con ojos mas pro- 
picios á los agramonteses ; pidieron tiempo para 
determinar sobre un asunto que ofrecia tantas di- 
ficultades. ' : • . i' 

La princesa entretanto enlab'ó relaciones se- 
cretas con los agramonteses de Pamplona para 
apoderarse de esta plaza , cuyo dominio tenia cl 
conde Lerin, como 'también cl de otras. Descu- 
brióse casualmente el intento de tomar por sor- 
presa' y traición aquella ciudad , precisamente 
cuando las tropas destinadas a' ello acababan de en- 
trar en la.s primeras calles: trabóse una sangrienta 
pelea entre los dos bandos de agramonteses y bea- 
niontcses, que tantos estragos hicieron en Navarra: 
doró la contienda largos años; el conde de Fox, 
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que vino de Francia con la gente que pudo en so- 
corro de su muger, falleció á poco tiempo de su 
llegada. Ultimamente después de porfiados comba- 
tes y varios sucesos que no presentan sino el fu- 
nesto cuadro de la anarquía , murió el rey don 
Juan; y fue' coronada reina de Navarra su bija 
Leonor, cuya grandeza se disipó como un relám- 
pago, pues la arrebató la muerte á los pocos dias 
de su coronación. Sucedió en su lugar don Fran- 
cisco Febo su nieto, bijo de don Gastón, muerto 
antes que su madre doña Leonor , y de madama 
Magdalena de Francia , bija de Cárlos VII y her- 
mana de Luis XI. 

Muerta doña Leonor se entregaron los bea- 
monteses y agramonteses á nuevos escesos y albo- 
rotos, protestando sin embargo unos y otros que 
querian al nuevo rey, si bien cada uno de ellos le 
deseaba. á su modo, según el interés de su partido. 
La anarquía habia llegado á tal punto, que nadie 
podia viajar en aquel reino sin llevar una gran 
escolta marchando en actitud y forma de guerra. 
Por desgracia el rey era aun menor de edad , y 
estaba bajo la tutela de su madre la princesa do- 
ña Magdalena; de suerte que el trono tenia poca 
fuerza para reprimir á los partidos, y conjurar el 
inminente riesgo que amenazaba de parte del rey 
de Castilla don Fernando. 

Cumplida la menor edad tomó el rey Febo las 
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riendas dcl gobierno; y entre otras cosas ordeno 
previo el consejo de su madre y dei cardenal don 
Pedro de Fox su tio, que nadie, pena de la vida, 
apellidase bando de agramonteses ni beamonteses. 
Restituyo al conde de Lerin en el supremo cargo 
de condestable, dcl que se hallaba desposeída su 
casa hacia muchos años; le hizo donación de va- 
rios pueblos que había recobrado de los castella- 
nos; y uso de igual liberalidad con otros caballe- 
ros. Esto le grangcd la voluntad -de todos, y don- 
de quiera se presentaban anuncios de un feliz rei- 
nado. 

El rey de Castilla don Fernando V , trató de 
casar con el de Navarra á su hija segunda doña 
Juana ; pero la princesa doña Magdalena, influi- 
da por su hermano el rey de Francia Luis XI, 
enemigo mortal de Castilla, no solo rehusó este en- 
lace . sino que temiendo la venganza de Fernando, 
sacó al hijo de Navarra contra su voluntad , y se 
le llevó á Reame , donde á poco tiempo fue enve- 
venenado. Atribuyeron unos este crimen al rey de 
Castilla, otros al conde de Lerin, en venganza de 
haber intentado matarle el rey antes de su salida 
para Francia ; pero estas sospechas nunca han po- 
dido justificarse. Sucedió á Febo su hermana doña 
Catalina, que casó con don ,Tuan.de Albret ó La- 
brit, hijo y heredero de Aman de Labrit, el señor 
mas poderoso de la Guiana. Fueron estos ios úl- 
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timos reyes de la dinastía de Navarra, por la 
conquista que de este reino hicieron los reyes ca- 
tólicos, según se dirá en su lugar (i). 


(1) Las noticias concernientes á ISavarra se han toma- 
do principalmente de Moret y su continuador Aleson , te- 
niendo también á la vista el útil compendio de la Historia 
de Navarra, publicado en 1834 por el señor Yanguas. 
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CAPITULO IX. 


Origen , estado social y progresos de la monarquía de Granada. 


lala disolución dcl imperio de los almohades que 
siguió á la derrota de sus huestes en las ISavas 
de Tolosa , hubiera probablemente acarreado la 
total ruina dcl mahometismo en el siglo XIII, 
ó cuando mas en el XIV, si los árabes no hubiesen 
concentrado el resto de sus fuerzas en una nueva 
monarquía , mas bien por una feliz combinación 
de circunstancias , que por un premeditado desig- 
nio. Entre las ruinas, dej antiguo trono musulmán 
se cimentó el reino de Granada, que pudo resistir 
mas de dos siglos al poder de los cristianos, y que 
ha suministrado tantos hechos hcróicos á la histo- 
ria, tan bellos cuadros á la poesía, á las artes 
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tan grandiosos monumentos, y tan gratos recuer- 
dos á la posteridad. 

Su territorio, aunque no muy eslenso, abun- 
daba en productos de toda especie ; sus amenús va- 
lles y dilatadas vegas, por donde cruzaban crista- 
linos rios y numerosos canales, producían frutos 
en copiosa abundancia ; y la parte montañosa en- 
cerraba minas de preciosos metales , y canteras de 
jaspes y mármoles de diversos colores. La pobla- 
ción de aquella tierra privilegiada , que siempre 
habia sido numerosa , se acrecentó en el siglo XIII 
con las gentes que de Sevilla y otros pueblos con- 
quistados se refugiaban allá , huyendo de la do- 
minación cristiana. Asi es que nuestros historiado- 
res hacen subir el número de habitantes de la ciu- 
dad de Granada á mas de 2oo3 , y á una cuarta 
parte. los guerreros que podian salir de su recinto 
en caso necesario. Finalmente los cómodos puertos 
de Almería, Málaga y otros de menor importan- 
cia , facilitaban á los moros granadinos el modo 
de mantener un activo comercio esterior, según 
haré ver mas adelante, después de haber dado al- 
gunas noticias acerca del origen y estado social de 
este reino en los siglos XIII y XIV', que fue el 
tiempo de su mayor prosperidad. 

Despechado el rey Muhamad por el desastre 
de las Navas de Tolosa , se retiró á Marruecos, y 
renunció el mando á favor de su hijo Almostansir 
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Bita, haciendo que los xeques le prestasen jura- 
mento como sucesor suyo. Era este un mancebo de 
pocos años, y de ninguna disposición para el go> 
bierno; de manera que sus parientes y wasires lo 
mandaban todo. Almostansir encerrado en su ha- 
rem se entregaba ron desenfreno á los deleites ; y 
esta disipación acabó con e'l en pocos años. Los 
xeques deseosos de restablecer la disciplina y auto- 
ridad del vacilante trono, eligieron por su monar- 
ca al distinguido caudillo Almcmun, gobernador 
de Sevilla. 

Quiso este corregir la ilimitada autoridad de 
los xeques almohades de los dos consejos, y es- 
cribió un libro contra la política y las leyes del 
Mchedí (i), manifestando sus inconvenientes, y la 
intención que tenia de corregir la constitución dcl 
gobierno de los almohades. Inspiraba estas noveda- 
des al rey su wasir Abu Zacaria; siendo ambos de 
Opinión que en un gobierno despótico no debia ba- 
ber'olra autoridad ni otras leyes que las de Dios y 
la voluntad del soberano (2). 

Cuando los xeques almohades llegaron á cono- 
cer las miras de Almemun , determinaron contra- 
rcstarlas á toda costa ; y anulando la elección de 


(1) Fundador de la secta de los almohades. 

{' 2 ) Conde , Historia de los árabes, tomo 2.", capí- 
tulo 57. 
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aquel como ejecutada mas por temor que de su 
propia voluntad , nombraron como sucesor legíti- 
mo de Almostansir Biia al xeque Yahia ben Ana- 
sir, y le juraron obediencia. 

Movióse cruda guerra entre los dos cómpeti- 
dores; y habiendo quedado victorioso Almcmun 
en las primeras bátkllas, pasó á Marruecos, hizo 
degollar á los seques, y cortar ademas otras cua-: 
tro mil cabezas de sediciosos, mandando ponerlas 
en garfios por los muros de la ciudad. Hecho esto 
anuló las leyes del Mehedi , y limitó las facultades 
de los dos consejos, reduciéndolos á consultores 
del Cadi en la administración de justicia , sin in- 
tervención en los negocios de estado. 

, G>n la ausencia de Almemun el xeque Yahia 
Anasir y sus parciales alborotaban contra él los 
pueblos en tierra de Granada ; lo que le obligó á 
volver á Andalucía. Concertóse con el rey Fernan- 
do , enviándole dádivas muy preciosas para que 
no le moviese guerra , mientras él se ocupaba en 
castigar á los rebeldes que le usurpaban sus domi- 
nios. Entretanto se habia confederado su competi- 
dor con el régulo de Murcia Abu Abdala, descen- 
diente de ios antiguos reyes moros de Zaragoza; 
y considerando Almemun que sus fuerzas no eran 
suficientes para acabar aquella guerra con los dos 
rebeldes, determinó pasar al Africa para formar 
un poderoso ejército ; pero antes de llegar á Mar- 
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rúceos falleció áe' una aguda enfermedad, y con él 
acabó' el' imperio de los almohades. '‘Después no 
hubo mas ’qiíe bandos y parcialidades^hasta que se 
estableció en el trono de Africa la' dinastía de los 
Benimerines, familia muy noble de aquef [>ais. 

En Andalucía se disputaron el mando Yabiit 
Anasir , y otro caudillo llamado Aben Hud; Aquél 
confió el mando de las tropas áS' un sobrino Suyo 
Itamadq Abert Alhamar, célebre y muy estimado 
ehtcc la júvcntud'de Andalucía por su valor y 
gentileza. Apoderóse 'de 'Alháina' y Jaén; y 
hiendo fallecido su' tío, ocupó las tíudadeS de Ar*' 
joña’, Guadix y Baza, y 'fue prOclárnadO rey ‘dé 
todas ellas. Su 'competidor"Abcri Hud'qué'Tcinábá 
cn'Sévilla , determinó pasar á 'Almería rOn animo 
de embarcarse allí para socorrer al réguVip de Va- 
lónela 'amenazado por el I rey doín '.Talnie ; pero fir^ 
asesinado infamemente en aquella plaza' por el al- 
calde del alcazar llamado Abderraman ; y este ale- 
voso por congraciarse con'Albamar, se declaro por 
éí con todos sos parciales. .Gano ' los ánimos dé los 
granadinos, y Alhamar ' que no se descuidó un 
punto en aprovechar aquella ocasión, corrió la 
tierra , fue' recibido en todas partes con acia macior 
ncs., y entró en Granada el ano de ii38^(i). Tal 
fue el origen de esta nueva monarquía. 

(1) Conde, Historia de la dominación de los árabes, 
tomo 3.”, página 21. ' * 
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Alhaniar cuido de asegurar sos fronteras, re- 
paro los muros de sus fortalezas; y volviendo á 
Granada edificó. cti ella hermosos edificios, hospi- 
tales, colegios, casas de enseñanza y otras obras 
de pública utilidad. Al mismo tiempo se ocupaba 
en los consejos con sus xcques y cadics, y daba 
audiencia á ricos y pobres dos dias.á la semana: 
visitaba las escuelas y colegios, y procuraba' con- 
solidar por todos medios su nueva monarquiá, 
grangeándose para ello la amistad de los emires 
mas poderosos del Africa. / ,. , ■ 

El mismo Alhamar viendo, que era inevita- 
ble la ruina de Jaeó, y que.no podía conlrarestar 
con sus fuerzas las diel invicto San Fernando, so 
puso bajo la protección y. amparo de este recono- 
ciéndole vasallage. £1 magnánimo, rey de Castilla 
le recibió como tal: vasallo , dejándole el señorío de 
cuantas ciudadesiy tierras poseía , con. la .obliga- 
ción de pagarle cierto tributo, de servirle con cier- 
to número de caballos cuando le llamase, y de 
concurrir á las córtesi de Castilla cuando fuese 
convocado, como hacían sus ^ricos-hombres (i). 

Conquistada Sevilla por San Fernando, á cu- 
ya militar espedicion concurrió el rey de Granar 
da con un cuerpo ausíliar, segün lo pactado, 
se volvió este á su córte mas triste que satisfe- 


(t) Conde, en la obra citada, tomo .3.", página 3.' 


cho de las ventajas de los cristianos , conociendo 
que su engrandecimiento j prosperidades produ- 
cirian al (in la ruina del imperio de los muslimes- 
" El dia de su entrada en la ciudad , dice el his- 
toriador árabe , fue un dia de gran fiesta : todos 
salian á ver á su rey , y resonaban las aclamacio- 
nes por todas las calles. Dedicóse Aben Alhamar 
á fomentar la industria y aplicación de sus vasa- 
llos , concediendo premios y exenciones á los mejo- 
res labradores y artesanos. "Asi florecieron las ar- 
tes en sus estados , y la tierra que de su natural 
es feraz , con el buen cultivo se hizo feracísima'- 
protegió mucho la cria y fábricas de seda , y llegó • 
en Granada á tanta perfección, que aventajaba á 
las de Siria. Se beneficiaron minas de oro y plata, 
y de otros metales, y cuidó mucho de que sus mo- 
nedas fuesen bien cendradas y hermosas ( i ).’* 
Muerto el rey San Fernando , envió Aben 
Alhamar sus mensageros al rey don Alonso para 
darle el pésame, y renovar con él sus tratados de 
paz y alianza en los mismos términos que las ha- 
bla tenido con su padre, á lo cual accedió el nue- 
vo rey de Castilla , agradeciéndole su cumpli- 
miento. No tardó sin embargo en turbarse esta 
buena concordia; porque rebelados los moros de 


(i) Conde , en la misma obra , tomo 3.**, página 37. 
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Murcia, Jerez, Medina Sidonia y otros pueblos 
de Andalucía y del Algarbe con anuencia y bene- 
plácito del rey de Granada ; turo don Alonso que 
hacerle la guerra. Afortunadamente para Albamar 
no fue de larga duración , porque haJrie'ndose alla- 
nado á los deseos del rey de Castilla, se firmó la 
paz, y partieron juntos los dos monarcas á arreglar 
Jos asuntos de Muicia.i 

Por muerte de Aben Albamar sucedió en el 
reino de Granada su hijo Mubamad , príncipe 
muy discreto y de gentil disposición , como lo 
acredita el pasage siguiente, que al mismo tiem- 
po prueba la cultura, el pundonor y la cortesanía 
de aquellos tiempos. £1 rey Mubamad hablaba 
elegantemente la lengua castellana, y se'cntrele- 
nía muchas veces con la reina Violante en Sevilla, 
donde estuvo una temporada de huésped , muy di- 
vertido y obsequiado. Díjole un dia aquella seño- 
ra que tenia que hacerle una súplica, y habiendo 
Mubamad empeñado su palabra de complacerla, 
le rogó ella muy encarecidamente que concediese 
un año de tregua á los wallies de Málaga , Gua- 
dix y Gomares (i). Concedióselo Mubamad disimu- 


(1) Habíanse rebelado contra Albamar, y .aun con- 
tinuaban en el mi.smo estado de insubordinación é inde- 
pendciuia. 

Tamo II lo 
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lando su pesar , pues conocía que la intención de 
los cristianos era tenerle sujeto con aquella guer- 
ra interior , que le podían suscitar cuando qui- 
siesen. 

De vuelta á sus estados se arrepintió Muba- 
mad de la palabra que babia dado, previendo 
que pasado el plazo podrían ser ausiliados como 
antes los walíes rebeldes por el rey de Castilla, tao 
interesado en fomentar las desavenencias entre 
los mismos musulmanes. Aguijoneado por estos 
pensamientos y temores, escribió un dia al rey de 
Marruecos Abu Juzef, manifestándole la peligro- 
sa situación en que sé bailaba , y la probabilidad 
de recuperar toda la Andalucía con el ausilio de 
tropas africanas; ofrecíale para mayor estímulo 
las plazas de Tarifa y Algeciras, á fin de que le 
sirviesen de presidio y depósito de armas y provi- 
siones. 

Aceptada la oferta por Abu Juzef envió por 
de pronto diez y .siete mil hombres á España, y 
luego vino el mismo con gran número de huestes 
de infantería y caballería, y una respetable escua- 
dra. Esta invasión de los Benimerines causó <á los 
cristianos gran sobresalto; pero acudiendo estos 
oportur^amente con grandes fuerzas de mar y tier- 
ra, estrecharon á Aben Juzef en Algeciras, don- 
de por escasear las provisiones y tenerle impedido 
el regreso al Africa la escuadra castellana , hubo 


\ 
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de avenirse á una tregua de dos años, sin contar 
con el rey de Granada. Confederóse luego este con 
don Sancho, rebelado ya contra su padre, quien 
por su parte hizo alianza con Abu Juzcf; división 
y alianzas escandalosas debidas á la ambición de 
un ingrato hijo, y de unos turbulentos magnates. 

Receloso luego don Alonso de Abu Juzef, por- 
que en el modo de hacer la guerra se conocia su 
intención de ganar los pueblos y alzarse con la 
Andalucía ; se aparto de esta alianza , á pesar de 
que, según el historiador árabe, le escribid el rey 
moro con el fin de tranquilizarle, asegurando que 
no le faltarla mientras vivirse. Muerto don Alon- 
so (i) siguió su hijo y sucesor don Sancho guer- 
reando con los benimerines, y les tomó á Tarifa, 
después de haber destruido su escuadra todos los 


(1) El mismo autor árabe habla de don Alonso en los 
términos siguientes: "Fué este rey un hombre muy dis- 
creto y bien entendido, muy gentil filósofo, astrólogo y 
matemático , y compuso las tablas astronómicas célebres, 
que de su nombre se llaman alfoiisinas. Era muy humano 
y franco, á todos hacia hicn, y trataba siempre con sabios 
muslimes, judios y cristianos; pero su reinado fue de poca 
ventura, por causa de sus hijos y hermanos que le movie- 
ron guerras civiles, y no le dieron hora de reposo.” Con- 
de, en la citada obra, tomo 3.", página 72. Y debiendo 
este concepto á los mismos enemigos, ¿ habrá espaiiol que 
denigre en e.stos tiempos á tan benemérito monarca ? 
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barcos musulmanes que se hallaban en la costa de 
Tánger. El rey de Granada solicito de don Sancho 
que le restituyese á Tarifa , que era suya y se la 
habla usurpado el rey de Marruecos; pero hahie'n- 
dose negado á ello el rey de Castilla , se desavinie- 
ron los dos , haciéndose cruda guerra. 

Con el suceso de Tarifa desconfío el rey de 
Marruecos Abu Jacub (que habla sucedido á Abu 
Juzef) del buen éxito en la conquista de Andalu- 
cía ; y concertó con el rey de Granada que dándo- 
le cierta cantidad, le restituiría la plaza de Algc- 
ciras. Verificóse el convenio, y el rey de Marrue- 
cos se volvió al Africa sin pensar mas en Anda- 
lucía. En seguida los walies de Guadlx y Goma- 
res viéndose solos , hubieron de someterse á Mu- 
hamad , mientras se les presentaba oirá ocasión 
favorable á sus intentos ; pues la rebelión se ha- 
bía hecho ya casi habitual entre los musulmanes. 

Sucedió á Muhamad su hijo Abu Abdala, de 
tan hermoso cuerpo como ingenio, dice la Histo- 
ria de los árabes (i), amigo de los sabios, cscc- 
lente poeta, muy elocuente, de mucha afabilidad, 
muy aplicado al gobierno, tanto que velaba las 
noches enteras por terminar los negocios prlnci- 


(1) Tomo 3.", página 85. . 
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piados en ct día. No había ministros que pudiesen 
asistirle tanto tiempo como trabajaba, y se rele> 
vahan en las horas de la noche. Su primer em- 
presa militar fue contra la cíuda'd de Almandhar 
que combatió y entró por fuciza de armas: entre 
las preciosidades y muchos cautivos que en ella 
tomó, fue una hermosísima doncella á quien des- 
tinaron una especie de triunfo , llevándola por las 
calles de Granada en un magnífico carro cercado 
de otras cautivas muy lindas (i). Poco después hi- 
zo treguas con los cristianos, y conquistó la plaza 
de Ceuta, que era de los africanos, donde encon- 
tró un gran tesoro. 

Con tantas ventajas y riquezas adquiridas, se 
dedicó á hermosear á Granada con algunos edifi- 
cios magníficos , entre los cuales se distinguía una 
soberbia mezquita construida de mármoles y ver- 
des jaspes, labrada toda y pintada con grande 
hermosura. 

Poco le valieron al desdichado Abdala sus es- 
celcntes calidades y esmerada solicitud en el go- 
bierno; porque envidiosos del primer wazir del 
rey los principales xeques y caballeros, tramaron 
contra el una conspiración valiéndose del popula- 
cho. Entró este á la fuerza en casa del wazir ro- 

/ 


(I) flisloria (le los árabes, lomo 3.®, página 8G. 
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bando y saqueando; destruyendo preciosas alha- 
jas, quemando muebles y preciosos libros. De alli 
corrieron al alcazar, y con prelesfo de buscar al 
wazir que se baliia refugiado en el , atropellaron 
á los pocos guardias que quisieron contenerlos: 
entraron furiosos sin respetar la rasa real ni la 
niagestad misma del rey que les salid al paso; y 
en su presencia maltrataron de muerte al minis- 
tro, y se cebaron en robar y despojar el palacio. 

« Cuando el pueblo sale de la debida sumisión, 
y con cualquiera pretesto se desenfrena, añade el 
historiador árabe, parece que aprovecha los ins- 
tantes de su impunidad para vengarse del respeto 
y de la forzada y necesaria obediencia que ha pres- 
tado antes. IjOS caudillos de la sedición en tanto 
que la desordenada plebe robaba cuanto habia, cer- 
caron al rey, y le intimaron el decreto del pueblo 
para que abdicase la corona ; pues queria que rei- 
nase su hermano Nazar (i). 

Verificóse la renuncia, y Nazar que ahorrecia 
la guerra , procuro' desde el principio de su go- 
bierno hacer paces con los cristianos ; á cuyo fin 
envió sus mensageros al rey de Castilla (2) , que 


(1) Conde, Historia de los árabes, tomo 3.**, página 91. 

(2) En la misma historia de los árabes se dice que es- 
te rey fué don Pedro el Cruel, error gravísimo, que es 
muy estraiio no rectificase el señor Conde. Nasar reinó 
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se holgó mucho de ello; y en consecuencia se con- 
certó una alianza. £1 reinado de Mazar no duró 
mas quedos años; porque su sobrino Israait, hi- 
jo del wali de Málaga , ayudado de los revoltosos 
de Granada , le destronó y usurpó la corona. 

No era Ismail de carácter pacífico, amante de 
la quietud y de las letras , como su antecesor , si- 
no un ardiente y fanático musulmán, que oyendo 
un dia las sutilezas con que disputaban los alfa- 
kies y alimes, dijo: «yo no conoto ni entiendo 
otros principios, ni quiero mas razones que la (ir- 
me y cordial creencia en el omnipotente Alá, y 
mis argumentos están aqui , empuñando su al- 
fange.» 

Hizo este rey cruda guerra á los cristianos ; y 
co su tiempo se usaba ya, y aun debia de haber 
hecho notables adelantamientos el arte de expug- 
nar las plazas con artillería, según se ve por la 
relación siguiente: «En la luna de Regcb del año 
724. (i 325 ) fue Ismail á cercar la ciudad de Ba- 
za que babian tomado los cristianos: acampó y 
fortificó su real ; combatió la ciudad de dia y no- 
che con máquinas é ingenios que lanzaban globos 


desde el aíto de 1314 hasta 1316; y don Pedro no sucedió 
en el trono de Castilla hasta el ano de 1350. Mas adelante 
vuelve á incurrir el historiador árabe en igual equivoca- 
ción hablando de Ismail, suresor de Nazar. 
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de fuego con grandes truenos , (odo semejante á 
los rayos de las tempestades , y hadan grande es- 
trago en los muros y torres de la ciudad, que se 
entregó por avenencia al rey Ismail el dia 24 de 
la misma luna (i). » Tainbien rindió á Martos 
con iguales medios, y volvió á Granada cercado 
de laureles ; pero ni tan honoríficos triunfos , ni 
el celo religioso que le animaba , bastaron á pre- 
servarle de la alevosa muerte que le dio el hijo 
del wali de AIgcciras por vengar una ofensa. 

Este rey á quien el historiador árabe cuenta 
entre los virtuosos, sin duda por su ciega adhe- 
sión al islamismo y la continua guerra que hizo á 
los cristianos, en el tiempo que esta se lo permi- 
tió, ocupóse en fomentar la prosperidad pública, 
mejorando la policía de la capital, adornándola 
con hermosos jardines y fuentes, distribuyendo en 
gremios las diferentes clases de artesanos, y man- 
dando edificar bellas mezquitas. 

Sucedióle su hijo Muhamad, apreciador de los 
doctos y de los buenos ingenios, muy dado á leer 
elegantes poesías c historias caballerescas y amo- 
rosas, según dice el historiador árabe; pero muy 
desgraciado, pues aunque recobró cuantas plazas 
le habian usurpado los rebeldes en tiempo de su 


(I) Historia de los árabes, tomo 3.”, página til. 
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menor edad , y peleó bízarrameiile roiilra los cris- 
tianos , haciéndoles levantar el sitio que tenian 
puesto á Gibraltar; fue asesinado por los africanos 
que guarnecian esta plaza. 

Sucedióle su hermano Juzcf, sugeto amable, 
buen poeta, y docto en diferentes ciencias, mas 
dado á.la paz que al ejercicio de las armas. Luego 
que acabaron las fiestas de su proclamación trató 
de concertar paces con los príncipes muslimes y 
cristianos; envió á Sevilla sus cartas y mensage- 
ros, y negoció una tregua por cuatro años con bue- 
nas condiciones. Dedicóse luego á reformar las le- 
yes y prácticas civiles del reino, que cada dia se 
iban adulterando con sutilezas de alcatibes y ma- 
los cadies. Ordenó formularios mas breves y sen- 
cillos para las escrituras y acias públicas; instilu* 
JÓ nuevas distinciones para galardonar los buenos 
servicios de los empleados públicos, y de los cau- 
dillos de las fronteras; mandó escribir obras para 
enseñar los oficios, como también libros del arte 
militar y otras profesiones; adornó la ciudad de 
Granada con edificios suntuosos; y en las cerca- 
nías de Málaga hizo construir un magnífico Alca- 
zar, en que gastó cuantiosas sumas. 

Acabada la tregua empezaron á hacer correrías 
contra los cristianos los caudillos de i las fronteras; 
entretanto que una grande armada de africanos al 
mando de Abul Hasan rey de Fez, aportaba á Al- 
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gcriras, donde desembarco' un lucido cje'rciío de 
infantería y caballería. Con él pelearon los cristia- 
nos y le vencieron; lo cual obligo al monarca 
africano á pedir mas fuerzas, y al de Granada 
á hacer llamada de sus gentes. ?ío tardó en jun- 
tarse de unos y de otros una hueste innumerable, 
contra la cual combatieron los cristianos, acaudi- 
llados por don Alonso XI , con tal bizarría que lo- 
graron una completa victoria. Esta fue la famosa 
batalla del Salado , que ios árabes llaman de Wa- 
dalecíto. £1 rey de Fez se hizo á la vela el mis- 
mo día en Gibraltar, dirigiéndose á Ceuta : el de 
Granada se embarcó con su gente en Algeciras, y 
filé á desemibarcar en Almuñecar. 

' INo tardó don Alonso en sitiar á Algeciras, y 
;i pesar de la tenaz resistencia que hizo esta pla- 
za, los cristianos la estrecharon en términos que el 
rey de Granada hubo de entregarla, y hacer las 
paces con el rey de Castilla. Durante ellas se ocu- 
pó Juzcf en beneficio de sus pueblos; estableció 
escuelas en todos ellos con enseñanzas uniformes y 
sencillas; acabó las obras comenzadas en Grana- 
da; mandó adornar con hermosas labores las mez- 
quitas y su propio alcazar; y á su ejemplo los se- 
ñores de Granada hicieron también obras en sus 
moradas, llenándose por este medio la ciudad de 
casas altas y bien construidas, con muchas torres 
de 'alerce maravillosamente labradas, y otras de 
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piedra con lucientes capiteles de metal. Los salo- 
nes de las casas principales estaban adornados de 
oro y azul , y en medio de ellos habla hermosas 
fuentes: los suelos labrados de menudas piezas de 
azulejos á estilo de obra mosaica (i). Granada en 
' (in, según el historiador árabe, era una taza de 
plata llena de esmeraldas y jacintos. 

Hizo ademas este rey diferentes ordenanzas y 
reglamentos de buen gobierno y policía , entre ios 
cuales es de notar uno relativo á los festejos pú' 
blicos en las dos pascuas de la salida de Ramazan, 
y la de las victimas d fiestas de los carneros. «En 
una y otra, dice la historia, se babian introducido 
profanidades y locuras mundanas , y andaban las 
gentes como locas por las calles, echándose aguas 
de olor, tirándose naranjas y otras frutas; y anda- 
ban tropas de mozos y bailarinas con estrepitosas 
zambras por todas las calles. Prohibid (Juzef) los 
desdrdenes, y mandd que se celebrasen con alegrías 
virtuosas, con limpias y preciosas vestiduras co- 
mo cada uno pudiese, con flores y perfumes aro- 
máticos por honra de las pascuas ; que se ocu- 
pasen en asistir á las mezquitas, visitar pobres, 
enfermos y sabios , y en distribuir limosnas, se- 
gún las facultades de cada uno (2).» 



(1) Conde, en la citada obra, tomo 3.", página I 46 . 

(2) Conde, en la misma obra, tomo 3’.”, página i4l 
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A pesar de tantos beneficios, murió asesinado Ju< 
zcf , Y le sucedió su hijo Muhamad , contra quien 
se rebeló su hermano Ismail , y le usurpó el trono. 
No le ocupó mucho tiempo el usurpador, que tam- 
bién murió depuesto y asesinado por orden de su 
pariente Abu Said. Disputóse entre este y el de- 
puesto Muhamad la corona ; y don Pedro el Cruel, 
que favorecia al último, cometió la atroz injusti- 
cia de matar á Abu Said , quien bajo seguro ha- 
bia pasado á Sevilla' á tratar con el rey castellano. 
Quedó mandando pacíficamente Muhamad , y 
ajustadas paces ron el rey de Castilla don Enri- 
que II, sucesor de don Pedro, se dedicó enteramen- 
te al fomento de la pública prosperidad. Edificó 
en' Granada un grande hospicio para recogimien- 
to de pobres , con fuentes y espaciosos estanques de 
marmol; hermoseó con edificios la ciudad de Gua- 
dix , y fomentó las artes, el comercio y las manu- 

t 

facturas. ’ 

A Muhamad sucedió su hijo Juzef, cuyo rei- 
> nado de corta duración no ofrece materia digna 
de nuestras observaciones. Su hijo segundo Muha- 
mad usurpó el reinó á- sui hermano mayor , llama- 
do también Juzef ,' y esta usurpación fue apoyada 
por toda la nobleza vicaballería de Granada. Era 
Muhamad, dice el historiador árabe, hermoso de 
cuerpo, de ingenio vivo, de grande ánimo y va- 
lor, con mucha afabilidad y gracia para grangearse 
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las Tolunlades dcl pueblo. Temeroso de venir á 
roinpimicnlo con el rey de Castilla , partid de 
Granada sin comitiva ni aparato real, con prctes- 
to de recorrer las fronteras, y de secreto fingiéndo- 
se embajador de su corte, acompañado de veinti- 
cinco esforzados caballeros, pasó á Toledo, y se 
presento al rey de Castilla , que le honro y trato 
con muestras de intima amistad : comieron juntos, 
y ajustaron paces, renovando los conciertos he- 
chos con su padre. Acaeció este suceso el año 
de 1897 ; y el rey de Granada muy pagado y sa- 
tisfecho del de Castilla, tornó á su reino donde 
nada se sabia de su atrevido viage (i). 

Esta prueba de confianza no honra menos á 
Muhamad , que á Enrique III la galantería con 
que trató al rey moro: este acontecimiento, pareci- 
do á otros semejantes en diversas épocas de nues- 
tra historia, acredita la civilización de los estados 
árabes y tristlanos , y la tolerancia con que á pe- 
sar do las opuestas religiones y costumbres, se tra- 
taban los contrapuestos caudillos, peleando hoy, y 
abrazándose mañana. 

A Muhamad sucedió su despojado hermano 
.Tuzef, que mientras vivió tuvo paz con los cris- 
tianos. Su córte era el asilo de los caballeros agra- 


(t) . Hisloria de los ár.ihe.s , lomo 3.", p.'igina 172. 
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viados de Aragón y Castilla ; allí iban á tratar 
sus desavenencias y le hacian su juez: dábales 
campo para sus desafios y combates de honor; y 
apenas principiada la lid , los hacia volverse ami- 
gos , y sallan juntos y honrados de su corte. Esta 
conducta del rey Juzef le hacia ser muy querido 
de propios y estraSos , en especial de la reina ma- 
dre de Castilla , con quien mantenía correspon- 
dencia muy familiar, haciéndose cada año mutuos 
presentes ; y cuando el rey de Castilla estuvo en 
edad de gobernar por si, prolongó las treguas con 
el rey Juzef, por consejo de su madre. Asi pues, 
se mantcnia floreciente el estado con los heneficios 
de la paz, y los granadinos, añade el historia- 
dor (i), gozaban con ella las anticipadas delicias 
del paraíso en sus amenas huertas y casas de 
campo. 

Desde la muerte de 'Juzef no se ven en el rei- 
no de Granada mas que guerras civiles y calami- 
dades, suscitadas por la ambición de ios diversos 
partidos que se disputaban el mando. Los cristia- 
nos aprovechándose de estas discordias hacian fre- 
cuentes entradas en aquel desdichado reino, ta- 
lando los campos, y aumentando la confusión y el 
desorden. Asi fue decayendo rápidamente esteopu- 


(1) Historia de Granada, tomo 3.°, página ISO. 
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lento y poderoso estado, hasta que llegando al es- 
tremó la desunión, hundióse el trono, acabó para 
siempre la dominación musulmana, y los desa- 
cordados granadinos hubieron de doblar su rodilla 
ante los reyes católicos, según se verá mas ade- 
lante. 

Aunque en la narración anterior se han indi- 
cado las mas importantes mejoras hechas en el es- 
tado social del reino de Granada por algunos de 
sus principes , no puedo menos de trasladar aquí 
para complemento del cuadro de su civilización, la 
pintura que hace un historiador estrangero ( i ) dcl 
cultivo y comercio de los granadinos. 

«Los árabes, dice, apuraron en la vega de 
Granada lodos los recursos dcl mas esmerado cul- 
tivo, y para regarla perfectamente, repartieron 
en centenares de canales las aguas del Genil que 
la atravesaba. Las cosechas se sucedian unas á 
otras en cada año; alli prosperaban los frutos y 
plantas de los mas opuestos climas ; el cáñamo dcl 
norte crecia lozanamente á la sombra de los oli- 
vos y viñedos. La seda suministraba el principal 
artículo dcl comercio que se hacia por los puertos 
de Málaga y Almería. Las ciudades de Italia, que 
á la sazón iban creciendo en opulencia, aprendie- 


(1) Mr. Prescolt, History of Ihe reigii of Ferdinand 
and Isabclla Ihc ratholir, tomo 1.**, página 290. 
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ron (1c los árabes españoles su mayor destreza en 
esta elegante manufactura. En particular Floren- 
cia les compraba grandes partidas de seda cruda 
aun en el siglo XV.* De los genoveses se refiere que 
tcnian establecimientos mercantiles en Granada ;y 
que celebraron con este reino igualmente que ron 
Aragón tratados de comercio. Hencbia los puertos 
granadinos grande y variada muebedumbre de 
traficantes de Europa , Africa y Levante, en teír- 
minos que Granada , según el historiador árabe 
era la ciudad común de todas las naciones. Ha- 
bian cobrado los granadinos tal reputación de hon- 
radez, dice un escritor español , que su mera pala- 
bra equivalía á un convenio escrito, y en prueba 
cita el siguiente dicho de un obispo, «que las 
obras musulmanas y la fe española era cuanto se 
necesitaba para formar un buen cristiano (i).» 

Las rentas públicas computadas en un millón 
y doscientos mil ducados, procedían de impuestos 
parecidos á los que exigían los califas de Co'rdoba, 
y aun mas gravosos bajo ciertos aspectos. La co- 


(1) El embajador del emperador Federico III , en su 
tránsito á la córte de Lisboa á mediados del siglo XV, no- 
tó el superior cultivo y la general rivilisacion de Grana- 
da en aquel periodo , contraponiéndola á la de otros paí- 
ses de Europa por donde habla viajado. Siniondi , Histoire 
des republiques italiennes da muyen age. París 1R18, to- 
mo 9.", página 
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roña ademas de las ricas posesiones que -tenia en 
la Vega, cobraba la onerosa contribución de un 
siete' por ciento sobre lodos los productos agríco- 
las del reino. Ademas se recogia gran cantidad de 
preciosos metales, y la moneda de Granada se dis- 
tinguía por la ley, y elegancia del cuño. 

Los reyes de Granada sobresalieron en la 
mayor parte por su afición á la cultura; emplea- 
ban sus rentas en el fomento de las letras, en la 
construcción de edificios públicos suntuosos, y so- 
bre todo en el esplendor y magnificencia de una 
co'rte, no igualada por otra alguna de los prínci- 
pes de aquellos tiempos. Diariamente ofrecían al pú- 
blico recreaciones y torneos , en que los caballeros 
granadinos ho tanto se esmeraban en imitar las du- 
ras proezas de la caballería cristiana , como en bá- 
ccr alarde de su destreza en la equitación , y. de 
su soltura en los agraciados pasatiempos propios 
de la nación á que perten'ecran. La vida era para 
ellos un prolongado carnaval , y el tiempo de las 
ilusiones duro basta que el enemigo se acerco á sus 
puertas (i). 


(t) Mr. Prescott , History of the reign of Ferdinand. 
and IsabfiUa, the catholic, tnmo I.", páginas 290 y si- 
guientes. 

Tomo II. 1 1 
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CAPÍTULO X. 


Hroereío» industriales de las monarquías de Canilla , Navarra y 
Aragón durante este periodo. 




J^o he tratado esprcsamenle hasta ahora de esta 
materia ; porque los españoles no hicieron nota- 
bles progresos en las artes industriales , el co- 
mercio y la navegación hasta el siglo XITI , si 
se esceptuan los guipuzcoanos en el norte, y los 
catalanes que por su posición geográfica , y sus 
relaciones con el Levante se adelantaron á los de- 
mas cristianos de la península en esta carrera. Y 
aun del Principado mismo puede decirse que su 
comercio eslerior fué muy precario, hasta que con- 
quistadas las Islas Baleares y el reino de Valen- 
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lencia por el rey don Jaime I, $e aseguró la nave- 
gación del Mediterráneo. 

Este monarca fomentó en gran manera el trá- 
fico y la navegación de los barceloneses, disponien- 
do entre otras acertadas providencias que las mer- 
cancías propias de comerciantes de Barcelona, en- 
viadas desde esta plaza á los puertos de Alejan- 
dría yBaruth, hubiesen de ir cargadas en buques 
nacionales , con csclusion de los estrangeros , á me- 
nos que hubiera falta de aquellos para tales espe- 
diciones. 

A mediados del siglo XIII, debia de ser gran- 
de la actividad de los traficantes y la estension de 
aquel comercio, puesto que en 1266 fue preciso 
establecer cónsules en las escalas ultramarinas para 
protección de los navegantes. 

Pero lo que mas acredita la cultura y peri<- 
cia de los catalanes en aquella época , es el códi- 
go de leyes del consulado de Barcelona , que por 
mas de cinco siglos sirvió de guia para la deci- 
sión de ios juicios en aquel tribunal; y formando 
la base de la legislación marítima de la edad me- 
dia , fue adoptado en todas partes como el derecho 
común de la jurisprudencia mercantil. Debióse es- 
te Utilísimo trabajo á los antiguos prohombres de 
mar de Barcelona , que ilustrados con la esperien- 
cia y las luces de los primeros navegantes de su 
patria , compilaron las costumbres marítimas, que 
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por loables prácticas tradicionales, tal vez disper- 
sas y desordenadas, gobernaban á los pueblos mer- 
cantiles de Levante (i). 

El gran concejo municipal de Barcelona 
que constaba ¡i los principios de doscientos pro- 
hombres de todas las clases de la república , esto 
es, de todos aquellos cuyo interes particular era 
inseparable del general; procuraba por lodos me- 
dios promover los aumentos de la navegación y 
del comercio, fomentándole con el ausilio de loa- 
bles providencias que cimentaron la prosperidad 
común. 

Por otra parte la institución de una lonja 
consular y del banco piíblico , la policia del mue- 
lle, de los seguros, de los cambios y de las corre- 
durías, con otras muchas providencias econo'micas, 
manifíestan el celo y vigilancia de aquellos magis- 
trados; de que no son la menor prueba las conti- 
nuas mediaciones con sus propios reyes para ajus- 
tar la paz o evitar las guerras, en beneficio gene- 
ral de lodo el comercio y navegación. 

El primer monumento que puede citarse accr- 


(1) Capinaiiy, Mcinoria.s liistórica.s .sobre la marina, co- 
mercio y ailc.s de l.i antigua ciudad de Barcelona, par- 
te 2.*, libro 1.®, capitulo 1.", y libro 2.", capituloÜ.” F.l 
mismo autor publicó e.slc código marítimo en 1791. 
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ca de la protección que merecieron estos dos ra- 
mos de la felicidad pública, es del año 1068 en 
el usage omnes quippc naves, en que don Ramón 
Berenguer II, conde de Barcelona , concedió según 
indique en el tomo i.°, su protección á todas las 
embarcaciones que fondeasen y navegasen en las 
costas y mares de sus dominios. Estos principios 
de justicia y hospitalidad, fueron confirmados y 
ampliados por el rey don Pedro III en las corles 
de Barcelona de 1283 ; lo mismo por don Alonso 
en las de Monzon de 1289; y últimamente por 
don Jaime II en las de Barcelona de 1 299 (i). 

Con la conquista de Cerdeña hecha por este 
último rey, se aumentaron las relaciones mercan- 
tiles de los catalanes , y en especial de la ciudad de 
Barcelona, á la cual se concedió la facultad per- 
pc'tua de nombrar y remover cónsules á su arbitrio. 
En poco tiempo recibió el tráfico tales aumentos, 
que fue preciso nombrar cuatro cónsules para 
aquella isla. 

En el siglo XIV el comercio de Cataluña ha- 
bia hecho los mayores progresos asi por la deca- 
dencia que csperimenló el de otros pueblos marí- 
timos , como por las sabias reglas de economía 


(1) MeniorLis liislóricas «te CimipanVi parte ‘2.*, li- 
bro2.", tapiliilo 3.” 


Digitized by Google 



i68 

mercantil que en diferentes corles celebradas en los 
reinados de don Pedro IV, don Juan I, y don 
Martin se babian establecido. Por disposición de 
las que celebro' don Fernando I en Barcelona el 
año de i4i3 la diputación mandó recopilar en un 
volumen todos los capítulos sobre los derechos de 
esportacion é importación que estaban en obser- 
vancia por aquel tiempo. 

Por edicto del rey don Alonso V de 14^4 se 
babia ordenado que ninguna embarcación estran- 
gera pudiese tomar carga en los puertos de sus 
dominios. Esta providencia , capaz por sí sola de 
llevar la marina al mas alto grado de poder, fue 
tan mal recibida por algunos súbditos de otras 
provincias pertenecientes á la corona de Aragón, 
influidos sin duda por estrangeros con quienes te- 
nian relaciones de comercio ; que representaron al 
rey, pronosticando una total obstrucción en el 
tráñeo , asi por la falta de buques nacionales, co- 
mo por el exorbitante valor que tomarian los fle- 
tes. Pe ro la ciudad de Barcelona que conocía bien 
la importancia de aquella benéfica providencia, re- 
currió á don Alonso desvaneciendo aquellos infun- 
dados temores. Fue oida como siempre en mate- 
rias de esta naturaleza, y tuvo la gloria de soste- 
ner los intereses generales defendiendo los suyos, 
llltimamentc para proteger el comercio y la nave- 
gación se publicó en i458 un b.'tndo reuinicipal 
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mandando, que en adelante ningún patrón catatan 
pudiese salir del puerto de Barcelona para levan- 
te d poniente con carga de mercaderes de aquella 
ciudad , sin ajustar conserva con otra embarca- 
ción que se encontrase en cualquier puerto de la 
corona, y llevase el mismo destino (i). 

Las nuevas relaciones entabladas con Italia á 
consecuencia de la conquista de Ñapóles bccba por 
don Alonso V, adelantaron mucho la industria , la 
navegación y el comercio de los estados españoles 
pertenecientes a' la corona de Aragón. De los cata- 
lanes dice lo siguiente el señor Capmany ( 2 ) apoya- 
do en respetables testimonios. ”E1 reino de Ña- 
póles mucho antes de haber visto las banderas 
victoriosas de don Alonso de Aragón, habia sido 
visitado y frecuentado por los mercaderes de Ca- 
taluña.” £n efecto la ciudad de Barcelona tenia 
ya establecidos consulados en la capital y en Tro- 
pea, los que en i^iB fueron provistos en dos su - 
getos naturales del mismo pais; pero después que 
las armas aragonesas entraron á tomar posesión 


(1) Capmany, Memorias históriras , parle 2.''', libro 2.”, 
capítulo 5." 

(2) Memorias históricas , parte 2.*, libro l.°, capitu- 
lo 8.°: en los siguientes capítulos trata el autor del comer- 
cio i|uc hacian bis catalanes con las provincias de t.angue- 
doc y Provenza , con Inglaterra y los Países Bajos. 
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de aquel reino, la navegación de los catalanes 
creció notablemente con motivo del continuo en- 
vío de socorros , y su tráfico tomó nueva cstcnsion 
por las ciudades de la Pulla, Calabria y Basilica- 
ta. Asi es que desde los años hasta i 497 < 

vemos repetirse las provisiones de los consulados 
que tenía establecidos Barcelona en aquellas costas 
para la protección de sus mercaderes. La larga man- 
sión de don Alonso en aquel reino abrió todos sus 
puertos, y facilitó todas las comunicaciones á los 
catalanes, quienes no dejaron de aprovecharse 
después del favor que les aseguraba el estableci- 
miento de la real li'nea aragonesa en aquellos es- 
tados hasta la invasión de Carlos VIII de Francia 
en 1498. 

La navegación de los catalanes no se limitaba 
á un tráfico puramente pasivo, sino que tenia por 
principal objeto la esportacion de los frutos y ar- 
tículos industriales del país; y aunque en el día no 
sea posible determinarlos todos, muchos de ellos 
se hallan especificados en el reglamento de las 
leudas de Barcelona ajustado por el rey don .Tai- 
me I, en 1221 , en la tarifa de las del puerto de 
Tarnarit ordenada en 1243 , y en las que se exi- 
gían por práctica en el puerto de Colibre en el 
Rosellon. 

Estraian'de su país los catalanes cueros curti- 
dos, miel, sal marina , vino, pez, sebo, alquitrán. 
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hierro, vidriado, harinas, cotonías, zumaque, 
vermdlon , coral, frutas sccas,yotros rengloncsdc 
menor consideración. Pero el mas importante del 
comercio catalan era la esporlacion de sus manu- 
facturas de lana ; ramo de industria que mereció 
la mayor protección y fomento , asi de parte de 
los reyes y las co'rtcs , como de los magistrados 
municipales. Este era el principal artículo que 
llevaban los comerciantes barceloneses á Italia, 
Egipto, Siria y otros paises de Levante, sin con- 
tar los reinos de Ñapóles, Sicilia y Cerdeña que 
por espacio de dos siglos se proveyeron casi esclu- 
sivamente de las fábricas de Cataluña (i). 

Las manufacturas de algodón conocidas en 
Barcelona desde el siglo XIII formaron también 
un ramo lucrativo de su comercio csterior, ade- 
mas de otros artefactos propios del pais , que acre- 
ditaban el floreciente estado de la industria cata- 
ana. Sin embargo las fábricas de seda no se esta- 
blecieron en Cataluña hasta el siglo XV; porque 
este ramo.se hábia cultivado esclusivamente hasta 
entonces en los reinos de Valencia , Murcia ,fGra- 
nada y Portugal que tenian abundantes cosechas 


(1) Capniany en la obra citada , tomo 1.°, páginas 239 
y .siguientes donde trata de este asunto con estrnsiun y se- 
guros datos. 
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de este precioso fruto. Habíanle introducido alli 
los árabes, y las manufacturas de seda hicieron 
grandes progresos desde el siglo XI , especialmen- 
te en Granada , que hacia un inmenso comercio 
de sus sederías con el Levante y otros paises por 
el puerto de Almería. 

En el primer capítulo del tomo i.^ indique 
de paso que los reyes de Asturias no tuvieron ma- 
rina para defender las costas de su reino hasta el 
siglo XII en que el arzobispo de Toledo don Die- 
go Gelmirez hizo venir de Gc'nová y de Pisa va- 
rios conductores y marinos de crc'dito que fabrica- 
ron y dirigieron algunas galeras. Tripuladas es- 
tas con gente del pais , ahuyentaron las escuadras 
sarracenas, quemando d apresando sus naves, y 
tomándoles muchas riquezas «Estas campañas, 
dice el señor Nava rrete ( I ) , fueron la escuela de 
los marinos de Galicia , y probablemente de los 
de las provincias inmediatas; pues ni hay memo- 
ria positiva de ningún armamento ni espedicion 
considerable de mar anterior á esía época , ni era 
natural que el arzobispo de Santiago si hubiera 
hallado dentro del reino y mas próximos hábiles 
marineros y constructores, recurriese á las repú- 


(1) Diserlarioii histórica .sobre la parte <(ue tuvieron 
los españoles en las guerras de ultramar ó de las cruzadas. 
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blicas de Italia con tan crecidos dispendios 

« Asi es que los guipuzcoanos tan celosos de 
sus antigüedades solo datan el principio y la ac- 
tividad de su comercio marítimo desde la mitad 
de aquel siglo.... El documento mas decisivo en es- 
ta materia es el fuero dado á San Sebastian hacia 
el año de i i 8o por el rey don Sancho el Sabio 
de Navarra, y confirmado por don Alonso VIII de 
Castilla en el de 1202; porque en el se contienen 
las leyes de comercio marítimo mas antiguas de 
nuestra nación; se especifican los géneros y mer- 
caderías que entraban en aquel puerto y salian de 
él; se mencionan las relaciones que tenia con otros 
ya famosos por su tráfico mercantil, como Bayona 
y la Rochela; y particularmente se trata del estable- 
cimiento de un almirantazgo en la misma ciudad, 
quizá el roas antiguo del reino, señalándose los 
derechos que sobre el hierro se pagaban al almi- 
rante.... Este fuero se comunico después á muchos 
de los pueblos marítimos de Guipúzcoa , que to- 
dos eran comerciantes (i); y en el de Santander 
dado por Alonso VIII á i i de julio de 1187, hay 
bastantes indicios del tráfico de mar que ya se 


(t) Diccionario geográfico histórico por la Acaitcniia 
, (le la Hitoria secc. primera, tomo 1.", articulo Guipúz- 
coa , y tomo 2.°, articulo San Sebastian , cuyo fuero se pu- 
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hacía por aquel puerto : con cuyos ejemplos y prc- 
rogalivas los naturales de las costas inmediatas 
de Vizcaya y la Montana , que ya tenían crédito 
de hábiles maiineros á principios del siglo Xlll, 
fueron estendiendo su pesca, su comercio y nave- 
gación, aunque puramente costanera y de cabo- 
tage, con el buen e'xilo que demostró la población, 
el poder y riqueza de estas provincias en los siglos 
inmediatos.” 

Tal era ya el poder marítimo de los vascon- 
gados en el siglo XIV que el rey Eduardo 111 es- 
cribía en 8 de setiembre de i35o á los de Bayo- 
na para que hiciesen guerra á aquellos, por cuan- 
to corrían con sus navios los mares de Inglaterra, 
arruinaban s,u comercio, amenazaban invadir sus 
costas, y pretendían el dominio csclusivo délos ma- 
res. Y nótese que quien decía esto era un monarca 
ingle's tan poderoso, que con una armada, de roo 
bajeles había derrotado en. i34o á otra. francesa 
de igual número, perdiendo esta yo navios y cerca 
de 2 oS combatientes ( I ). 


blicó cu los apéndices del tomo 2.° Reimprimióle don Juan 
Antonio Llórenle en el tomo -L" de sns Noticias históricas 
sobre las provincias vascongadas, y también el fuero de 
Santander. 

(1) Dice, geograf. hislor. de la Academia , tomo t.”' 
página 332. 
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Al abrigo de una marina tan respetable ha^ 
cian los vascongados un comercio activo con las 
demas provincias de España , y en especial con 
los estados del norte, como acreditan los tratados 
de comercio celebrados entre ingleses, franceses, 
y vascongados , y la lonja que tenian en la ciudad 
de Brujas, célebre emporio á mediados del si- 
glo XIV; babic'ndosc adelantado á los ingleses, es- 
coceses, venecianos, repúblicas anseáticas, y otras 
naciones en la formación de sus factorías en aque- 
lla ciudad , centro de la correspondencia mercan- 
til de los pueblos marítimos del norte y mediodía 
de Europa. 

En el siglo XV era muy activo el comercio 
de los guipuzcoanos . según se infiere de un aran- 
cel de los derechos que debia llevar la ciudad , en- 
tonces villa de San Sebastian, por todos los ge'nc- 
ros que se introducian en su puerto, y se espresan 
con la mayor individualidad en el mismo arancel; 
el cual fue dispuesto por el rey Enrique IV ba- 
ilándose con su corte en aquella ciudad á 1 5 de 
abril de 1 4 b 3 . Ademas del abadejo y aceite de 
ballena y sobre lodo el hierro , era grande el trá- 
fico que se hacia de lanas que se llevaban á Gui- 
púzcoa desde Castilla, Aragón y Navarra. Con 
respecto á este último reino, hay una real cc'dula 
espedida por don Sancho IV en Falencia á 8 de 
diciembre de 1286 en favor de los comerciantes 
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navarros, permitiéndoles coabarcar sus mercade- 
rías en San Sebastian con destino á Fiandes y otras 
partes ( i )- 

Por lo que hace al interior de España, y en 
especial los estados de Castilla , su comunicación 
frecuente con los árabes desde la restauración de 
Toledo, les proporcionó los medios de mejorar su 
agricultura con los grandes conocimientos que en 
este ramo poseían los musulmanes. INo hicieron 
menos progresos en las artes industriales con el 
mismo ausilio, aunque ya cultivaban antes algu- 
nas con mucha destreza , entre las que se distin- 
guían sus artefactos de oro y plata (2). Los in- 
mensos productos de este suelo tan favorecido de 
la naturaleza , la esquisita lana de sus numerosos 
rebaños, la gran cosecha de seda que se cogia en 
las provincias meridionales , y el hierro de las 
provincias del norte, suministraban abundantes 
materiales á las infínitas fábricas que habla en 
el interior, y numerosos artículos de eslracclon al 
comercio. 

Al abrigo de las instituciones municipales que 
protegían á los labradores y artesanos defcndlen- 


(1) Dice, hislor. de la Academia de la Historia, to- 
mo 1.”, páginas 332 y 333. 

(2) Sempere, Historia del lujo, tomo l.®Masdeu His- 
toria crítica de España, tomo 13, números 90 y 91. 


Digilízed by Google 


177 

do sus propiedades y sus personas con saludables 
leyes, los pueblos cultivaban todos los ramos de 
industria con una destreza superior á las demas 
naciones del continente, que oprimidas por el re'~ 
gimen feudal no gozaban de iguales beneficios , ni 
tenian un suelo tan pingüe, escepto la fértil Ita- 
lia , ni ios medios de instrucción y adelantamien- 
to que los españoles en la escuela de los cultos ára- 
bes. La elegancia de estos mezclada con el espíritu 
caballeresco y la riqueza de los magnates cristia- 
nos , dieron á esta sociedad en la edad media un 
esplendor que no se encuentra en otros paises. Las 
grandes y numerosas poblaciones que habia en Es- 
paña desde el tiempo de los romanos, y los edifi- 
cios públicos tan suntuosos atestiguan la antigua 
opulencia. 

El lujo era ya tan grande á mediados del si- 
glo XIII que don Alonso el Sabio quiso ponerle 
coto con una ley suntuaria, pueril c ineficaz (i). 
En los escritos del siglo XIV se bailan frecuen- 
tes alusiones al lujo y la corrupción de costumbres. 
Durante los grandes intervalos de paz que gozó el 
reino de Castilla en los reinados de don Juan I y 
Enrique III , se activó el comercio interior, se in- 
trodujeron y perfeccionaron nuevas y variadas ma- 


(l) Véase el apéndice 6.® 
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nufaclurasrcspecialmcnte baju la dominación dcl 
segundo que era puntual observador de las leyes, 
y procuraba por lodos medios aumentar la pros- 
peridad de la nación (1). Hicléronsc entonces dos 
grandes espedlciones marítimas al mando de don 
Pedro Niño, conde de Bueina; la una á Levante en 
persecución de corsarios; y la otra á los mares dcl 
norte. En la primera después de haber hecho al- 
gunas presas y ahuyentado i los piratas, desem- 
barcaron dos castellanos en las costas de Berberia. 
y pelearon ventajosamente con los moros y africa- 
nos. Su osadía llegó hasta el punto de entrarse 
en el puerto de Túnez, donde Pedro Niño hizo 
prodigios de valor peleando el solo en una galera 
contra una multitud de infieles, y concluyendo 
por quemat' los buques enemigos (2). 

No fue menos gloriosa la espcdicion al norte, 
dirigida contra los ingleses, en unión y alianza 
con algunos buques de la marina francesa. Estas 
fuerzas combinadas aportaron al pais de Cornua- 
lis; de alli corrieron la costa, desembarcando en 
algunos puntos, y peleando victoriosamente con 
los ingleses; quemaron la ciudad de Pool, cogieron 


(1) Sempere, Historia del lujo y de las leyes suntua- 
rias de España, tomo l.“, página 171. 

(2) Crónica de don Pedro Niño, edición de Sancha, 
1782, capítulos 7." y 8." 
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ganados y otras ricas presas ; y por aproximarse 
el invierno, regresaron á los puertos de Francia, 
después de haber reconocido el Támcsis y visto la 
ciudad de landres, según dice la citada crónica, 
cuyas palabras por la novedad que encierran, me 
ba parecido oportuno copiar. j 

«Londres, dice, parcscia en un llano una 
gran cibdád : debia aver de la mar larga á ella 
dos leguas. Vie'nele de la parte del norte un grand 
rio que anda cercando la tierra donde ella está, 
que llaman el Artamisa. Es ahí luego de la otra 
parte una isla que llaman Isla Duy, que es la 
tierra dclla cabe la mar , muy espesa de montes c 
muy llana. El capitán (Pedro INiñ'o) mando' salir 
en tierra ornes escudados é ballesteros por saber 
que tierra era : é luego en ese instante vieron ton- 
tos frecberos que les ficieron muy aina venir á la 
mar. E salió' gente de las galeras, e escaramuza- 
ror con ellos un rato; e tanta gente vino dcllos, 
que se ovieron á recoger á las galeras. Aquella is- 
la es rica; dicen que son en ella quince mil hom- 
bres , c que todos los mas son frecberos. E cos- 
teando la tierra perescia mucha gente (i).» 

Ultimamente el lujo y la elegancia que reina- 


(1) La misma crónica, capitulo 28. 

Tomo II. I a 
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ban en la corle de don Juan II, y el grado de opu- 
lencia á que Labia llegado la ciudad de Sevilla á 
mediados del siglo XV, según refiere Zúñiga en 
sus Anales de aquella ckidad, acreditan los pro- 
gresos que hablan hecho la industria , el comercio 
y las artes; pero estas decayeron después en el in- 
fausto reinado de Enrique IV por las alteraciones 
civiles, y el desacertado gobierno de aquel imbécil 
monarca. 
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CAPÍTULO XI 


Progr«MM iatelectualei de lo* es[>añolei deide principiof del siglo XIII 
hssti el adrenimiento de los reyes católicos. 


SECCION PRIMERA. 


Progresos intelectuales hechos en la monarquía castellana. 


l^efecto harto común ha sido en los escritores 
de la historia literaria el convertirse en indiscretos 
panegiristas de su propia nación , dando valor á 
muchas obras que deberian estar perpetuamen- 
te sepultadas en el olvido. Y donde se nota mas 
esta parcialidad es en los juicios que se hacen de 
los escritores de la edad media; porque como en 
ella escasea tanto lo bueno , suelen dispensarse in- 
debidos elogios para abultar los tesoros litera- 
rios, ocultando la pobreza o desnudez con postizas 
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^alas. A esta vanidad nacional, que algunos llaman 
por mal nombre patriotismo, se agrega á veces el 
amor propio individual empañado en dar impor- 
tancia á un pergamino antiguo, ó libro raro que 
descubrió, aunque la razón y la blosofía no en- 
cuentren en el asunto digno de alabanza. 

Por el contrario hay adustos críticos qim sin 
tomarse el trabajo de examinar lo que hicieron los 
hombres en' aquellos siglos de atrasada civiliza- 
ción , todo lo condenan como poco honroso y des- 
igual á los adelantamientos posteriores. 

Entre estos dos^ escollos quisiera yo llevar mi 
rumbo , de manera que ni diese en parcial pane- 
girista, ni en detractor injusto. Por de contado mi 
posición es mas favorable; porque no intentando, 
como llevo dicho, escribir la historia literaria, 
sino hacer un bosquejo de la cultura intelectual, 
indicando los escritores y personages mas insignes 
que contribuyeron á ella ; podré incurrir en menos 
equivocaciones que si fuese á dar puntual razón 
de cuanto se ha escrito. 

Hecha esta salva aun me queda/Otra adver- 
tencia preliminar, y es que el escolasticismo do- 
minante en Francia á últimos del siglo XII, no se 
estendió á la península en el siguiente; pues que 
don Alonso el Sabio designando las enseñanzas 
que constituían un estudio general ó universidad, 
(se entiende en España), no menciona la teología 
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escolástica (i) Ni don Nicolás Antonio haciendo 
la reseña de los escritores del siglo XIII cuenta 
un solo teólogo de esta especie. Todos son histo- 
riadores, poetas, legistas, canonistas, comentado- 
res de la escritura, apologistas de la religión &c. 
Esta esclusion de la pedantería escolástica , y la 
inmediata comunicación con los árabes, fueron las 
principales causas de los progresos intelectuales 
que en el siglo XIII hizo la monarquía castellana. 

Don Alonso VIII que abatid el poderío de los 
musulmanes en las Navas de Tolosa, no fue me- 
nos insigne como uno de los reyes de Castilla que 
mas fomentaron la civilización moral e' intelectual 
de sus súbditos. Su palacio era una escuela de es- 
merada educación, en la que adquirieron doña 
Blanca y doña Berenguela aquellas eminentes vir- 
tudes, prudencia y discreción política con que se 
distinguieron, y en especial la última, dirigiendo 
con tanto acierto el timón del estado, é inspiran- 
do á su hijo San Fernando tan nobles y elevados 
pensamientos. 

Don Alonso que sabia distinguir y galardo- 
nar el verdadero me'rito , eligid para ocupar la si- 
lla metro^litóna de Toledo á don Rodrigo Jimé- 
nez, eclesiástico adornado de grandes conocimien- 


(1) Leyes 1.» y 3.*, til. 31, parí. 2.« 
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tos, y patrocinador como el monarca de los bue- 
nos estudios. Justo apreciador de la sabiduría, se 
dedicó á estudiar el idioma árabe para hacerse 
ducuo de las riquezas literarias de aquel piKhlo 
tan culto (i). ]Ni su diferente creencia, ni el enco- 
no con que se hacia entonces la guerra entre cris- 
tianos y almohades, le obcecaron con bárbara in- 
tolerancia, como al cardenal Cisneros, que hizo 
quemar millares de manuscritos árabes en Gra- 
nada. 

Don Rodrigo al contrario, estudiando y con- 
sultando los de su tiempo , escribió su Historia de 
los árabes, que en concepto del señor G)nde, voto 
respetable en la materia, es "harto preciosa," 
aunque no tiene la estension y claridad convenien- 
te en la sucesión de las dinastías de España. G>- 
mo quiera ella fue la primera historia latina que 
vió la Europa de aquellos pueblos del oriente (2). 

Cooperó también á la civilización moral c in- 
telectual otro insigne prelado de aquellos tiem- 


(1) El seSor Conde dice que llegó á hablar el árabe co- 
mo su propio idioqia. Prólogo á la Historia de la domina- 
ción de los árabes. 

(2) El arzobispo don Rodrigo escribió otras obras de 
que trata don Nicolás Antonio, Biblioth. vet.| tomo 3.**, 
páginas 51 y siguientes. 
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pos (i), que escribid en latin una crónica de Es- 
paña desde la dominación de los godos , basta la 
conquista de Córdoba por San Fernando (2). 

Este monarca ansioso de fomentar la litera- 
tura nacional, mandó traducir en romance el 
Fuero Juzgo , y dispuso ademas que todos los ins- 
trumentos se escribiesen en lengua vulgar: provi- 
dencias que contribuyeron en gran manera al pu- 
limento, y uso general del idioma castellano. 

Don Alonso, hijo y sucesor de San Fernando, 
no contento con patrocinar las letras como su pa- 
dre , y fomentar los adelantamientos intelectuales, 
contribuyó personalmente con sus tareas á au- 
mentar el caudal de conocimientos que iba ateso- 
rando la nación. Dolado de perspicaz inteligencia 
cultivó los mas importantes ramos del humano 
saber, y para la composición de sus obras cientí- 
ficas se valió del auxilio de muchos sabios cristia- 
nos, árabes y judios que llamó á su córlc,i , ' 


(1) Don I.uca.i, obispo de Tuy, llamado comunmente 
el Tudense. 

(2) Existe una traducción castellana antigua de ac|ue- 
lla crónica que algunos han atribuido al ini.smo don' Lu- 
cas ; pero don Nicolás Antonio la supone de otro. Véan.se 
sus reflexiones y las notas en el tomo ‘ 2 .° de la Bibliotec.-i 
antigua, páginas 59 y fíU, edición de Ibarra con notas del 
.señor Uayer. 
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Viendo que los gloriosos hechos de su patria 
estaban escritos en desaliñadas crónicas, dispuso 
que se compusiese en castellano una historia mas 
cumplida, razonada- y elegante. No pudo sin em- 
bargo corresponder la ejecución á sus grandes mi- 
ras ; porque la filosofía y la critica no habian pe- 
netrado aun en los anales de las naciones para 
lanzar de ellos el error, y poner de manifiesto el 
verdadero estado de la sociedad. No obstante se 
adelantó en el conocimiento de los hechos, y la 
dicción castellana ganó mucho con este ensayo, 
con la empresa de la Historia general , que no 
llegó á concluirse, y con la de las cruzadas, que 
tiene por titulo la gran Conquista de Ultramar. 

Mas dichoso fue el monarca en sus tareas as- 
tronómicas ; pues de ellas resultaron las famosas 
Tablas que sirvieron de guia á todos los navegan- 
tes en la edad media. "Fijadas al primer dia del 
imperio de su promulgador, le dieron la noble 
complacencia de que el instante de su adveni- 
miento al trono fuese notado por un bien general. 
A lo menos no se le podra disputar la gloria de 
ser el primer europeo que se aplicó á unas tarcas 
tan útiles, de ser el padre de la Astronomía en 
nuestro continente ( i)” 


(1) Elogio de don Alonso el Sabio por el seiior Vargas 
Ponce. 
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Si á esto se agregan las compilaciones legales 
del Fuero real, de las Partidas, y otras obras me- 
nores de jurisprudencia y de pocsia , habremos de 
confesar que este monarca fue un prodigio en 
aquella edad , y que á el se debe principalmente el 
movimiento intelectual que recibió entonces el rei- 
no de Castilla , y que en el siglo siguiente conti- 
nuó, aunque no con igual impulso, como haré ver 
mas adelante. 

Al paso que en la legislación civil , en las ma- 
temáticas y la astronomía se hacian tan notables 
adelantamientos, la pocsia, que siempre sigue los 
progresos de la civilización , depuesta su anterior 
rusticidad se presentaba con mas galanos atavios, 
mejorada su versificación , mas enriquecida de 
imágenes, y mas animada en el estilo; si bien to- 
davia pobre y poco atinada en el artificio de la 
composición (i). 

Pocos son los poenias publicados de aquel si- 


(1) Cotéjense con el poema del Cid y el del conde Fer- 
nán González (que en su estilo y versificación parece del 
siglo XII) las poesías de Berceo , el poema de Alejandro de 
Segura, y los versos que se conservan de las querellas de 
don Alonso ; y se verá que la poesia castellana liabia hecho 
notables progresos en la espresion de los sentimientos , en 
la viveza de las descripciones, y en la armonía'y regulari- 
dad de la versificación. 
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glo ; pero por ellos puede formarse juicio del esta- 
do en que se hallaba aquella clase de poesia, que 
por su ostensión, importancia del asunto y mas 
complicadas formas, tenia mayor crédito entre los 
eruditos, y conservada por los mismos se preservo 
de los estragos del tiempo. ¡Ojalá que pudiéramos 
decir otro tanto de la poesia popular, de la que 
cantaba el vulgo, en suma de los romances, donde 
estarían pintadas las costumbres, las ideas, y 
hasta las preocupaciones de aquellos y los anterio- 
res tiempos! 

Sabemos que babia trovadores y juglares (i); 
y que en el sitio de Sevilla se bailaba un INicolás 
llamado el de los romances (2). Estos y otros se 
ejercitarian en toda clase de asuntos, como ha su- 
cedido después, cantando proezas de caballeros, 
festines, amores, recreaciones públicas, &c. INada 
de esto ha llegado á la posteridad , sino ya alte- 
rado y con distintas formas que le dieron los pos- 
teriores poetas. 

I Esta poesia popular, mas antigua de lo que 
se cree comunmente, espresiva, pintoresca, y re- 
veladora de la sociedad , cuyos vicios satiriza y 
cuyas glorias ensalza ; es la que deberíamos cono- 


(I) De UI1Ü5 y otros hablan las leyes de Partida. 
(2) Ortiz de Zúñ iga en 1n.s Anales de Sevilla, 
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cer para forniar un juicio cabal de las costumbres, 
ideas y sentimientos de aquella edad; asi como 
por la lectura de los poetas provenzales venimos en 
conocimiento de muchos pormenores que jama's ha- 
llan cabida en las historias. 

Los últimos anos del siglo XIII , y el primer 
tercio del XIV fueron poco favorables para las le- 
tras ; don Sancho el Bravo pensó mas en guerrear 
con los moros, y en refrenar la ambición de los 
magnates, que en promover la cultura intelectual- 
La borrascosa minoría de don Fernando IV, su 
turbulento y desastroso reinado, y las guerras ci- 
viles que agitaron el reino de Castilla en la me- 
nor edad de don Alonso XI , entorpecieron los 
progresos de la civilización . hasta que empuñan- 
do el cetro este esclarecido monarca , restableció 
el orden, dió vigor á las leyes , y aliento á las 
abatidas letras. 

Ayudóle en el restablecimiento de la cultura 
intelectual el infante don Juan Manuel, nieto de 
San Fernando, y autor de varias obras (i). De 
estas solo ha visto la luz pública el Conde Luca- 


(1) La Crónica de España, el libro de los sabios, el 
del caballero, el del escudero , el del infante, el de caba- 
lleros, el de la caza, el de los engaños, el de los cantares, 
el de los ejemplos , el de los consejos , el del conde Lu- 
ranor. 
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ñor y que es una colección de apólogos ó fábulas 
morales encaminadas á inspirar saludables docu- 
racntos, bajo el velo agradable de la ficción: de- 
signio Utilísimo en aquellos tiempos de revueltas 
y degradación moral que el mismo principe habia 
presenciado. El pensamiento no era nuevo cierta- 
mente, pues que se habian ejercitado ya en el 
mismo ge'ncro algunos autores antiguos; mas si 
no tiene el ine'rito de la novedad, ¿quie'n podrá 
negarle la oportunidad de sus observaciones , la 
utilidad de sus máximas, la urbanidad y aun ele* 
gancia de la espresíon , y la noble sencillez del es- 
tilo ? Dotes son estas que aun en el estado actual 
de la civilización harian recomendable cualquiera 
obra , y que en el siglo' XIV bastarían para ca- 
lificar al conde Lucanor de sobresaliente en su 
clase. 

En el mismo siglo y el siguiente continuaron 
los anales históricos con el nombre de crónicas, 
gc'nero tan cultivado por los españoles. INo hay 
sin embargo que buscar cu aquellos escritos el es- 
píritu investigador que recoge, examina y com- 
para los datos, descartando los apócrifos para pre- 
sentar un verdadero cuadro de la sociedad , ni el 
criterio filosófico , que subiendo al origen de los 
sucesos, indaga las causas de ellos, y descubre los 
ocultos muelles que dan impulso á los grandes 
movimientos del estado. 
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Las crónicas no son mas que qnas memorias 
histo'ricas, curiosas por las muchas anécdotas que 
refieren , importantes por los datos que á veces 
suministran relativos á la historia civil, agrada- 
bles por su sencilla narración, y muy útiles para 
el conocimiento del idioma. Algunas sin embargo 
deben leerse con mucha cautela por su parcialidad. 
Tal es por ejemplo la de don Pedro, á quien su au- 
tor, partidario acérrimo de don Enrique, denigro 
mas de lo que dehia para justificar la usurpación de 
su hermano. En igual defecto, aunque por camino 
contrario, incurrió Castillo, procurando encubrir 
ó paliar los vicios y demasías de don Enrique IV; 
bien que sus lisonjas, fueron valientemente des- 
mentidas por la gallarda pluma de Alonso de Fa- 
lencia (i). 

Por lo demas la colección de crónic.is en que 
sin interrupción se refieren los sucesos de cada 
reinado, desde el de San Fernando hasta el de los 
reyes católicos, era en aquellos tiempos necesaria 
para el estudio de la historia , á falta de una ge- 
neral.. Y aun en el dia tenemos que acudir á ellas 
si queremos conocer bien los usos y costumbres 
de la edad media. .También son útiles para este 
objeto el sumario de los reyes de España por el 


(t) Vca.ie el apéndire 7." 


D^itized by Coogle 


102 

despensero mayor de la reina doña Leonor, mu- 
ger de Juan I, la crónica de don Pedro Niño, con- 
de de Buelna , y la Historia del gran Tamorlan, 
con la relación de la embajada que en su corte 
desempeño Rui González de Clavijo; documentos 
históricos que pueden servir de suplemento é ilus- 
tración á la diminuta crónica de Enrique III (i). 

Ademas de las crónicas se escribieron en el 
periodo que estoy recorriendo otras obras encami- 
nadas á esclarecer la historia nacional: pocas de 
estas han visto la luz pública : las mas importan- 
tes acaso ó han perecido ya , ó están apolillándose 
en algún archivo. ¿De qué nos aprovechan estas 
riquezas literarias, cuyos nombres , y á lo mas un 
vago juicio de ellas encontramos en el inmenso re- 
pertorio de la Biblioteca hi'spanal Sabemos por 
ejemplo , que un docto franciscano natural de 
Zamora , llamado Juan Gil, escribió en el siglo 
XIV una obra intitulada De prceconiis Hispanice, 
en la cual trataba de la situación geográfica de 
España y fertilidad de su suelo, de sus diversos 
habitantes , de la perspicacia de sus ingenios y de 
otros puntos no menos curiosos que impoiian- 

f 


(1) Forman aquellos tres documentos históricos un to- 
mo de la colección de crónicas antiguas impresas por don 
Antonio Sancha. 
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tes ( I ). ¿ Pero qué uso podemos hacer de las tarcas 
de este ignorado escritor? 

En el mismo caso se halla una Historia de 
España desde los tiempos mas remotos hasta 
principios del rey de Castilla don Pedro , escrita 
por un anónimo , y que don ?iicolás Antonio su- 
ponía existente en su tiempo guardada en la bi- 
blioteca que había pertenecido al conde de Villa- 
umbrosa (2). ¿Y es posible que habiéndose consu- 
mido millares de resmas de papel en imprimir 
tantos volúmenes indigestos de teología escola'stica 
y de fárrago forense , esten aun sepultadas en el 
olvido las preciosidades literarias de los antiguos 
españoles ? 

Igual suerte calamitosa cupo á muchos poetas 
nuestros del siglo XIV, cuyas obras deberiamos 
tener ahora á la vista para conocer bien los pro- 
gresos que habla hecho la poesía desde el siglo an- 
terior. Afortunadamente se han conservado las 
poesías del arcipreste de Hita , y el Rimado de 
Palacio, de Pero López de Ayala, que dándonos 
á conocer en parte el estado de la sociedad, contri- 


(1) Bíblioth. vet., tomo 2.", página 109. Allí cita don 
Nicolás Antonio otra obra del mismo autor intitulada 
Historia naturalis , ecclesiastica et cioilis , también desco- 
nocida. 

(2) Bíblioth. vet., tomo 2.”, página 168. 
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buycn no poco á enterarnos de las mejoras hechas 
en este ramo tan importante de las letras. Se ve 
en efecto mayor variedad en las formas do la ver- 
sificación , uso mas frecuente de imágenes , estilo 
mas animado, aunque todavia tosco, y finalmente 
mayor novedad , y designio mas filosófico en las 
composiciones. ' 

El arzipreste satiriza con gracia y á veces con 
cáustica libertad , como cuando dice : 

Yo vi en cort de Roma do es la santidat , 

Que todos al dinero fasian grand hómildat. 

Su genio festivo y su travesura campean sobre to- 
do en la graciosa Pelea de don Carnal con doña 
Cuaresma., imitación de la hatrachomiomachia 
atribuida á Homero. También escribió poesias 
amorosas, harto libres por cierto para un eclesiás- 
tico; bien que en esta clase habia también indivi- 
duos de moral relajada. £1 concubinato del clero 
llegó á ser tan escandaloso , que en los siglos XIV 
y XV fue preciso tomar providencias legislativas 
para refrenar tal desorden (i). 

£1 Rimado de palacio , aunque carece de 
plan y no tiene unidad de pensamiento, según la 


(1) Véase lo que sobre este punto dice el seílor Marina 
en su Ensayo histórico-crílico y la Ili.storia del lujodeSem- 
pere , tomo 1.**, páginas 16R y siguientes. 
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csprcsion de un atinado critico que hablo' cOa tan- 
to conocimiento de este poema (i), es muy rcQOr 
nicndable por su objeto moral , por las saludable^ 
máximas que abundan en todo el , y por la seve- 
ridad con que hace la guerra á los desórdenes y 
vicios del estado- Su libre censura alcanza á todas 

I 

clases y gerarquias, sin escepluar el trono, y la 
silla apostólica con motivo del escandaloso cisma 
que entonces afligía á la .iglesia,. 

Con la paz que se gozó en los reinados de4on 
Joan I y don Enrique III, según dejé dicho en otra 
parte, y los conocimientos cientifleos de los árabes, 
que desde el vecino reino de Granada se babian 
difui>dido en la monarquía castellana , se fue ge- 
neralizando y recibiendo mayores aumentos la ci- 
vilización. Asi es que á pesar del mal gobierno de 
don Juan II y de las alteraríones que hubo en su 
reinado, se , cultivaron con esmero las letras hu- 
manas y algunas ciencias ; si bien empezaba ya la 
superstición á declararse en guerra abierta con la 
filosofla. ,,j r , j 

, El .marques de Víllena, uno de los sugeto-S 
mas ilustrados de aquel siglo, se babia dedicado 
con el itaayor tesón á las ciencias, y en especial á 


: (1) ‘Cartas dirigidas por el seiior Gallardo á los redac- 
tores del periódico intitulado ; .Cartas espaSolas ó Revista 
semanal, tomo 6.” ¡ ‘ i > • .. 

Tomo II. |3 
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la astronomía , descuidando tanto sus intereses, 
que' vino á (j[ucdar sumamente pobre en los últi- 
mos años de su vida.' Ocupóse también en tradu* 
cir la Eneida de Virgilio, que’ es la primera ver- 
sión de este poema hecha en lenguas .vulgares , y 
en componer ademas una especie de Arte poética 
con el título de Gaya sciencia ( 1 ). 1 . 

' ' Sus conocimienlos’en astronomía y en las cien- 
cias naturales le dieron entre el vulgo el concepto de 
brujo ó nigromántico. Y en este vulgo estaba com- 
prendido el rey, porque habiendo muerto el mar- 
ques , mandó pasar sus libros á la censura de'Fr. 
Lope Barrientos, religioso fanático, que condenó 
muchos de ellos a! fuego , como graciosamente re* 
fiere 'el bachiller Fernán Gómez de Cibdareal en 
la epístola 66 de su Centón epistolario que dice 
asi : • *. 

«< No le bastó á don Enrique de Villena su 
saber para no morirse, ni tampoco' le bastó ser 
tio del rey para no ser llamado por encantador. 
Dos carretas son cargadas de los libros que dejó, 

que al rey b'an traido. E porque 'diz 'que son 

< 1. ,>I ■ .L i . " ■ i< 

% 

I, / I . ^ ■ t ^ 


(1) El códice original de esta última obra exislia el 
aito 27 en la biblioteca déla catedral de Sevilla. 'Historia 
de la literatura espaitola de Bouterwek , traducción de los 
.señores (Cortina y Molliiiedo, página '177, nota 5. 

I . I , s 
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loágicos c de artes no cumplideras de leer, el .rey 
mandó que i la posada de Fr.. Lope de Barrien* 
tos fuesen llevados, E Fr. Lope que mas se cura > 
de apdar del príncipe que de ser revisor de nigro-; 
mancías,^o tjuemar mas de cien libros, que no.* 
los vid el mas que el rey de Marruecos, ni mas 
los entiende, quQ el deán de Cidá Rodrigo; que son 
muchos los que en este tiempo se fan dotos facien- 
do á los otros insipientes é magos (i).» Este pre- 
ludio de las hogueras inquisitoriales acredita el 
poder que tenia , ya la superstición , y lo mucho 
que habian cundido IaS:doctrinas frailescas. 

INo pcrtenccia á esta pandilla inquisitorial 
don Alonso de Madrigal, obispo de Avila , cono- 
cido vulgarmente con el nombre del Tostado, va- • 
ron insigne que en, la universidad de Salamanca 

. • f < . * 


(1) El poeta Juan de Mena, de quien hablaré después, 

• f.t lamenta de aquella quema en los términos siguientes: 

I ' • 

Aquel claro padre , aquel dulce fuente , ^ ^ 

Aquel que en el castolo monte resuena , ' ' 

' Es don Enrique, seiior de Villena, 

Honra de Espaiia y del siglo presente. 

¡O ínclito sabio, autor muy sciente! 

Otra y aun otra vegada yo lloros ' 

, Porquq Castilla perdió tal tesoro . < i ' 

No ronocido delante la gente. • ' .i, 

Laberinto , copla 129. * • 
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Mego á hacerse dueño como por sorpresa de todas 
las ciencias que alli se enseñaban, ayudado de una 
memoria tan prodigiosa , que nunca olvidaba lo 
que una vez jeia. Pertrechado de tantos conoci- 
mientos* científicos, paso' á Basilea á tiempo que 
se celebraba aquel ruidoso concilio general en que 
los padres considerando á la iglesia que represen- 
taban á modo de una gerarqiila republicana, no 
solo declaraban sus derechos sobre la cabeza visi- 
ble en ciertos puntos, sino que trataban de juzgar- 
la (i). £1 Tostado escitó alli la admiración de 
todos; pero al mismo tiempo tuvo en Boma por 
adversario de su doctrina á otro español también 
célebre, al cardenal Juan de Torquemada , defen- 
sor acérrimo de la córte romana. 

« Las máximas de Torquemada eran todas 
ultramontanas; las del Tostado todas conformes á 
los cánones mas antiguos. Torquemada como doc- 
to eclesiástico combatía por la iglesia para triun- 
far él mismo; el Tostado como un sabio maestro 
combatía por la razón para que ella triunfase. 
Aquel era el oráculo de la córte romana : este lo 
era de todo el orbe instruido ( 2 ). Las principales 


(t) Elogio del Tostado por don José de Viera y Cla- 
vijo , premiado por la Academia esp.'iitola en octubre 
de 17R2. 

(2) r.lavijo eu el citado elogio. 
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obras del Tostado son sus. grandes comentarios so- 
bre casi todos los libros histo'ricos de la Biblia , y 
sobre £usebio en que derramó tanta erudición ; ¡y 
el tratado de los dioses del gentilismo. 

Floreció asimismo en tiempo de don Juan II 
el famoso don Alfonsotde Santa Maria ó de Car- 
tagena, obispo de Burgos , enviado también por 
aquel monarca al concilio de Basilea, donde ad- 
quirió. gran celebridad por su elocuencia y copiosa 
doctrina. La obra; nías conocida de esite sabio prec- 
iado es su DoéLrinal de caballeros o i instrucción 
dirigida á los nobles sobre lo que. deben conocer ly 
practicafi. Con arreglo á las leyes; .Tra- 
dujo en romancé de orden del ,rcy algunos libros 
de Sc'neca , y segM» u.Oi códice ¡del Fsq^rial roman- 
ceó tambipo uno de los tratados oratorios de Ci>- 
ccron(i). 

Aun, mas que los autores refcridasi contribuyó 
al fomento de la cultura intélecltial ej cólebre IñjgO 
López de Mendoza , marques de Santillana , discí- 



(1) Dice asi el códice. Libro 4e Marcho.Tiillio.Ciccrun 
que se llama de. la retórica, trasladado de^latiii eii roman 7 
ce por el muy reverendo dou Alfonso de .Cartagena, obis- 
po de Burgos á infancia del muy esclarecido pniicipe4oii 
Duarte rey de Portugal.. Biblioth; vet. , tomp, , pégiu^ 


275 y nota. 2.*. , .. , . 
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pulo'del marques de Vilfena ; prez'y omametító dfc 
la nobleza de Castilla. Su casa era el punto de reu- 
nión de los sujetos mas distinguidos en las cien- 
cias y la literatura', y su mano' liberal dispensaba 
abundantes dones al me'rito poco’ favorecido de la 
fortuna : «insigne pkir sus talentos político y mili- 
tar. que le dieron una grande rcpotacion, no me- 
rece menos elogios- por el' afan y acierto con que 
cultivó las letras.' A el se, debió el primer- ensayo 
histórico sobre el origen 'y progresos -de nuestra 
■poesia y 'aunque en el dia no sea de la mayor uti- 
lidad 'por suS frtconáplétas noticias y falta de ‘crite- 
rio ^losófico'|í) ; entonces que no'habia imprenta, 
y escaseaban tatito las nbticiaS j’ debió de hacer un 
gran ''Servicio aquella disertación histórica á los 
iitéraíos ,'>y'en'>espccíal' á los que cnitivaban'lá 
pocsia. ' 

ovo )^j(ircítóse’tambien’en esta con éxito muy fc- 

tflrirqúes^de San^illana’j' pem antes de enfrat 

. Ci ; ! 1 ! ' I n f»!' •i> ■.> o ..-c !.i:' í> x -j <..1 


(l) Ks muy cstrano , romo observa con mucha razón 
Mr. Boiiterwek, que el mar(|iies dcSantillana nada dijese 
en su carta’ al coíidesfablé de' los Antiguos ron/af(¿es caste- 
llanos.' '¿Los 'óinillViacoímo pertsía pbpular'poCo digna de'ltt 
ateheion de un íi'nditO'.’ d cóitab ebsa* demasiado 'Conocida 
'éii'’Espaiia y Portugal ? La prirnter a 'hipótesis baria pocó 
ft'iob'ial buen juicio y discernimiefrte del 'marques ; razoíi 
por la cual me inclino á la segunda suposición/’' , '• 
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en el examen de las obras poéticas acabaré de ^^r 
noticia de algunas otras prosaicas qoe ,contribuyer 
ron á la mayor cgltura intelectual,^ bien por la 
importaiicia ’del asunto, d por el mayor pu1imen'| 
to dej dioma , d por uno y otro. • II ^ 

. £n el, género epistolar nada bay de aquel 
tiempo en £uiopa que pueda , compararse con el 
Centón epistolario del bacbiller de Cibda Real, 
por ,sn,chistp, naturalidad y buen gusto. Las im-j 
portantes noticias que da , los viyps colores con 
que pinta algunos pqrsonagcs de su tiempo, y d 
libre desenfado con que habla dci Jos sucesos, ceii-j 
suranrk) á veces los vicio.s y errores, con fino grace-, 
jo, hacen muy agradable aun en el dia , la lectura 
de este libro, tan útil por otra parte para los que 
desecan 'hacer un sólido estudio deb idioma caste- 


Ila 


no. 


J 


I» i 

t., 


£1 tratado fie ias Generaciones y sernblarizas 

* * * ' ' ^ . V 


derFernan^Perex de Gurman en que da noticia de 
Ids'i'eyes don Enrique III y don Juatt II; y de los 
insignes pcrsonagCS que entonces vivtet-on, ade- 
mas de scr|muy útil para el estudio de la hist'o^ 
ria, nacional, se hace muy recomendable por la pu- 
reza de su dicción, y por la imparci.il dignidad 
con que habla de aquellos ilustres' várónes. Estra- 
Hoies sin embargo que, incurriese en el vulgar 
error de creer' que; el marques de Villena cjercia 
el arte de la nigrbntancia; bien que al mismo 
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tiempo Ic alaba 'como sugcto docto, buen historia- 
dor y poeta (i). ’ . ' 

El Seguro de Tordesillas escrito por don Pe- 
dro Fernandez de Velasco , llaníádo el buen conde 
de Haro, es un documento histórico de suma im- 
portancia, como dice muy bien su editor en el 
prólogo, para conocer las costumbres y disciplina 
política de aquella edad , y el estado de abati- 
miento á que estaba reducida la autoridad real, 
¿liando don Juan II tuvo que conceder á varios 
personages el seguro ó salvoconducto para presen- 
tarse en Tordesillas á conferenciar sobr^ los me- 
dios de' pacificar el reino (2). 1. 1 


- ,(1) Don Nicol^ Antonio habla de otras obras del au- 
tor en el libro lú , capítulo 1 4 de su biblioteca antigua. 
Cita entre ellas el compendio historial de las crónicas de 
Espaíia desde los tiempos mas antiguos hasta el reinado de 
Enrique IV, obra manuscrita en dos tomos, que según' ase- 
gura el señor Bayer en la nota párrafo 763 del cita- 

do capítulo 1 4, ^existía en la biblioteca del Escorial. Es- 
cribió también Pérez dp Guzman varias epístolas, y un 
tratado ó compilación de las balallas'campales, deque da 
razón don Nicolás Antonio en el mismo lugar. El libro 
de las generaciones y semblanzas se halla impreso al fin de 
la crónica de don Juan II, edición de Monfort en Va- 
lencia. 

(2) Este documento histórí¿o y la relación del Paso 
honroso de Suero de Quiñones abreviada é impresa por 
Fr. Juan de Pineda en 1588, se insertaron al fin de la 
crónica de don Alvaro de Luna de la colección de Sancha. 
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Las dos obras prosaicas mas notables de 
aquella edad son las cro'oicas de don Juan II y 
de don Alvaro de Luna. La primera por Fernán 
Perez de Guzman , autor de las Generaciones y 
semblanzas, quien para componerla se valió del 
trabajo que otros habian hecho sobre el mismo 
asunto (i). Es apreciable esta crónica asi por la 
pureza de la dicción , como por la noble franque- 
za con que está escrita y por la diligencia que pu- 
so su autor en la averiguación de los hechos , mu- 
chos de los cuales habia el mismo presenciado. 

Aun está trabajada con mas esmero la cróni- 
ca de don Alvaro de Luna de incierto autor (2), 
que tiene' muchos trozos escritos con elegancia, si 
bien abunda demasiado en reflexiones y sentencias 
-políticas y morales; defecto que se nota en otros 
autores de obras poéticas de aquella edad. La eru- 
dición á que se dedicó la Europa toda con tanto 
afan en el siglo ‘XV, y el mayor conocimiento de 
los filósofos antiguos, comunicaron á muchos esH 
critores de entonces aquella ostentación de doctri- 
na que ahora nos parece pedantesca. 



(1) Véase lo que .acerca de este punto dice el editor 
de la crónica de ella ; edición de Monfort en Valenciaaflo 
de 1779. 

(‘2) Véase lo que dice sobre el particular el señor don 
José Miguel de Flores en el prólogo de esta crónica. 
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I Omisión culpable pudiera aparecer mi silen- 
cio acerca del Amadis de Gaula y de otros libros 
de caballería que á imitación de este se escribie- 
ron en castellano , si no diese aqui razón del de^ 
sígnio que me he propuesto en esle punto. Como 
en el tomo siguiente he de tratar *de la ciiltuca 
intelectual del siglo XVI, á cuya gloria dio tan-r 
to realce el Quijote, me pareció que entonces .se- 
ria la ocasión mas oportuna de hablar de aque- 
llas invenciones fantásticas^ ó composiciones idea- 
les en que se hermanaban la religión, la galan- 
tería y el beroismo, mezclados con muchas estrava- 
-gancias. • • ' , 

' > Fijada yu la sintaxis del idioma castellano, 
dotado este de gran flexibilidad y armonía, y va- 
riadas' las formas de la versificación, solo aguar- 
daba el genio ’poe'tico una favorable coyuntura 
'para desplegar libremente sus alas, y ostentar su 
fuerza creadora en toda clasc.de. producciones. Con 
la introducción de los certámenes poéticos á se- 
mejanza de los de Tolosa de Francia, se babia 
despertado en los reinos de Aragón y Castilla una 
desmedida afición á la poesía. A últimos del si- 
glo XIV habia enviado el rey de Aragón don 
Juan I una embajada al de Francia pidiéndole 
diese orden al colegio de trovadores de Tolosa para 
que enviaran algunos mantenedores al reino de 
Aragón, á fin de que planteasen alli el estudio de 
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la g€iya c/e/2r/ia.> Trasladáronse cáfi' efecto dos des- 
de Tolosa á Barcelona , y allí fundaron un nuevo 
consistorio d colegio , en el cual fue luego mante- 
nedor don Enrique de Vi llena, .según haré ver 
mas estensamente en la sección segunda de este 
capítulo. :i 

Cundid asi la afición á la poesía no solo en el 
común del pueblo, sino entre los magnates, que 
antes habian mirado con desden esta ocupación 
como impropia de sus hábitos militares. £1 rey de 
Castilla donjuán II, que se preciaba de inteligen- 
te en la materia, y realmente lo era según el Ic^ 
timonio de los contemporáneos, fomcnld el estu- 
dio de la poesía, y protegid á los poetas; su edr- 
te, aunque tan censurable bajo el aspeclo políti- 
co, presentaba cierta cultura y elegancia, | pr07 
pias de un pueblo bastante adelantado en la car- 
rera de la civilización; y kc aqui ]Ios estímulos á 
que se debieron las muchas obras poc'tícas de aquel 
tiempo. . , 

Por la importancia del asunto , grandiosidad 
del plan y laboriosa ejecución, merecen el pri- 
mer lugar los dos poemas de Juan de Mena, inti- 
tulados 'el , y la Coronación. El juicio 

crítico que hizo del primero cl señor Quintana en 
su Introducción á la colección de poesias selectas, es 
una calificación imparcial y filosófica, á la que 
nada pudiera yo añadir sin entrar en un examen 
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mas detenido del* poema . contra el plan que has- 
ta aquí he seguido. Conformándome pues con 
aquel juicio, me ocupare en manifestar el mío 
acerca de la Coronhdon ; poema si no tan gran- 
dioso y atrevido en el plan como el Laberinto, 
mas regular en la composición, mas determinado 
en su objeto , y mas pintoresco en sus descrip- 
ciones. 

Propúsose el poeta hacer un ingenioso pane- 
gírico del marques de Santillana; y para ello su- 
pone haber emprendido un viage al Parnaso don- 
de vio la coronación de aquel. Según el designio 
del autor manifestado en sus propias glosas que 
acompañan al poema , era osle alegórico y moral, 
encaminado á pintar el castigo que aguarda al 
hombre* vicioso , y el premio que está reservado á 
la virtud. Para manifestar lo primero, finge el 
poeta que en su viage al Parnaso hubo de atrave- 
sar una selva umbría , donde le cogid la noche. 
Corría por aquella un hondo rio, en cuya orilla 
gemían muchos desventurados que el autor designa 
atormentados por las furias. Preguntando el poe- 
ta á una de ellas, que era Tisifone, las causas de 
aquellos martirios, respondióle que el mal uso de 
la razón y los vicios consiguientes á tal eslravío, 
encargándole que se alejase al punto de aquel sitio 
tan peligroso. 

Para atravesar el rio se entra el poeta en 
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una barca que oportunamente se le depara, 
y <la travesía' oye ]os gemidos ’dc aque- 
llas víctimas , que le .exhortan á que escarmiente 
con su ejemplo para no verse en tan amar^ 
trance. 

£1 viajante silencioso y lleno de pavor desem- 
barca en ia opuesta orilla , donde rendido de fati- 
ga se entrega al sueño. Despertando al sentir los 
primeros rayos del sol, descubre el monte Pama-» 
so , álcuya cumbre se encamina ; y cuando se en- 
cuentra, remontado en ella, hace una bella des- 
cripción contrapuesta al horroroso 'cuadro de la 
selva tenebrosa- Pinta los collados cubiertos de 
palmas, cinamomos, pla'tanos , laureles , nardos, 
jacintos y otras hermosas plantas ; en medio de 
la floresta una cristalina fuente cubierta en derre- 
dor de un estrado de rosas, y en él muchas sillas 
primorosamente labradas, y ocupadas las mas por 
célebres sabios y poetas antiguos. 

En esto aparecen las musas que conducen al 
estrado bajo un brillante palio á un caballero; y 
preguntando el poeta á una de aquellas el nom-' 
bre de este personage tan favorecido, dícelc qüe* 
es el marques de Santillana, á quien reciben con 
aclamación los sabios susodichos,' y luego' le co-* 
ronan.'con>guiriia1da de iroble cuatro bellas >nin-' 
fas, que representan > las cuatro virtudes cardi- 
nales.' ¡ ■ .r- 
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£1 (in ele este poema 'es altamente moral; la 
invención )fclicisima , acFmitida la ficción mitológí- 
la ; la< selva ombría, la travesía del lago, los ge- 
midos de las victimas, la tortura atroz de las fu- 
rias, la soledad, el pavor y silencio del poeta en 
aquella misteriosa barca , son pinturas que recuer- 
dan .los terribles cuadros del Dante. Laiiversili- 
cacion no corresponde ciertamente á tan gran de- 
signio, pues ademas de haber elegido el au^ 
tor, las quintillas, son estas por lo común > flojas, 
csccplo* algunas que. tienen colorido poe'tico, co- 
mo por ejemplo la siguiente en que babla^^de las 
musas. • ' '-j . í : ■ ' ■' :■ : u ■ 


> ' Los SUS bultos virginales ' ‘ | 

Daqu9.stas doncellas nueve . i- ' 

¡ . Se .mostrabau bien atales, . . 

cómo ilores de rosales . ^ ir, ¡r 

Mezclados con blanca nieve. ■ 

' U'.i V finí' - . ' ■ 

I i M . • . . .r I . ni 't: ■■ •» .1 ! 

Si todo el poema eslu viese versIGtado de esta ma- 
nera, seria uno de los que se leyesen con.mas gi|sto> 
en castellano. i^r.c. , /■: 

(,.! ! A las dos oibras; anteriores' siguen cw'impor- 
tancia moral íos,Proóéróíos del 'coronado marques 
de Santillana.'ipoema' didádiieoj st asi puede: lla-> 
niarsc un^tr»tado^ea■Ivcrsoi dcibuena: mora) , des- 
nudo de imágenes y otros adornos poe'ticos ; de és-*i 
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tilo fácil y correcto, pero rara vez afnimado (i). 

Mas mérito poético tiene el DúctrinaVde Pri-‘. 
vados ác\ mismo autor, en que hace hablar á ia sof»-‘ 
bra de'don Alvaro de Luna, publicando sus mismos' 
errores para desengaño de los ambiciosos que qui* 
siesen’ seguir su ejemplo. Pero donde did mas' fe- 
lices muestras de su lozano ingenio y' fácil rersi-' 
, ficacion'fue en aquellas composiciones ligeras lia-' 
madas serranillas, una de las cuales es la conocida' 

déla Fi-' 
que hizo 

á la muerte del marques de Villena , porque no 
es un titulo de gloria , aunque sí un documento' 
aprcciablc para la historia del arte, ^ 

Juan de Mena en sus principales obras, Men>' 

■•1 


generalmente Con el título de la Vaquera 
nojdsá (2).' No hablo del canto fúnebre 


^iiti;v' ■ 1 
't oriiilti 


(1) Hé aquí una muestra: 

Las riquezas temporalea 
Presto, huyen , 

■''' ■ vi ' ’■ ’■ ■ 

Y crecen y disminuyen 

Los caudales. ■ 

\ ii >ii: ‘uBosca los bienes morales, 

Que son muros 

Firmes, fuertes y seguros 

' Inmortales. 


(2) De las demás obras que escribió el marques >dau 
razón los traductores de la Historia de Bouterwek, página 
179, nota 5.* ; 
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doza en el canlo fúnebre al marques de Villcna, 
y oíros poetas en algunas composiciones , se deja- 
ron arrastrar del gusto dominante en aquel siglo de 
una ostentosa erudición, fatal en las obras de inge- 
nio. Esta poesía de aparato científico mezclada de 
fábulas mitológicas era muy diferente de aquella 
otra mas sencilla y natural, espontánea inspira- 
ción del genio, que ora dictaba religiosos himnos, 
ora canciones de amor, ya invectivas sap'ricas, ya 
encomios de paladines , ó fúnebres endechas. 

Esta era la verdadera poesía nacional , la le- 
gítima espresion de los sentimientos , hábitos y 
cultura de la sociedad. Este era el numen flexi- 
ble, creador, que inspiraba á mas de cien poe- 
tas (i), que variaba con maravillosa alternativa 
los tonos de su laúd, jugueteando en las serrani- 
llas de Mendoza; gimiendo en las querellas del 
tierno Marías y en las sentidas coplas del mar- 
ques de Villcna que cantó su muerte; ostentando 
ricas galas en las canciones de Villasandino; y 
elevándose á región superior en la patética y su- 
blime elegía de Jorge Manrique, 

Esta poesía tan fecunda en la invención , tan 

I ■ ■ ,r. 


(1) En las ediciuiies mas antiguas drl cancionero gene- 
ral, Itega á 136'el número de poetas que se citan. Bouter- 
wek, Historia de la literatura c.spanola , tradnerion de 1 m 
seitores Cortiii.a y Molline«lo, página .3.'». > •' ' 
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rica en imágenes y pensamientos, tan grata por 
su numerosa y variada versifícacion , aumentada 
luego con los romances dcl siglo XVI , es cl mas 
bello adornó de las musas castellanas. Este es cl 
rico tesoro que buscan los estrangeros , procuran- 
do adquirir á toda costa nuestros cancioneros y ro- 
manceros antiguos , que para mengua nuestra van 
á enriquecer las librerías de otros paises.. Ultima- 
mente esta poesía antigua respira por lo común 
elevados sentimientos de religión y patriotismo, de- 
bidos á las causas que indica un literato ingles en 
el siguiente juicio. 

« Con la invasión de los moros , la poesía na- 
cional de España lomo un nuevo carácter mas ele- 
vado, mas religioso por decirlo asi, y este adelan- 
tamiento fue debido al nuevo estado de la socie- 
dad. Pusiéronse en acción otras pasiones , otros in- 
tereses, y cl teatro de la guerra empezó á ofrecer 
mayor variedad , mas animación. Al valor perso- 
nal , ansioso de distinciones , á la ambición codi- 
ciosa de honores y dignidades, al amor anhelante 
por la posesión de su objeto, y á la venganza ar- 
diendo en sed de sangro ; se añadieron los senti- 
mientos mas nobles de la defensa de los hogares, 
dcl patriotismo y de la religión ... Ellos inspira- 
ban confianza en la vida presente, y esperanzas pa- 
ra la futura , hacian mas solemne el canto del 
triunfo , Y consolaban el corazón en la adversidad 
Tomo II. i4 
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de la derrota. De aqui las fatigas, los peligros y 
ia misma muerte fueron mas bien objetos de de- 
seo que de aversión, y otros tantos títulos para 
merecer el aprecio de los valientes, el amor de las 
beldades y la protección del cielo. , 

A los principios exaltadas aquellas pasiones 
produjeron sangrientas escenas, persuadidos como 
estaban unos y otros guerreros de que la crueldad 
era un acto meritorio; pero luego acudió la dies- 
tra bienhechora de la humanidad á borrar la man- 
cha de tanta sangre: las horrendas. imprecaciones 
de la venganza , y los rugidos de la superstición 
fueron acallados por la admiración que nunca de- 
jan de inspirar las eminentes calidades, aun en los 
corazones mas empedernidos. Los cristianos no po- 
dian ver sin estimación el valor intrépido, la ge- 
nerosidad romántica , y el honor caballeresco de 
los árabes; ni podian estos mirar con indiferencia 
los heroicos, los sobrehumanos esfuerzos de los 
cristianos en defensa de su patria y de sus altares; 
su tesón perseverante en una causa que á los hu- 
manos ojos debia parecer desesperada; el reto que 
hacia un corto número de voluntarios á grandes y 
y disciplinadas huestes; y la noble altivez con que 
se resistían á entregarse ó huir cuando era inevita- 
ble su ruina. 

Asi es que en los tiempos de paz ó de tregua 
entrambos enemigos dejando aparte su mutua an- 
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tipatia , conferenciaban aiaistosaincnte , y el obje- 
to de la competencia no era entonces cuál de ellos 
mostraría mas valor, sino quien escedería al otro 
en cortesanía y magnanimidad. Peleaban en el 
mismo torneo, sentábanse á la misma mesa , y 
conversaban en una misma tienda. Los cristianos 
y los muslimes militaban á veces bajo el mismo 
caudillo contra un enemigo común: el mismo hé- 
roe , inoro ó cristiano , era considerado como glo- 
ria suya- por ambas naciones. Muchos de los mas! 
ilustres guerreros, de la cruz habían adquirido su 
fama bajo los estandartes del profeta, especialmen- > 
te en contiendas donde no mediaba el ínteres de la 
religión.... A veces también estaban enlazados ára- 
bes y cristianos con los vínculos de estrecha amis- 
tad: aun mas; la beldad mora admitiacon frecuen-* 
cía los obsequios de un cristiano amante, y la no- 
ble dama castellana no se desdeñaba de dar oídos 
al tierno suspiro de un amador mahometano. En 
bn, cuando la trompa guerrera llamaba de nuevo 
al combate á los soldados de ambas naciones, el 
campo de batalla era una arena honrosa donde am- 
bas partes se encontraban , no solo para dar prue- 
bas de valor, sino para hacer alarde de su genero- 
sidad, y ganarse mutuamente la estimación (i).* 


(1) Foreign quarterly Review número 7, páginas 80 y 
siguientes. 
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¿Qué frutos Hiera ríos puclícran esperarse del 
imbécil Enrique IV y de su turbulento reinado ? 
La corte dejó de ser el modelo de la cultura , el 
paternal asilo de los hombres de ingenio. £1 es- 
truendo de la guerra civil sucedíd al dulce canto 
de las musas, y los nobles que habían empezado 
á cultivar las letras , volvieron á vestir la cota , y 
empuñar la lanza. 

No es decir que del todo cesase el movimiento 
intelectual; algunos individuos seguían ejercitán- 
dose en las tareas literarias, y uno solo entre 
ellos, Alfonso de Palcncía, bastaba para conservar 
los conocimientos del reinado anterior, aumentan- 
do aquel tesoro con su propio caudal (i). Pero ya 
no había un monarca protector; el saber no era 
un título meritorio en la co'rte; la corrupción de 
los vicios ahogaba en todas partes la semilla del 
cultivo intelectual; y el reino de Castilla hubiera 
retrocedido á los antiguos tiempos de barbarie, si 


(i) Ademas de las décadas latinas, de que doy noticia 
en el apéndice 7.**, escribió Falencia un tratado de .sinóni- 
mos en latín, un vocabulario latino-castellano, diez libros 
de las Antigüedades de España y otras obras que citan don 
Nicolás Antonio y su anotador. Biblioth. vet., tomo 2.°^ 
páginas 33 y siguientes. Tradujo ademas los libros de 3o~ 
sefo de las guerras de los judíos con los romanos y contra 
el gramático Apion, y la* Vidas de Plutarco. 
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no acudiera tan pronto la esclarecida Isabel á res- 
taurar las letras, ausiliada de sugetos doctos, uti- 
lizando las luces que después de la pérdida de 
Constantinopla se derramaron por el occidente , y 
la maravillosa invención de la imprenta , que tan- 
to ba contribuido á los progresos de la civili- 
zación. 


r 
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SIÜCCION SEGUNDA. 


Progresos intelectuales hechos en la corona de Aragón durante el 
mismo periodo. 


IBn la corona de Aragón ademas de la literatu- 
ra latino-castellana , hubo otra peculiar de aque- 
llos estados , á la cual pertenecen las poesías y 
otras obras prosaicas escritas en el antiguo cata- 
lán ó provenzal, que son sustancialmente el mis- 
mo idioma. Una y otra serán objeto de mis ob- 
servaciones en la parte que baste á dar una idea 
general de aquella civilización; pues las tareas in- 
dividuales de los escritores que no tuvieron un 
notable influjo en la misma, quedarán descarta- 
das como agenas del plan de esta obra. Fuera de 
que bastantes noticias literarias dieron ya de los 
autores aragoneses Latasa . de los valencianos 
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Rodrigez, Jinieno y Fustcr, y de los catalanes 
Serra, Massot, Caresmar, y últiroamentc el se- 
ñor Ainat en su Diccionario de los escritores ca- 
talanes. A estos y á don INicolás Antonio tendrá 
forzosamente que acudir quien necesite datos par- 
ticulares ; asi como en lo relativo á los anti- 
guos escritores castellanos será preciso consultar la 
biblioteca de Castro, y la dcl tantas veces citado 
don INicolás 'Antonio. 

La protección que dispensó á las letras el rey 
don Jaime -I, las conquistas’ de las Islas Balea- 
res y Valencia que pu.sicron á los catalanes y ara- 
goneses en inmediata comunicación con los cultos 
árabes, aumentaron en gran manera la civiliza- 
ción de aquellos. Por otra parte los adelantamien- 
tos 'que hicieron desde el siglo XIII en Cataluña 
la navegación y las artes industriales, suponen la 
instrucción indispensable en las matemáticas , la 
astronomia , la arquitectura naval, y otros cono- 
cimientos ausiliares, sin los que no se puede dar 
un paso con acierto en aquellos ramos de la pú- 
blica prosperidad. Al mismo tiempo se activaba 
el movimiento intelectual comunicado á la penín- 
sula por el establecimiento de las universidades, y 
el impulso que dieron á los estudios en Castilla 
don Fernando y don Alonso X, y_ en Aragón el 
invicto don Jaime. 

£1 siglo XIV, aunque tan aciago en uno y 
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otro reino por las grandes revueltas y disensiones 
civiles, todavia ofrece trabajos literarios que sien 
el dia son de poca d ninguna utilidad, en aquel 
tiempo se tuvieron por un prodigio, y contribu-' 
yeron poderosamente á mantener encendida la lla- 
ma de la ilustración, que estaba pronta á estin- 
guirsc en los sangrientos campos de la civil dis- 
cordia. ' 

Tales son entre otras las obras médicas y quí- 
micas del catalan Arnaldo de Villanova (i), y los 
diversos escritos del mallorquin Raimundo Lu- 
lio (2). Conociendo este los vicios de la enseñanza 
pública, -y en especial los del escolasticismo, in- 
vento para desterrarle su Arte general ó magna 
compuesta de quiméricas abstracciones, y tan po- 
co adecuada como aquel para guiar á la .razón hu- 
mana por el camino de la verdadera civilización. 
Hicieron sin embargo un conocido beneficio á la 
ilustración general los escritos de este autor infa- 


(1) Imprimiéron.se diversas veces; la edición de Basi- 
lea de 1685 consta de doS volúmenes en folio. Los fran- 
ceses quisieron apropiarse este docto escritor'; pero don 
Nicolás Antonio hace ver que fue catalan. Biblioth. vet., 
tomo 2.“, página 112, número 32. 

(2) Su instrucción fue casi universal; escribió de gra- 

mática, retórica, filosofia, derecho civil, teología y medi- 
cina. . . ,1 . -i I ■ I . 
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tigablc, aumentando los adversarios c impugnado- 
res de la filosofía escolástica , y abriendo un ancho 
camino á la libre investigación. Como esto perju- 
dicaba tanto á la autoridad de los doctores esco- 
lásticos de la universidad de París, prohibieron 
allá las obras de Raimundo Lulio, según el testi- 
monio de Gerson citado por don INicolás Antonio. 

Al paso que los doctos se ocupaban en tan 
serios estudios, escribiendo obras filosóficas, jurí- 
dicas, médicas y teológicas, cuyo catálogo y juicio 
crítico puede verse en los escritores de historia li- 
teraria citados antes, resonaban en los siglos XIII 
y XIV los agradables acentos de la poesía pro- 
venzal en Cataluña y Valencia. 

Como esta materia ofrece en el dia tanto in- 
teres , y está siendo objeto de serias investigacio- 
iws en toda Ruropa i me estenderé algo mas sobre 
ella , dando principio con algunas noticias histó- 
ricas acerca del idioma provenzal. Pulióse este 
cuando el conde de Barcelona don Ramón Beren- 
giier 111 habiéndose casado con la condesa Dulcía, 
que le llevó en dote los estados de Provenza, fue 
á establecer allá su córte en i i i 2 . Desde entonces 
empezaron á cultivar con ardor esta lengua cata- 
lanes y franceses; de manera que llegó á hacerse 
muy rica y célebre en Europa , especialmente por 
las obras de los trovadores. Adoptáronla después 
los reyes de Aragón , según el testimonio de Zuri- 
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co (i). Cultivaron tamL. prosa esta misma 
lengua otros ingenios que ibieron historias j 
otras obras literarias, deque in razón los auto- 
res arriba citados , y cuyo exánion no es de este 
lugar. 

Limitándome pues al objeto peculiar de mis 
investigaciones , trasladarcaqui varios testimonios 
que alega el señor Amat para probar la antigua 
cultura del idioma catalan, y la ilustración de los 
condes de Barcelona (2). Cesar, Nostradamus , 'ca- 
ballero provenzal que en 16 i 3 escribid la crónica 
de Provenza , después de haber trasladado la fdr- , 
muía del'juramento que en hizo Matias de 

Bernaut en su recibimiento como Veguer de Mar- 
sella, seguida con invariada observancia desde la 
institución, de este oficio , según se practicaba con 
los vegueres de Barcelona ; advierte ser el lengua- 
ge medio catalan, y se inclina á que de él. como 
de manantial , formaron el suyo sus antiguos pa- 
tricios.... Antonio Rufi, de la misma nación, reco- 
noce tambieti visible mudanza en el idioma pro- 


(1) Diccionario de e.sci itores catalanes , artículo don 
Pedro IV. 

( 2 ) .’Vpuntes para una disertación sobre la lengua y 
^ poc.sía catalana, que sirven de introducción al diccionario 

de escritores catalanes. ' ’ / 
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estrangeros se esforzaban á aprenderla. Giambull 
en sus Orígenes de la lengua florentina carta i 33, _ 
dice: cuando falto aquí (en Provenza) la córte por 
muerte del conde Ramón Berenguer, no solamen- 
te faltaron los poetas y las rimas tan celebradas, 
sino que también la misma lengua vino ya á me- 
nos, y casi se anuló.» 

Masdeu tratando en los lomos i3, i 4 y i ü 
de su Historia de España de la ilustración de 
Barcelona desde antes del siglo X, dice entre otras 
cosas lo siguiente acerca del idioma. "Pero cuan- 
do se hizo mas cc'lebrc nuestra lengua catalana, y 
con ella también su poesía , fue en el año de 1112 , 
en cuya época los poderosos condes Berengucres 
de Barcelona pasaron con un cortejo numerosísi- 
mo de caballeros y de poetas catalanes á lijar en 
Provenza su córte , y protegieron y fomentaron 
allí con tan generosa munificencia su lengua y 
poesía barcelonesa , que radicada ya en aquel pais 
fue llamada por los franceses provenzal; los cua- 
les comenzaron á usar de ella en prosa y en verso, 
y se hizo lenguage nacional de casi lodos los lite- 
ratos de Francia, puliéndose y aumcnta'ndose al 
mismo tiempo el romano vulgar mezclado con vo- 
ces y frases de los antiguos galos que usaba el 
pueblo francés. 

I «Pero no solo los franceses, continua el se- 
ñor Masdeu , sino también los italianos son deu- 
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dores á Cataluña de la hermosura de su lengua y 
poesía. La una y>Ia otra pasaron á ?íápoIcs con 
el príncipe Carlos de Anjou , quien habie'ndosc 
criado por disposición de su hermano el rey San 
Luis en la casa ó corte provenzal de los condes 
Bercngucres de Barcelona, se trasladó de allí en 
el siglo XIII á su nuevo reino napolitano, lleván- 
dose consigo á muchos poetas de Provenza y Ca- 
taluña , cnlre'quicncs se dislinguia i el i barcelonés 
Guillermo vizconde de Berga , cuyas ' poesías se 
conservan inc'ditas y ociosas, no menos que otras 
muchas igualmente olvidadas en la biblioteca va- 
ticana de Roma. Pero aun mucho antes que en 
r^ápolcs entró en Sicilia la poesía catalana con el 
emperador Federico, quien habiéndola conocido y 
gustado en el año de 1162 en una academia que 
le dió en Turin el conde don Ramón Berenguer IV, 
comenzó á estudiarla desde luego con mucho em- 
peño , y dió la primera prueba de su aplicación 
en los diez versos siguientes que inserto aqui tra- 
ducidos de su original catalan. 

Me piare el noble francés , 

Y la muger catalana, 

El artista genoves , 

Y la córte castellana: 

El canto provenzalés, 

Y la danza trevisana ; 

Amo por rostro al inglés, 

Por mozuelo al de Toscana , 
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• I .. . Por talle al aragonés, 

Y por amiga á Juliana.** . , . ' 

Díficil es en el día determinar la verdadera 
causa de aquella ciega afición á la poesía, que 
produjo tantos trovadores, entre los cuales se cuen- 
tan varios soberanos, muchos magnates y señoras. 
Debe sin embargo considerarse como uno de los 
síntomas de aquel grande impulso que recibid el 
espíritu humano en el .siglo XII , cuando comen- 
zaron también á florecer los estudios serios en las 
universidades. Favoreció mucho para el fomento 
de aquella poesía ia prosperidad del Langucdoc y 
de la. Provenza , menos espuestos que otros paises 
á los desastres de las guerras intestinas, y cuyo 
hermoso clima convidaba á los habitantes á sabo- 
rear las delicias de la música y de la poesía con- 
sagrada á los amores (i). 

«Distínguese la poesía de los trovadores, dice 
un juicioso crítico ingle's, por tres calidades ca-, 
racterísticas que son : i.® la sencillez. Contento el 
poeta con presentar las obras de la naturaleza se-^ 
gun salieron acabadas de la mano de su hacedor, 
no se aparta de esta llaneza habitual , sino pa- 


(1) Mr, Hallam , L’Europe au inoyen age, lomo 
página 297, edición de Bruselas, 1839. 
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ra ostentar de tiempo en tiempo las sutilezas me- 
tafísicas que caracterizaban su código de-, amor. 
Cuando alaban las acciones heroicas y virtuosas, d 
vituperan á los hipócritas y tiranos, lo hacen con 
una noble y vigorosa sencillez, que realza el vigor 
de sus cantos, los cuales son inspiraciones de uri 
puro amor á la .verdad , y franco desahogo de un 
corazón animado por la justicia. 

La segunda dote característica de la poesía 
provenzal es la delicadeza de la espresion, y . la 
tercera y mas importante consiste en su origina- 
lidad , resultado necesario del nuevo y variado in- 
flujo á que debió su origen ; esta novedad da á 
sus composiciones cierto encanto , que no les hu- 
biera comunicado una tibia imitación délos clasi- 
cos. Pero aunque todas las composiciones de estos 
poetas se parecen en las calidades que acabo de 
espresar, no por oso deben tacharse de uniformes, 
pues cada una tiene su peculiar colorido dima- 
nado de diversa fantasía. Todas ellas tienen en 
efecto un aire de familia , por decirlo asi ; pero 
cada cual se distingue do las otras por sus faccio- 
nes y particulares lincamientos (i). 

La poesía de los trovadores puede reducirse á 
trcsclaseá; lírica, didáctica y narrativa. La pri- 


(1) Foreing, quarterly review, número 23, piigiiia 171 - 
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mera Tersa por la mayor parte sobre asuntos 
amorosos, y se distingue no tanto por el fuego de 
la pasión y la invención de nuevas imágenes, co- 
mo por la espresion delicada, y la agradable apli- 
cación de íma'genes ya conocidas. Los sentimientos 
del poeta resaltan mas por su constancia, que por 
su enardecimiento. La poesía lírica de los trova- 
dores contiene sin duda las mas escogidas flo- 
res de la literatura provenzal ; y ciertamente los 
mismos poetas provenzales la consideraban co- 
mo la clase mas elevada de sus composiciones; en 
la cual se ejercitaban generalmente los mejores de 
ellos. 

Los sirventes ó cantos satíricos, que pertene- 
cen á la segunda clase , eran políticos , morales, ó 
personales. Los primeros se refieren del todo á los 
acontecimientos políticos del mundo en general, y 
de la Provenza en particular ; los segundos á los 
vicios y estravagancias de aquel tiempo; y los 
terceros á los negocios ó intereses individuales. 
Estos últimos son muy apreciablcs por cuanto 
suministran datos para la biografía de los trova- 
dores, y aun mas aquellos en que los autores ha- 
blan de sí mismos, espresando sus sentimientos y 
sus opiniones acerca de los sucesos públicos de su 
tiempo. Los sirventes morales que pintan los vi- 
cios y locuras de aquella era d de alguna clase 
particular de la sociedad , están por lo común lie- 
romo II. » 5 
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nos de las mas amargas cspresiones contra los 
objetos satirizados , y el poeta no perdona ni 
al clero en general, ni aun á la cabeza de la 
iglesia. ‘ 

Ejercitábanse también los trovadores en otra 
especie de composición muy predilecta entre los 
poetas del norte y del mediodia'de la Francia, que 
se denominaba tensón. Era esta ün poema en for- 
ma de diálogo, donde por lo común los dos inter- 
locutores proponían y defendían alternativamente 
sus opiniones sobre asuntos amorosos, políticos, 
morales , de caballería &c. La cuestión solia que- 
dar indecisa ; pues cada cual después de haber 
apurado todos los recursos de su habilidad en de- 
fensa de la opinión sostenida, persistia en ella, sin 
curarse de los argumentos de su competidor. No 
siempre sin embargo tenia la teiíson por objeto la 
disputa de un punto controvertible; á veces se re- 
ducía á un recíproco tiroteo de invectivas y acri- 
minaciones entre los poetas contendientes : otras 
veces al contrario tomando 'un tono suave sé 
dirigían dos amantes mutuas protestas de adhe- 
sión y fidelidad ; de modo que entonces la ten- 
son venia á ser un canto amoroso en forma de diá- 
logo. 

También cultivaron los provenzales con ar- 
dor la poesía narratwa , aunque han llegado muy 
pocas de estas composiciones á nuestros tiempos; 
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sobre cuyo punto vcase la Revista estrangera ya 
citada (i). En ella se impugna al erudito Mr. Fau- 
riel, quien en su curso de lecciones sobre la lite- 
ratura estrangera , defiende la opinión de que la 
Provenza fue la cuna de la poesía romántica. 




(1) Quarlerly Ibreign review, número 23, páginas 
1 80 y siguientes. 


Digilized by Google 



I 


CAPÍTULO XII. 


Monarquía de loa Rejes Católicas. Reformas j mejoras hechas por 
estos;=Kn el sistema guhernativo.=En la administración de justici.i 
j la legislacion.=En el sistema económico.=En el estado milítar.= 
En el ecIís¡ástico.=En las costumbres. 


Jb)n el reinado de Fernando c Isabel acaba la 
civilización antigua , y empieza otra nueva , que 
rauda enteramente la faz de las sociedades euro- 
peas. Esta revolución se preparo' lentamente en 
el siglo XV, cuyo carácter fue una tendencia ge- 
neral á la centralización, asi en las relaciones so- 
ciales como en las ideas , un continuo esfuerzo 
para desterrar el espíritu de localidad c individua- 
lismo^ creando intereses generales, y reuniendo 
los ánimos para constituir el estado con dos solos 
elementos , pueblo y gobierno. 
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En algunos países se centralizó entcramenlc 
el poder en manos del monarca , y las liberladcs 
públicas perecieron: en otros se conservó la re- 
presentación nacional bajo distintas formas, y con 
major ó menor participación en el poder supre- 
mo. Pero el interior de todos los pueblos cuales- 
quiera que fuesen sus instituciones políticas, ofre- 
cía un nuevo sistema de orden y unidad , que no 
eran poderosas á destruir las fuerzas individuales 
de la aristocracia. 

Al mismo tiempo que en el interior de las na> 
Clones acaecía esta mudanza, empezaron á ser 
frecuentes las relaciones de los gobiernos entre si, 
y á formarse aquellas grandes combinaciones de 
alianza que produjeron mas tarde el sistema del 
equilibrio europeo. Así en el momento en que 
Carlos VIII emprendia su espcdicion para con- 
quistar el reino de Ñapóles, se formaba contra el 
una gran liga entre la España, el Papa y los ve- 
necianos. Contra estos se celebró algunos años 
después la liga de Cambray, y á ella sucedió luego 
la santa liga dirigida contra Luis XII. 

Todas estas combinaciones se d'rigian á evitar 
que cualquiera potencia adquiriese una preponde- 
rancia csccsiva sobre las otras; y como la direc- 
ción de las relaciones esteriores no podia ejecutar- 
se sino por una sola persona ó por un corto nú- 
mero de ellas, la diplomacia vino ácacr en manos 
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de los reyes; suceso muy favorable al engrande- 
cimiento de la autoridad real. Los pueblos poco 
previsores dejaron á la discreción del poder central 
el arreglo de estas relaciones esteriores, no consi- 
derándolas como Ínteres suyo directo, y conten- 
tándose con la prerogativa de votar las contribu- 
ciones. Estas ideas se aceptaron casi generalmente 
en Europa, como principios pactados y máximas 
de derecho común (i). 

La reunión de las coronas de Aragón y Cas- 
tilla por el enlace de Isabel y Fernando, y la 
muerte del padre de este acaecida en i479i fue 
un grande acontecimiento, que facilitando la cen- 
tralización en el interior del reino, influyo después 
poderosamente en la política esterior, producien- 
do resultados de la mayor trascendencia. Unidas 
las fuerzas de Aragón y Castilla se formo un po- 
der compacto y vigoroso, que dirigido por una sa- 
bia política , restituyó el orden á la monarquía, 
comprimió á la turbulenta aristocracia, conquistó á 
Granada, acabando con los restos del imperio mu- 
sulmán , recobró el Roscllon , y añadió á la corona 
un nuevo mundo ( 2 ). Presentóse este poder terrible 


(1) Historia general «le la civilización europea por Mr. 
Guizot, lección 11. 

(2) De la incorporación de Navarra al reino de Casli- 
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en el teatro europeo como rival de la Francia, 
j en breve arrancó de sus manos el reino de 
Ñapóles. 

Circunscrito yo á tan estrechos límites, y de- 
dicado mas bien á bosquejar el cuadro del estado 
Interior del reino , que á seguir al gobierno en el 
confuso laberinto de sus relaciones esterlores , pro- 
curaré investigar los medios de que se valieron 
los reyes católicos para afianzar el poder supremo 
tan menoscabado y envilecido en el reinado ante- 
rior; para dar vigor á las leyes y asegurar la ad- 
ministración de justicia; para ordenar el sistema 
de hacienda, mejorar la táctica militar, contener 
las usurpaciones de la córte romana, reformar las 
costumbres, y promover los adelantamientos de la 
agricultura, de las artes industriales, de la nave- 
gación y de las letras. 

A esto me limitaré en el presente capítulo y 
en los dos siguientes, omitiendo como agena de 
mi designio la relación de las gloriosas hazañas eje- 
cutadas por los españoles, asi en el memorable sitio 
de Granada, como en las campañas de Italia. A 
mas de que estas antiguas glorias de la nación 
han sido ya descritas con mas elegancia que yo 


lia , suceso posterior á la muerte de Isabel , trataré en el 
tomo siguiente. 
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pudiera hacerlo, por muy respetables escritores. 

£i gran designio de unidad y centralización 
que motivo el enlace de Isabel y Fernando, hubo 
de malograrse por las diferencias suscitadas al 
principio sobre el gobierno entre los dos esposos. 
Ambicioso el aragonés, y de condición dominante, 
pretendia corresponderle la corona de Castilla, co- 
mo varón y representante de la casa de Trasta- 
mara mas cercano en parentesco. Isabel y sus par- 
tidarios replicaban que á ella sola correspondían 
tales derechos como legítima heredera y propieta- 
ria del reino. «Fue menester, dice el señor Cle- 
mencin, toda la razón y dulzura de la reina, la 
mediación de árbitros imparclales, el interes de 
la infanta doña Isabel, única heredera basta en- 
tonces de la corona , para aquietar el ánimo del 
rey católico, y hacerle consentir en que su muger 
gozase de los derechos que le daban la naturaleza, 
los pactos matrimoniales , y el ejemplo de los si- 
glos precedentes ( i ). 

Mayor peligro aun, dificultad de mas grave 
trascendencia ofrecía la pretensión de doña Juana, 


(1) Elogio de la reina católica doña Isabel. Véanse 
también en el tomo de Ilustraciones, que es el 6.” de las 
INIemorias de la Academia de la Historia, las capitulación 
lies matrimoniales entre la princesa dona Isabel y don 
••la 579. 
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hija del difanto re^r don Enrique, apoyada por el 
de Portugal ; y esta cuestión tan espinosa se deci- 
cidio' con las armas á favor de Isabel , querida y 
deseada por la generalidad de los españoles. 

Asegurada la posesión del reino, el primer 
objeto que llamo la atención de Isabel fue la ne- 
cesidad de restablecer ti orden público , y afianzar 
la seguridad individual que babia sido tan atro- 
pellada en el anterior reinado. Para eso acudió' no 
á-los nobles, que babian cometido las mayores 
tropelías, sino al pueblo formándole en herman- 
dad; confederación muy usada en la edad media, 
unas veces con objeto político, y otras con el me- 
ro designio de perseguir malherbores , y asegurar 
los caminos. De esta última clase fue la herman- 
dad que formaron los reyes católicos de todas las 
comunidades del reino, dirigiendo sus operaciones, 
y aprobando sus reglamentos. 

«Para conocer de los debates que ocurriesen 
sobre los casos de hermandad, y para decidirlos 
se nombró una junta suprema compuesta de un 
diputado de cada provincia , y presidida por don 
Lope de Ribas, obispo de Cartagena: esta junta 
decidia sin apelación. El presidente y los diputa- 
dos generales tenían en cada provincia un diputa- 
do particular que juzgaba en primera instancia, y 
cuidaba de eiigir las contribuciones destinadas 
para la hermandad.... Los casos de esta sujetos al 
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conocimiento de sus alcaldes, eran cinco: toda vio- 
lencia ó herida hecha en él campo; los mismosdeli- 
tos cometidos en poblado^ cuando el malhechor 
buia al campo ú á otro pueblo; quebrantamiento 
de casa ; fuerza de muger , y resistencia á la jus- 
ticia. Hicicronse ordenanzas que aprobaron losrc- 
jes en Madrigal el año de i4-7^‘ esta forma 
se fundó la santa Hermandad por tres anos, que 
se fueron prorogando sucesivamente (i).» 

A pesar de la popularidad de esU institución, 
y de los beneficios que entonces acarreaba, tuvo 
tanta oposición de parte de la nobleza , que fueron 
necjcsarias toda la destreza y perseverancia de Isa- 
bel para hacerla adoptar generalmente.; Esta po- 
licía militar, que formaba una división permanen- 
te de tropas en número de dos mil hombres', á 
disposición del gobierno, limpió la tierra' de mal- 
hechores, restableció el órden público y la seguri- 
dad personal , desconocidos hacia tanto tiempo; 
y dió protección á los jueces para desempeñar con 
independencia sus importantes deberes ( 2 ). 

¡ Pero no bastaba haber asegurado la tranqui- 


(1) Mciuoria.s'de la. Academia de la Historia, tomo 6.**, 
página l.tS. ‘ 1 

(‘2) Ilistory of tbe reign of Ferdinand aild Isabella the 
ratliolic, by William fl. Prescott. Boston, 1 838,- tomo 1.® 
página 181. . ; I 
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lidad pública : era necesario ademas dar al gobier- 
no la fuerza , unidad j consistencia que hasta en- 
tonces no babia tenido, para evitar que se re- 
produjesen los males pasados; era preciso consti- 
tuir la monarquía de modo que no hubiese en ella 
mas que dos elementos principales, gobierno, y 
pueblo sometido á las leyes. A esta unidad y cen- 
tralización se encaminaban ya rápidamente las 
principales naciones de Europa como antes dije; y 
los reyes católicos tenian sobrada inteligencia pa- 
ra conocer cuan indispensable era cimentar sobre 
aquellas bases la sociedad española. 

Emplear para ello la fuerza , sobre impolítico 
hubiera sido arriesgado ; los medios indirectos y 
de persuasión, en suma los medios intelectuales 
debian ser mas seguros, mas propios de la cultu- 
ra de entonces , que los violentos usados en las 
épocas de barbarie. El respeto que se habian con- 
ciliado los reyes católicos con su decorosa conduc- 
ta y magestuoso porte, y el amor que profesaban 
á Isabel todos los pueblos, daban mucho peso á sus 
insinuaciones. Varios fueron los medios indirectos 
de que echaron mano para robustecer su autori- 
dad ; y aunque no todos simultáneos, es forzoso 
reunirlos aquí para dar una cabal idea del asunta 

El mal que necesitaba mas pronto remedio era 
la c.scandalosa preponderancia de ía aristocracia, 
cuyas riquezas se habian acrecentado á rosta de 
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la nación con las mercedes enriqueñas. Los no- 
bles ademas estaban apoderados de los principales 
empleos y dignidades, y tenian dominado eLpais 
con sus castillos fortificados, desde donde desafia- 
ban el poder de las leyes, y asolaban la tierra con 
sus fechorías. 

Los royes católicos buscaron el apoyo del pue- 
blo que- llevaba muy á mal aquellas enajenacio- 
nes de la corona , y habia reclamado mas de una 
vez centra ellas por medio de sus procuradores. 
Convocadas las co'rtes de Toledo en i48o, presen- 
taron estos una Memoria, pidiendo entre oirás co- 
sas la reversión á la corona de fincas enajenadas, 
y fortalezas ocupadas por particulares (i). Para 
proceder con el debido tino, Isabel convocó estraor- 


(1) Los artículos estaban concebidos en los términos 
siguientes: «Item: se debe entender eu remediar muchas 
cosas de vuestra corona real por diversas calidades que es- 
tan enagenadas, para que aquellas que justamente se pu- 
dieren restituir, se restituyan, y en especial el principado 
de Asturias , pues plogo á nuestro Señor darnos principe 
para él.” 

"liem: se debe remediar é restituir algunas fortaleras 
de algunas cibdades é villas que están ocupadas para que 
las dichas cibdades é villas puedan dar las tenencias de 
aquellas á sus naturales , como cada una lo tiene de uso é 
costumbre.» Memorias de la Academia de la Historia, 
tomo 6.^, apéndice 10, página 597. 
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diaariainentc á los grandes y prelados, esperando 
reducirlos con su persuasión á que sacrificasen al 
bien público sus pretensiones é intereses particu- 
lares. De acuerdo con ellos y con la intervención 
de Fr. Hernando de Talavera, confesor de la rei- 
na , se hizo la reforma de las escesivas mercedes 
de don Enrique. Mandóse á los interesados pre- 
sentar las cartas y escrituras de donación; y exa- 
minadas las causas que hubo para cada una de 
ellas en particular , se rasgaron d moderaron las 
viciosas y exorbitantes (i). De este modo recobro 
la corona muchas rentas ^perdidas, y pudo con 
ellas atender á las necesidades públicas sin gra- 
vamen de los pueblos, por cuyo alivio y bienestar 
se desvelaba Isabel. 

En cuanto á las fortalezas se prohibid la re- 
paración de las antiguas y la construcción de 
otras nuevas, devolviéndose á la corona muchas de 
las primeras; con lo cual ademas de asegurarse los 
caminos y las labores del campo >conlra las vio- 
lencias de los poderosos , se evitaba que estos en- 
castillados en los fuertes resistiesen al poder de la 
justicia y á la misma autoridad real. 

Prohibiéronse también los desahos con las 


(1) Memorias de la Academia de la Historia, tomo 6.”, 
figina 143. 
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mas severas penas; y para debilitar mas el poder 
de los nobles se estableció por principio que no la 
ilustre cuna , sino el mentó fuese el regulador pa- 
ra la distribución de empleos, dignidades y hono- 
res. De esta suerte entraron á alternar con la gc- 
rarquia privilegiada personas bcncmc'ritas de la 
clase popular, que por sus servicios ó talentos se 
babian hecho acreedoras á aquellas gracias. Refor- 
máronse ademas las órdenes militares, ahriendose 
asi el camino para la posterior incorporación de 
ellas á la corona; con lo cual se acrecentaron mu- 
cho el poder y los recursos de la misma. 

Arreglóse también con diferentes proyidencias 
otro grande instrumento del poder , que es la ad- 
ministración de justicia. Egercíase esta en prime- 
ra instancia asi en lo civil como en lo criminal, 
por los jueces ó alcaldes foreros; pues aunque al- 
gunos reyes, y especialmente don Juan II, babian 
nombrado corregidores , la nación reclamói siem- 
pre en' las córtes contra estos nombramientos que 
tenia por gravosos , quedando establecido por re- 
•gla general que el rey no pudiese enviar jueces i 
los pueblos, sino cuando ellos mismos Ips pidiesen; 
y entonces no debia recaer el nombramiento sobre 
personas poderosas, para evitar la opresión (i). 


r 

(1) Teoria (te las córtes, parle 2.*, capítulo 21, donde 
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Solo en cl caso de negligencia d descuido de los al- 
caldes ordinarios podia el rey como supremo eje- 
cutor de la justicia enviar al pueblo algún minis- 
tro ú ofícial pesquisidor para aquel solo caso d ne- 
gocio. 

La segunda instancia, d el juicio de apelación 
en todo género de causas estuvo sometido por espa- 
cio de cinco siglos á los alcaldes de la cdrle , que 
eran ambulantes como ella , y no formaban cuer- 
po colegiado, librando cada uno de ellos los plei- 
tos d causas que el rey le designaba. El primero y 
mas antiguo tribunal colegiado fue la llamada Au- 
diencia del rey que se estableció' en 1371 para 
despachar los grandes negocios de la edrte, y co- 
nocer en último grado de apelación de las causas 
civiles de todo el reino. Claro es que un solo tri- 
bunal superior nodebia ser suficiente para cides- 
pacho de tantas causas, y mas habiendo de se- 
guir á la corte, que entonces no tenia residencia 
fija. Para ocurrir á estos iBconvcnientcs los- reyes 
catdlicos ademas de haber dispuesto que- la Audien- 
cia real se estableciese de un modo permanente en 
Valladolid , instituyeron otra en Ciudad-ReaU 
dicron-'á lá primera nuevas ordenanzas; alteraron 


el sciior Marina demuestra lo dicho con datos irrefraga- 
bles sacados da los mismos cuadernos de córtes. > . 



la constitución de todos los juzgados de la co'rtc, 
dieron al consejo del rey facultades que nunca había 
tenido; y establecieron posteriormente un consejo 
de estado, el de la cámara , el de hacienda , y 
cl de las ordenes, con lo cual comenzó una nueva 
época en la historia de los tribunales del reino (i). 

Para que esta reforma ’produgesc los deseados 
efectos, era necesario también reformar la legisla- 
ción, cuyo confuso estado se oponia á la buena ad- 
ministración de justicia. Los reinos juntos en cor- 
tes bábian pedido reiteradas veces el remedio de 
tan funesto desorden á tos reyes don Juan II y 
don Enrique IV ; pero no fueron satisfechas tdn 
justas reclamaciones. Los reyes católicos convenci- 
dos de la urgente necesidad de poner mano á esta 
importante obra de común utilidad, confiaron al 
doctor Alonso Diaz de Monfalvo , acreditado ju- 
risconsulto, cl encargo de recopilar y poner en 
orden las leyes que regian en Castilla. 

.'Dedicóse este á tan penosa tarea,. y al cabo 
de cuatro años presentó concluidas sus Ordénan- 
zas reales. Desde entonces fue este ordenía miento 
uno de los códigos, por donde sentehciaron'lostri- 
bunaics basta cl reinado' de Felipe II, -en cuyo 


II- < I ■ 1 ' . 

(1) Marina. Teoría óc la». córte*, parte 2.*, capitulo 25. 
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tiempo se publicó y autorizó la nueva recopi- 
lación ( 1 ). 

Mandaron ademas los reyes católicos recopilar 
y poner en orden las pragmáticas y leyes promul- 
gadas por ellos en distintos tiempos' y ocasiones, 
qqc andaban dispersas ; de muñera que esta co- 
lección y las ordenanzas de Monlalvo constituían 
el código ordinario de nuestra legislación á fines 
de! reinado de dona Isabel. Ultimamente se dio al 
mismo jurisconsulto el encargo de glosar ó ilustrar 
las Partidas, y comentar el Fuero real; y estos 
dos códigos legales asi glosados y comentados se 
publicaron para que sirviesen de derecho suple- 
torio. 

\ 

¿Habia quedado con esta reforma bien arre- 
glada nuestra legislación, y satisfecho el deseo na- 
cional? No. Era obra manca, insuGcicntc una com- 
pilación de leyes antiguas promulgadas en distin- 
tas e'pocas , con diversos Gnes , contradictorias á 


(1) Varios eruditos y legistas han creido que el orde- 
nacnieuto real nunca tuvo autoridad judicial, por haber 
sido un trabajo privado que hizo Montalvo , sin mandato 
ni autorización de los reyes católicos ; pero esta opinión se 
halla desmentida por varios y respetables testimonios de 
aquel tiempo que pueden verse en el tomo 6.” de las Me- 
morias de la Academia de la Historia, ilustración 9.‘, pá ^ 
gina 208. 

Tomo II. ifi 
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veces entre sí, acomodadas á otras costumbres y 
necesidades : el estado actual de la sociedad exigía 
un nuevo código, análogo á el, cuyas disposicio- 
nes tuviesen entre sí la debida coberencia para 
formar un todo regular, uniforme, practicable, 
acomodado á las nuevas relaciones y costumbres 
de la monarquía. Asi es que luego se conoció el 
vacío, y la reina Isabel al tiempo de su muerte 
encargó la formación de otro código (i). ISo obs- 
tante ya con esto se habia dado un gran paso, ha- 
ciendo ver que la legislación foral no podía regir 
en una sociedad compuesta de elementos mas bo- 
moge'ncos, donde el poder estaba ya concentrado; 
y que á aquellos cuadernos municipales , de conve- 
niencia puramente local , era preciso sustituir una 
legislación mas general y uniforme. 

£1 desarreglo en el sistema de hacienda y la 
pobreza del erario habían llegado en el reinado do 
Enrique IV á tal estremo , quC según el autor de 
una Suma de los reyes de España escrita en Ita- 


(l) Los que negaron la autoridad legal al ordenamien- 
to de Moiitalvo, se fundaban principalmente en el codi- 
cilo de Isabel , suponiendo que pues en él encargaba la 
formación de un código, no se habia dado antes tal co- 
misión á Montalvo. ¡Estrauo modo de sacar inducciones! 
¿No era muy natural que á uua obra imperfecta se man- 
dase sustituir otra mejor? 


Digitizod by Google 


245 

lia el año de 1492, aquel rey "fue venido en 
tanta probeza y necesidat , que muchas veces le 
faltaba para el mantenimiento de su persona.'» 
Fernando del Pulgar en su crónica de los reyes 
católicos, dice hablando de las cortes que se cele- 
braron en Toledo el año de i4-8o: «el patrimo- 
nio real estaba enagenado en tal manera que el 
rey é la reina no tenian tantas rentas como eran ' 
necesarias para sostener el estado real.... c asi mes- 
mo para las cosas que se requerían espender cada 
año en la administración de la justicia é buena 
gobernación de sus reinos , porque el rey don En- 
rique lo había enagenado.... Y esta disposición del 
patrimonio c rentas reales vino á tanta corrup- 
ción , que se vendían albalaes del rey don Enrique 
en blanco de merced de juro de heredad para 
cualquier que los quería comprar por poco precio.” 
"Fácil es de entender, dice Mr. Prescott (1) 
que el comercio, la agricultura y todos los ramos 
de industria debieron decaer con el mal gobierno 
de los precedentes reinados. ¿ A qué atesorar ri- 
quezas sabiendo que solo habían de servir para 
escitar la codicia del usurpador? ¿Con qué objeto 
cultivar la tierra cuando los frutos habían de des- 


(1) llistory of Ferditiand and Isabclla, tomo l.°, pá- 
gina 223. 
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aparecer aun antes de la cosecha en alguna aso- 
ladora correría ? Las frecuentes hambres y pesti- 
lencias acaecidas en los últimos tiempos del reina- 
do de Enrique y principios de su sucesora , ma- 
fiestan bien paladinamente la mísera condición 
del pueblo, y su privación absoluta de todas las 
artes de utilidad. El cura de los Palacios (i) ase- 
gura que la epidemia empezó sus cstiragos en los 
distritos meridionales del reino, llevándose ocho, 
nueve, y hasta quince mil habitantes de varias 
ciudades ; al paso que los- precios de los alimentos 
ordinarios subieron tanto, que no podían surtirse 
las clases mas menesterosas del pueblo. A estos 
males físicos se agregó el golpe fatal que sufrió 
el crédito mercantil con la alteración de la mo- 
neda &c.» 

Mejorado en tiempo de los reyes católicos el 
estado del reino con una buena administración, 
restablecida la seguridad pública, fomentadas la 
agricultura y la industria, hubieron de aumen- 
tarse los productos y la riqueza de la nación, y 
por consecuencia las rentas de la corona. Los su- 
cesivos arrendamientos de las mismas que desdo 
luego empezaron á subir, acreditan su aumento 
progresivo : y esta diferencia se hizo todavia mas 


(1) Escritor de aquel tiempo. 
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notable después de las cortes de Toledo de i48o, 
donde entre otras acertadas providencias , se ar- 
regló el negocio de los impuestos , se restableció la 
confianza , y se cebaron los cimientos de la pros- 
peridad (i). 

A pesar de esto las rentas ordinarias de los re- 
yes católicos no escedieron á las del rey don Enri- 
que 111 ( 2 ): fenómeno reparable, dice la Academia 
de la Historia (3). Preciso era pues , que las tur- 
bulencias acaecidas en el reinado de don Juan II, 
y mas que todo las violencias y desórdenes del de 
Enrique IV hubiesen reducido el reino á suma 
pobreza , y por consiguiente el erario al estado 
mas lastimoso (4)« 

Reformáronse al mismo tiempo por los reyes 
católicos los esccsivos gastos que se hacian en los 


(1) Tomo 6.** citado de las Memorias de la Academia, 
ilustración 5." 

(2) Rentas de don Enrique III 

en l406 26,5509 rs. vn. 

• Idem de los reyes católicos en 1505 26,2839 rs. 

(3) Tomo 6.** de las Memorias ilustración 5.*, pági- 
na 1 4 1 . 

(4) Rentas de don Enrique IV 


en 1474 3,5400 rs. 

Idem en 1477, pagadas mercadea. . 8859 rs. 


Ilustración 3.^ citada, página 154. 
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torneos y otros espectáculos tan comunes en el si- 
glo XV, y en los cuales se hacía alarde , como di- 
ce muy bien el señor CIcmcncin, de un lujo loco 
y eslravagante. Todos ellos, y las fiestas cortesa- 
nas que de ordinario les seguian , eran ocasiones 
en que mezcladas la ferocidad y la molicie , la fa- 
tiga y el regalo, se hablaba indistintamente de ar- 
mas y de amores , y se ostentaban á competencia 
la profusión de los manjares , el aparato de las 
mesas, la bizarría de los trages y arreos, el ca- 
pricho de las invenciones , la riqueza de los ador- 
nos, y el desperdicio de todo lo mas precioso. £1 
fondo suficiente para la subsistencia perpetua de 
mil familias se sacrifícaba al vano deleite y atur- 
dimiento de algunas hqras.... 

En el reinado de doña Isabel cesaron los tor- 
neos y juegos feroces , las carreras y encuentros 
con arneses de guerra y aceradas lanzas á vista 
de las damas, deidades á quienes se dirigia 
aquel culto bárbaro ; y les sucedieron los alardes 
militares , los ejercicios ecuestres y otros espec- 
táculos, marciales sí y varoniles, pero donde no 
era de temer se mezclasen las lágrimas de los 
particulares con las bulliciosas demostraciones de 
la alegría pública.... La magnificencia y los gas- 
tos se encaminaron á otro.s objetos , á la construc- 
ción de obras públicas de piedad, utilidad y bene- 
ficencia , iglesias, hospitales, consistorios, canii- 
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nos, puentes, plazas y adornos de los pueblos (i). 

No fueron menos importantes las reformas 
hechas enel arte militar, como acreditan la guer- 
ra y conquista de Granada , en que tanto se me- 
joró el ramo de artilleria y el método de atacar 
las plazas. £1 cstabiccimionto de hospitales de 
campaña, desconocidos en los tiempos anteriores, 
fue otra mejora introducida en aquella e'pora ; pe- 
ro la providencia mas acertada de todas, y la que 
tiene mas conexión con el sistema de gobierno 
adoptado entonces, fue el gran cuidado que se 
tuvo de armar al pueblo, trasladando la fuerza 
efectiva de mano de los magnates al estado ge- 
neral bajo la dirección del gobierno. 

No solo se formó la hermandad en los térmi- 
nos que dije anteriormente, sino que también se 
hizo un alistamiento general del reino con arreglo 
á su población, aplicando al, servicio militar la 
duodécima parte de los vecinos útiles, lo cual se 
verificó en el año de 1496, á consecuencia de lo 
acordado en la junta general de la hermandad 
celebrada en Santa María del Campo (2). Orga- 
nizada la fuerza pública asi de caballería como 


(1) Memorias de la Academia de la Historia, tomo G.°, 
ilustración 12, página 3Ü5. 

(2) Se hizo este alistamiento sacando y escogiendo de 
<ada 12 vecinos uno desde la edad de 20 anos hasta la 
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que debió sugerir ya en la guerra de Granada un 
cuerpo de suizos que sirvió en ella. E! gran capi- 
pitan Gonzalo de Córdoba y otros caudillos que 
se babian amaestrado en aquella guerra , se de- 
dicaron á mejorar la táctica de nuestra infanle- 
ria, formando aquellos famosos tercios que tantos 
laureles cogieron en Italia, y que sobrepujando á 
la infantería suiza , vencieron después por espa- 
cio de siglo y medio donde quiera que pelearon. 

Introdujo también el rey católico otra nove- 
dad para mayor autorización y seguridad de su 
persona, cual fue la de formar una guardia de 
alabarderos, compuesta de i5o hombres á pie, 
armados con puñales, espadas y alabardas, y 
cincuenta de á caballo, ios cuales estaban conti- 
nuamente en palacio, y acompañaban al rey adon- 
de quiera que iba. El primer capitán de esta 
guardia fue el cordobés Gonzalo de. Ayora, que 
después de haber estudiado con crédito en la uni- 
versidad de Pavía , y servido muchos años al 
duque de Milán , vino á Castilla con una carta de 
recomendación de este para la reina Isabel , y fue 
nombrado cronista , empleo de mucha confianza 
y autoridad de aquellos tiempos. También con- 
tribuyó Ayora al mejoramiento de la táctica mi- 
litar, según el sistema de los suizos , aunque 
por los émulos y contradicciones que sufrió, no 
pudo llevar á cabo sus planes. 
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£1 csp/rítu general de reforma se cslendió 
también á los asuntos eclesiásticos. Alterada la 
antigua disciplina de la iglesia española , primero 
en el reinado de don Alonso VI, según hice ver en 
el tomo anterior de esta obra, y después en el de 
don Alonso el Sabio por haber incorporado en ei 
cddigo de las Partidas una gran parle de las De- 
cretales; recibió aqui la autoridad pontificia un 
grande incremento. Y como las iglesias de £spa- 
ña estaban ricamente dotadas , los Papas por me- 
dio de espcctativas y reservas fueron llenando las 
vacantes de las prebendas y otros beneficios ecle- 
siásticos de italianos, adictos y protegidos suyos- 
La nación llevaba muy á mal estas provisio- 
nes, y empezó á reclamar contra ellas en las cor- 
tes. Quejábanse en i388 las de Palcncia de que 
los eslrangeros en cuyas manos estaban los benefi- 
cios scrvian.mal las iglesias, y de que los natu- 
rales no podian obtenerlos; pidiendo en conse- 
cuencia que el rey á imitación de los reyes de 
Francia, Aragón y Navarra, no permitiese á los 
eslrangeros poseer beneficios en sus reinos. El rr: 0 - 
narca respondió á esta petición que haría todo lo 
posible por conseguirlo (i). 


(l) El artículo 10 de las Peticiones Je estas córles di- 
ce asi : Ciro si á lo que uus dijeron que una de las cosas 
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Reprodújose esta petición con mayor fuerza 
en las cortes de 1^7 3 pidiendo al rey notificase á 
la co'rte de Roma que en adelante no so admitirla 
espectativa ni provisión hecha á favor de eStran- 
geros; lo cual fue asi resuelto. Este espíritu de re- 
sistencia á los abusos y usurpaciones de Roma se 
manifestó también por parte de los españoles en 
los concilios de Constanza y de Basilea. 

A pesar de tan nobles esfuerzos continuó el 
abuso de las provisiones en personas cslrangeras 
hasta que en tiempo de los reyes católicos, se hi- 
zo objeto de seria contienda entre la corona y el 


porque en nuestros regiios era grant desfaUecimienlo de 
oro é plata es por los beneficios é dignidades que las perso- 
nas estrangeras han en las eglesias de nuestros regnos , de 
lo cual viene á nos grand deservicio, é otro si que las egle- 
sias non sean servidas según deben , é los estudiantes nues- 
tros naturales non podian ser proveídos de lus beneficios 
que vacan por razón de las gracias que nuestro sennor el 
Papa fase á los cardenales é á los otros estrangeros, por lo 
cual nos pedien por merced que quisiéremos tener en esto 
tales maneras como tienen los reys de Francia, é de Ara- 
gón c de rSavarra, que non consienten que otros sean be- 
neficiados en sus regnos, salvo los sus naturales.=A esto 
respondemos que nos placcde ver sobre esto é ordenar é te- 
ner todas las mejoras maneras que nos podieremos porque 
los nuestros naturales ayan las dignidades é beneficios de 
nuestros regnos, é non otros eslrañus algunos. Colección de 
cortes de la Academia de la Historia. 
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pontífice con motivo de la vacante del obispado de 
Cuenca. , 

Quería la reina trasladar- á esta silla al obis- 
po de Co'rdoba Alfonso de Burgos, su capellán; 
pero el Papa nombró para aquel obispado á su 
sobrino el cardenal de San Jorge , genoves. Para 
reclamar contra este nombramiento despacharon 
los reyes católicos un embajador á Roma , aunque 
sin fruto, por cuanto el Papa Sixto respondió con 
una arrogante presunción que hubiera sentado 
mejor en uno de sus predecesores del siglo XII, 
que como cabeza de la iglesia tenia poder ilimitado 
para la provisión de los beneficios; y que no es- 
taba obligado á consultar la inclinación de ningún 
potentado de la tierra, sino en lo que pudiera 
contribuir al mayor bien de la religión. 

Altamente ofendidos los reyes católicos con 
tal respuesta, mandaron á sus súbditos eclesiásticos 
y legos residentes en Roma que saliesen de los 
dominios del' Papa , orden que obedecieron los 
primeros con igual prontitud que los segundos, 
temiendo el secuestro de las temporalidades. Al 
mismo tiempo los reyes proclamaron su intención 
de convidar á los demas príncipes de la cristian- 
dad para unirse con ellos, á fin de convocar un 
concilio general para la reforma de los muchos 
abusos que deshonraban á la iglesia. 

INo pudiera haber llegado á los oídos del Pa- 
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pa nolicia mas clesagradabli: que la' amenaza de 
un concilio ¿enera) , cabalmente cuando la cor- 
rupción eclesiástica había llagado á tai punto, que 
dificilmente arrostraria la prueba de un escruti- 
nio. Convencido Sixto de su temeridad , y de que 
ya no reinaba en Castilla Enrique IV, despachó á 
España un legado para que arreglase amistosa- 
mente el negocio. 

Los reyes no quisieron recibirle, mandando 
que saliese inmediatamente del reino, sin mani- 
festar siquiera la naturaleza de sus instrucciones, 
suponicridolas derogatorias de la dignidad real. 
Pero el legado en vez de darse por sentido de tan 
desairado recibimiento, afectó la mas profunda 
humildad ,' renunciando á las inmunidades que 
pudiera reclamar como enviado del Papa , y so- 
metie'ndose á la autoridad de los reyes católicos 
como si fuese uno de sus súbditos , á fin de obte- 
ner una audiencia. El cardenal Mendoza , llamado 
comunmente el tercer rey de España por su gran- 
de influpJ^n la córte, receloso de un prolongado 
rompimiento con la iglesia , medid á favor del en- 
viado, cuyo porte conciliador mitigó de suerte 
el resentimiento de los soberanos , que al fin con- 
sintieron en entablar negociaciones con la córte de 
Roma. 

El resultado de ellas fue una bula de Six- 
to IV, en la cual se obligaba su santidad á pro- 
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veer las prin<;ipalcs dignidades de las iglesias de 
Castilla en los naturales que designasen los mo- 
narcas de este reino; y en consecuencia fue tras- 
ladado don Alfonso de Burgos á la silla de Cuen- 
ca. Al mismo tiempo la reina usando de la prcro- 
gativa que habia arrancado de manos del pontíG- 
cc, nombro para todas las sillas vacantes sugetos 
de ejemplar piedad y sabiduria , posponiendo al 
fiel cumplimiento de su deber, toda consideración 
de Ínteres , y aun los empeños de su esposo (i). 

También limitaron los reyes católicos la ju- 
risdicción eclesiástica de sus estados , impidiendo 
que usurpase las atribuciones propias de la auto- 
ridad secular, como puede verse en la colección 
citada de sus Pragmáticas (2). Y no fue menor 
la solicitud de Isabel para reformar la moral del 
clero, encargando á los metropolitanos que tuvie- 
sen frecuentes comunicaciones pastorales con sus 
sufragáneos ; dándole cuenta de los eclesiásticos 
viciosos ; con lo cual se restableció la^ antigua dis- 
ciplina. Asimismo-sc reformaron las órdenes regu- 
lares, obligándoles á observar las reglas de su ins* 


(1) Ilistory of ihe reign of Ferdinand and Tsabclla, to- 
mo 1.", páginas 220 y siguientes. El autor se apoya eu los 
mas respetables testimonios. 

(2) Folio 11, lío, 141, 171 y otros. 
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tiluto ; y la reina Isabel en las visitas que hacia á 
varios conventos de monjas, las aficionaba al tra- 
bajo de manos con blandas persuasiones, y aun 
con su ejemplo, acompañándolas en las labores ( i ). 

Para concluir este capitulo fáltame solo ha- 
blar de la reforma hecha en las costumbres du- 
rante la dominación de los reyes católicos. Mucho 
se equivocarla el que suponiendo una relación 
constante y uniforme entre la civilización moral 
y la intelectual , quisiese establecer por principio 
que la primera progresa en igual proporción que 
la segunda. La historia vendría pronto á desmen- 
tirle presentándole épocas en que las facultades 
intelectuales se han desplegado con grandes mejo- 
ras , en medio de una lamentable depravación de 
costumbres. Por el contrario tiempos ha habido de 
notable reforma en las últimas, y de poco ó ningún 
adelantamiento en la civilización intelectual. Mas 
progresos habla hecho esta en el siglo XIII que 
en los tiempos del Cid ; y si comparamos á don 
Sancho el Bravo con aquel héroe, y á los caste- 
tellanos de uno y otro periodo , se verá cuanto 
mas pundonorosos y morigerados eran los del si- 
glo XL 


(1) Memorias históricas de la Academia, tomo 6.”, 
ilustración 
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Las inslituciones religiosas y civiles son las 
que determinan principalmente la moral pública 
y privada. Una religión pura , tolerante, sin mez- 
cla de ignoblcs supersticiones , inspira elevados 
pensamientos, y bacc al hombre benéfico y justo 
con sus semejantes, sea cualquiera la patria d 
creencia de estos. Una legislación protectora de 
los derechos individuales y la recta administra- 
ción de justicia , son otras dos causas que contri- 
buyen eficazmente á los progresos morales. Guan- 
do el hombre está seguro de coger tranquilamente 
el fruto de su trabajo , y de encontrar en los tri- 
bunales una autoridad protectora, respeta la so- 
ciedad, acata las leyes, obedece al gobierno, y teme 
vulnerar los derechos de sus conciudadanos. 

En la edad media hubo otra institución que 
influyo favorablemente en las costumbres , y fue 
la caballcria. Mientras esta floreció fueron fre- 
cuentes los rasgos de heroísmo, de noble desinte- 
rés, de amparo á los desvalidos, de pundonorosa 
galanteria con el bello sexo. "Entonces era cuan- 
do un rey de Aragón (i) mandaba que cualquiera. 


(1) Don Jaime II fue quien lo dclerminó en una ley: 
el original latino dice asi: statuimus quod omnis homo, 
.sive railes, sive aliusqui iveril cum domina generosa, sal- 
vus sit atque securus, nisi fuerit Lomicida.\Dc Marea, 
Marea hispánica, página 
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fuese caballero ó de otra clase que acompañara 
á una dama, no pudiera ser detenido ni inquieta- 
do, á menos que hubiese cometido algún homici- 
cidio.** Entonces era cuando cristianos y moros 
competían en generosidad y respeto á las damas; 
cuando sitiada una de estas en Martos, dijo á los 
moros que no era decoroso cercar á una débil muger; 
que no estando alli cl gobernador su marido, fuesen 
á buscarle donde se hallaba , y ellos obedecieron. 

Viniendo ahora al reinado de Isabel, podemos 
decir sin exageración que ella hizo caminar de 
frente la civilización intelectual y la moral , cui- 
dando de esta con tal esmero , que la sociedad tan 
pervertida en el anterior reinado, adquirid nuevos 
hábitos de moderación, justicia y tolerancia. Ob- 
servóse esto principalmente en la conducta qi\c se 
tuvo con los moros, á quienes se guardaban reli- 
giosamente las condiciones prometidas en los con- 
venios. Llegó á tanto la' escrupulosidad de los re- 
yes católicos en este punto, que aun cuando me- 
diase la mayor utilidad en el quebrantamiento de 
las estipulaciones , siempre rechazaron este medio 
injusto, como indigno de su grandeza. 

Cualquiera que violase la fe ó seguro dado á 
los moros después de rendidos , debía contar con 
un castigo severo é inevitable. En él incurrieron 
varios conductores y marineros que conduciendo 
al Africa con permiso de Isabel muchos babitan- 
Tomo II. 17 
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tes de Ronda y otros pueblos conquistados , los 
robaron desapiadadamente. También fue castiga- 
do severamente Juan del Corral , escudero de 
Diego López de Ayala, porque tomando el nom- 
bre de los reyes habla conseguido engañar al rey 
moro de Granada, sacándole bajo falsas promesas 
cierta cantidad de doblas y cautivos. 

r^o se cumplid con menos exactitud la palabra 
dada á los moros rendidos de no obligarlos á 
abrazar la religión cristiana , á cuyo fin espidie- 
ron los reyes católicos dos Cartas ó reales Provi- 
siones , una en Sevilla á 27 de enero de i 5 oo, 
y otra en 18 de febrero del mismo año. £n una 
y otra empeñan Isabel y Fernando su palabra 
real de no consentir, d dar lugar á que ningún 
moro se haga cristiano por fuerza : " d INos que- 
remos, decían, que los moros nuestros vasallos 
sean asegurados c mantenidos en toda justicia, co- 
mo vasallos c servidores nuestros (1).” 

La prohibición de los espectáculos sangrien- 
tos contribuyó no poco á mitigar la ferocidad de 
las antiguas costumbres, adquirida en una guer- 
ra casi incesante, que habla durado tantos si- 


(1) Memorias de la Academia de la Historia, tomo 6.", 
ilustraciüu 15. 
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glos (i). A tan laudable fín ayudaron también 
los eclesiásticos promovidos por Isabel á las ma- 
yores dignidades, con la ¡predicación de una mo- 
ral mas conforme á las máximas del Evangelio. 

Por su parte la reina con su conducta priva- 
da y pública ofrecia un dechado de la mas pura 
moral, mezclada con tal rectitud en la adminis- 
tración de justicia, que los malvados no osaban 
levantar su abatida frente, y los ciudadanos labo- 
riosos gozaban en inalterable paz el fruto de sus 
tareas. £1 concepto general que se habia grangea- 
do Isabel por su bondad , rectitud y entereza , ins- 
piró á sus súbditos aquel amor mezclado de res- 
peto que produjo naturalmente la obediencia á las 
leyes, el temor saludable de la autoridad pública, 
la seguridad , el sosiego y la felicidad de Cas- 
tilla. 

"En todos sus reinos, dice Fernando del Pul- 
gar ( 2 ), poco antes babia bornes robadores é cri- 


(1) «Era costumbre de los cristianos que entraban á 
correr las fronteras de los moros, traer las cabezas de los 
enemigos muertos pendientes de los arzones, y darlas á los 
muchachos de sus pueblos para azorarlos á la guerra con- 
tra los mahometanos, al modo con que se solía adestrar y 
cebar dándoles los despojos de la caza , á los perros y á los 
gerifaltes.” Memorias citadas de la Academia, tomo 6.°, 
ilustración 15. 

(2) Crónica, parte 2.*, capítulo 95. 
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minosos que tenían diabólicas osadías, c sin te- 
mor de justicia cometían crímenes c feos delitos. 
£ luego en pocos dias súpitamente se imprimió' 
en los corazones de todos tan gran miedo, que 
ninguno osaba sacar armas contra otro, ninguno 
osaba cometer fuerza, ninguno decía mala pala- 
bra ni descorte's : todos se amansaron é pacificaron, 
todos estaban sometidos á la justicia , c todos la 
tomaban por su defensa. Y el caballero y el escu- 
dero que poco antes con soberbia sojuzgaban al 
labrador, é al oficial, se ‘sometían á la razón, é no 
osaban enojar á ninguno por miedo de la justicia 
que el rey é la reina mandaban ejecutar. Los ca- 
minos ansimesmo estaban seguros; c muchas de 
las fortalezas que poco antes con diligencia se 
guardaban, vista esta paz estaban abiertas, por- 
que ninguno había que osase furtarlas, c todos 
gozaban de la paz é seguridad. » 
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, CAPÍTULO XIII. 


Progrrtos industriales de los espiioles en tiempo do los rejes 
católicos. 


Infatigable perseverancia , y casi sobrehumanos 
esfuerzos se necesitaban para reparar los gravísi- 
mos males que' aquejaban á la monarquía caste- 
llana, cuando los reyes católicos se encargaron 
dcl mando. Desalentada la agricultura los cam- 
pos casi desiertos, los talleres abandonados, arrui- 
nado el comercio por falta de productos , por el 
descrédito dcl gobierno, y por la alteración de la 
moneda ; caminaba rápidamente el estado á una 
espantosa bancarrota, á una disolución social. 

La grande Isabel tomó á su cargo la curación 
de tan perniciosas dolencias. Afianzada la tranqui- 
lidad interior, seguros los caminos, y respetada la 
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autoridad pública , el primer cuidado de la reina 
fue restablecer la confianza con el exacto cumpli- 
miento de sus estipulaciones y promesas. £1 pun- 
tual pago de las obligaciones pecuniarias contrai- 
das para la guerra de Portugal dio tanto crédito 
al gobierno, que para la de Granada se le propo- 
nía ya abrir dentro de España un empréstito de 
cien millones; lo cual pocos años antes se hubiera 
tenido por un proyecto quimérico y desatinado (i). 

£I interes individual alentado al ver sentadas 
en el trono la justicia y la buena fe , se dio con 
afan á cultivar los diferentes ramos en que estriba 
la pública prosperidad; y los reyes ansiosos de 
promoverla, dictaron una multitud de providen- 
cias con este fin , en la mayor parte muy acerta- 
das. Tales fueron las relativas á facilitar las co> 
municaciones interiores con nuevos caminos y 
puentes, la construcción de acequias para riego, 
la conservación de los montes por medio de nue- 
vas ordenanzas , la igualación de pesos y medidas, 
señalando el marco de Burgos para los pesos, la 
vara de Toledo para los espacios, los patrones de 
la misma ciudad para las medidas de líquidos, y 
los de Avila para los áridos. 


(1) Memorias de la Academia, ilustración 11, pági- 
na 236. 
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Fomcnfdse mucho el plantío de viñas en Gra- 
nada Y demas poblaciones de Andalucía que ha- 
blan ocupado últimamente los moros; se supri- 
mieron las imposiciones, servicios y montazgos so- 
bre los ganados trashumantes; se permitid el li- 
bre paso de ganados, mantenimientos y mercade- 
rías de los reinos de Castilla á los de Aragón ; se 
did Ubre facultad á los moradores de cualquier 
pueblo para pasar á vivir á otro, llevando sus ga- 
nados y frutos si les acomodase , derogándose 
cualesquiera estatutos ú ordenanzas en contra- 
rio. También se concedió á los eslrangcros que 
viniesen á establecerse en los reinos de Casti- 
lla , exención de todo pecho y tributo por diez 
años. 

Natural era que con tales disposiciones, y con 
la declarada protección de Isabel recibiesen gran- 
des mejoras la agricultura, la industria y el co- 
mercio. En cuanto á lá primera, aunque por los 
documentos publicados basta el dia no podamos 
formar un exacto juicio acerca de su verdadero 
estado , las descripciones que se leen en algunos 
escritores de aquel tiempo nos hacen concebir una 
alta idea de su prosperidad. Ellos encarecen la 
fertilidad del suelo que rendía toda clase de pro- 
ductos, aun de los mas opuestos climas; nos pin- 
tan las montañas cubiertas de viñedos y árboles 
frutales; los valles y las vegas rebosando en fru- 
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tos con (oda la pujanza y lozanía de una vegeta- 
ción meridional; y muchos distritos que -ahora 
yacen casi desiertos , donde apenas encuentra el 
viajante rastros de camino ó de humana habita- 
ción, provistos entonces de abundantes recursos 
para alimentar ciudades populosas (i). 

Por falta de datos estadísticos tampoco pode- 
dnos formar juicio del estado de las manufacturas 
en aquella era; sobre lo cual se ha escrito con va- 
riedad en estos últimos tiempos. £1 señor Capma- 
ny, que á veces quiso singularizarse por medio de 
un escepticismo poco fundado, supone que en Cas- 
tilla no se fabricaban mas que. paños ordinarios 
para el consumo interior. Pero lo contrario resulta 
de los testimonios de Marineo Siculo y INavageru, 
que alaban los paños finos y la fabricación de ar- 
mas de Segovia ; las sedas y terciopelos de Grana- 
da y Valencia ; las fábricas de lana y seda de To- 
ledo, que daban Ocupación á diez mil artesanos; 
y las primorosas obras de platería que se fabrica- 
ban en Valladolid. 

Por muchas de las pragmáticas espedidas cn- 


(1) Mr. Prescolt Hislory of Fcrdinaiid and Isabella, 
tomo 3.", página 4til. El autor apoyado en Marineo Siculo 
y Navagero cita en pruébalos territorios de Toledo y Ma- 
drid, que en aquellos tiempos abundaban eu granos, vi- 
nos , frutas y otras producciones. 
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tonccs se viene también en conocimiento de los 
progresos que se habian bccbo en las manufactu- 
ras y las fábricas de la monarquía castellana. "La 
misma abundancia de Ordenanzas gremiales, dice 
el señor Clcmencin (1), no obstante el vicio esen- 
cial que llevan consigo por las limitaciones que 
ponen á la libertad, manifiesta que se multiplica- 
ban los operarios y traficantes; que sus profesiones 
eran atendidas y honradas; que se subdividian los 
ofícios; que los ai tésanos temían la concurrencia, 
y en resolución que se acrecentaba la industria. 

Por lo que hace á Cataluña, el señor Capma- 
ny cita la carta escrita en 1491 por Gero'nimo 
Paulo á un amigo suyo residente en Roma , ha- 
ciéndole una exacta descripción de lo mas primo- 
roso que entonces contenia .Barcelona. Entre los 
artefactos que celebraba de aquella ciudad, y que 
en aquel tiempo eran muy estimados en la mis- 
ma córte romana, enea recia la vagilla de loza, an- 
tiguamente muy apreciada: todo ge'nero de cucbl- 
lleria , y en especial las navajas de afeitar, y las 
herramientas quirúrgicas; las mantas de cama; la 
cristalería y vaseria de vidrio , que disputaban la 
preferencia á las de Venecia (2). 


(1) Alemorias de la Academia, tomo 6.°, páginas 261 
y 262. 

(2) Memorias históricas sobre la marina, comercio y 
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El comercio interior y esterior mereció parti- 
cular cuidado á los reyes católicos; y como una de 
las principales causas que liabian arruinado la 
contratación en el reinado anterior habia sido la 
corrupción de la moneda , se pensó antes que todo 
en la reforma de este desorden. Llegó á ser tal en 
tiempo de don Enrique IV, que muchos particula- 
res autorizados con cartas reales la acuñaban de 
baja ley, y aun se labraba públicamente moneda 
falsa con el mayor descaro (i). 

Para corregir tan fatales abusos se suprimie- 
ron de orden de los reyes católicos todas las casas 
de moneda , cscepto cinco que quedaron bajo la 


artes de la antigua ciudad de Barcelona, tomo I.**, par- 
te 3.^, página 23. Alli pueden verse también otras curio- 
sas noticias acerca de la antigua industria catalana. 

(1) "Como el reino estaba en costumbre, dice un au- 
tor coetáneo , de no tener mas de cinco casas reales donde 
la monedase labrase, el (don Enrique) dió licencia en el 
término de tres anos como en el reino ovo ciento é cin- 
cuenta casas por sus cartas é mandamientos. Y con es- 
tas ovo muy muchas mas de falso , que públicamente sin 
ningún temor labraban cuand falsamente podian y querían; 
y esto no solamente en las fortalezas roqueras , mas en las 
cibdades y villas en las casas de quien queria, tanto que 
como plateros ó otros oficios se pudiera hacer á las, puer- 
tas. Y en las casas donde labraban con facultad del rey, 
la moneda que en este mes hadan , en el segundo la des- 
liacian y tornaban á ley mas baja, é con esto ovo tan 
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inmediata dirección del gobierno, á saber : las de 
Burgos, Toledo, Sevilla , Segovia y la CoruSa ; á 
las cuales se agrego después la de Granada. Cor- 
rigiese también, y se fijó la proporción de los me- 
tales preciosos entre sí , y con la moneda de ve- 
llón, recogiéndose y fundiéndose de nuevo esta’ 
última con arreglo á las ordenanzas de Medina 
del Campo de i497* 

A fin de promover el tráfico nacional , y la 
construcción de buques, se dispuso que ningún na- 
tural de estos reinos ni de otra nación pudiese 
cargar mercaderias ni mantenimientos en buques 
estrangeros, siempre que los hubiese nacionales. 


grandes negociaciones en las casas de las monedas , que no 
liabiaen el reino otro trato. Y habia casa que rentaba en 
el dia al seílor doscientos mil maravedís, sin las ganancias 
de los monederos y negociantes. Vino el reino á esta causa 
en tan gran confusión , que la vara de paiío que solia valer 
20Ú maravedís, llegó á valer GÜO.... Y como vino la baja, 
unos depositaban dinero de las debdas que debian, y otros 
antes del plazo pagaban á los precios altos, y los que 
lo babian de recebir non lo queriendo tomar, nacian mu- 
chos pleitos, debates y muertes de hombres, y confusión 
tan grande, que las gentes non sabian que hacer nin como 
vivir, que todo el reino absolutamente vino en tiempo de 
se perder, y por los caminos non hallaban que comer los 
caminantes por la moneda, que nin buena nin mala nin por 
ningún precio non la lomaban los labradores.» Memorias 
de la Academia, tomo 6.°, ilustración 11, 
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Prohibióse ademas vender estos á concejo d perso- 
na estrangera , aun cuando tuviese carta de natu- 
raleza (i). Finalmennf*sc determino que los na- 
varros y otros estrangeros no pudiesen introducir 
mcrcaderias sino por los puntos señalados, á sa- 
ber Tolosa , Logroño, Vitoria, Calahorra, Agre- 
da, Soria y Molina, registrando aquellas, y dan* 
do fianzas de sacar otras tantas fabricadas en el 
reino. 

Los principales artículos de es portación en 
este reinado fueron los productos naturales del sue- 
lo , los minerales de que habia muchas especies , y 
ciertas manufacturas como azúcar, pieles curtidas 
aceite, vino, acero &c. La raza de caballos espa- 
ñoles tan célebre en los tiempos antiguos, habia 
mejorado mucho después que se cruzó con la de 
los árabes; pero este ramo de industria habia dc- 
caido como los demas , á consecuencia de la mala 
administración de los dos reinados anteriores. Los 
reyes católicos fomentaron con acertadas providen- 
cias la cria de caballos; de modo que este llegó á 
ser un articulo muy importante del comercio cs- 
trangero. Pero el principal de todos fueron las la- 
nas , cuya finura llegó á tal punto, que competían 
con las mejores de Europa. 


(t) Pi-jgiuat. de Raiiiirez, folio 293, 29G, 29S y 316. 
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El número de buques mercantes que babia en 
España á principios del siglo XVI ascendía á 
mil, según el cómputo del Sr. Campomanes; y en 
efecto podemos formar juicio del estado florecien- 
te de la marina mercantil por el de la militar 
que era muy respetable, según acreditan los ar- 
mamentos enviados en diferentes ocasiones contra 
los turcos y corsarios berberiscos, y el convoy que 
acompañó á la infanta doña Juana á Flandes 
en 1496- Consislia este en i 3 o buques grandes 
y pequeños, y á bordo de ellos iba una fuerza 
de veinte mil hombres (1) 

En 1494 bailándose la corte en Medina del 
Campo se erigió el cónsulado de Burgos con am- 
plia autoridad, jurisdicción y privilegios. La cé- 
dula de erección habla de los cónsules y facto- 
res que los mercaderes castellanos tenían en el 
condado de Flandes, en Londres, Nantes, la Roche- 
la y Florencia; á las cuales se manda que envíen 
anualmente la cuenta de gastos comunes á la fe* 
ria de Medina. 

Aun hubiera sido mas floreciente el estado 
de la agricultura, de la industria y del comer- 


(1) Memorias históricas de ta Academia, Ilustra- 
ción 2, pág. 255. Mr. Prcscoll. History S^c., tom. 3.“, 
pigs. 454 y 458. 
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cío, si por falta de ccnocimicntos económicos, y 
preocupaciones religiosas, o' ideas falsas de polí- 
tica, no hubiesen dictado los reyes católicos algu- 
nas providencias poco acertadas. Tal fue la tasa 
de granos por diez años, contados desde la espe- 
dicion déla Pracmática (1). Tal fue también la 
manía de reglamentar la industria con tantas or- 
denanzas gremiales , y varias disposiciones res- 
trictivas con que se coartó la libertad del comer- 
cio interior y csterior; ¿pero que' nación de Eu- 
ropa no incurría entonces en iguales ó mayores 
desaciertos? 

Otro de los errores económicos cometidos en 
aquel reinado fue el de mandar en una de las 
Pragmáticas (2) que los comerciantes estrange- 
ros hiciesen sus retornos precisamente en géneros; 
y no en oro ó plata. Esta disposición, encaminada 
mas bien á impedir la salida del dinero que á 
beneficiar á los fabricantes del país, convenía en 
el objeto con otras leyes que prohibían espresa- 
mente la estracclon del oro y la plata, fundándose 
en que estos metales , ademas de su valor como 
‘ medio mercantil , constituían la riqueza del esta- 
do. Este error, común á otras naciones de Euro- 
pa, fue en alto grado fatal á la España, porque 


(1) Pragrnat. de Ramirez, fol. 31 4. 

(2) Pragmat. de Ramirez, fol. 3Ú1. 
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constituyendo su principal mercado el producto 
do sus minas antes y después del descubrimiento 
de la Amc'rica, debiera haberse facilitado la es- 
portacion á otros paises, donde su aumento de 
valor hubiera dejado al esportador una segura 
ganancia (i). Por otra parle, estas leyes eran in- 
útiles, según observa con mucho fundamento el se- 
ñor CIcmencin, porque si la balanza del co- 
mercio con el estrangero era, como se dice, fa- 
vorable, y salian mas gc'neros que entraban, la 
moneda en vez de salir vendria esponta'ncamcn- 
te de otros paises á Castilla ; y si nuestro comer- 
cio en último resultado era pasivo , se hacia 
forzoso saldar las cuentas con plata, y su sali- 
da era inevitable, no obstante la oposición de las 
leyes (2). 

También perjudicaron á la industria y al co- 
mercio las leyes suntuarias de Fernando c Isabel, 
promovidas por las declamaciones del clero, y ca- 
si generales en Europa por aquellos tiempos. Los 
reyes católicos sin embargo eran mas disculpables 
que otros monarcas , por cuanto el ejemplo de los 
moros habia inficionado á todas las clases de la 
sociedad, inspirándoles la afición á un lujo osten- 


(1) Mr. Prescott History ^c. tom. 3.®, pág. 455. 

(2) Memorias de la Academia , tom. 6, pág. 275. 
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toso , y á dispendios cicorbitantcs. Por de contado 
siempre redundará en honor de Isabel y Fernando 
el ejemplo que dieron á sus súbditos de parsimo- 
nia, moderación y sobriedad (i). 

El golpe mas fatal de todos para la industria 
y el comercio fue la cspulsion de los judíos , sobre 
la cual hace las siguientes reflexiones el autor de 
la escelente Historia de los reyes católicos que tan 
repetidas veces he citado. «El perjuicio que sufrió 
el estado consistió no tanto en el gran número de 
losespulsos, como en la pe'rdida de la destreza 
artística, de los conocimientos y recursos de una 
multitud bien ordenada c industriosa.... Y aun la 
falta de tanta población que gradualmente pudie- 
ra suplirse en un pais donde al hombre fuese per- 
mitido el libre y saludable uso de sus facultades; 
era un daño irreparable en España por la inqui- 
sición y otras causas que se acumularon en el si- 
glo siguiente. 

«La cspulsion de una clase tan numerosa de 
súbditos por un acto privativo del soberano, pu- 
diera parecer un enorme abuso de la prerogaliva 
real, incompatible con toda idea de buen gobier- 
no. Pero juzgando este punto desapasionadamen- 
te, debemos considerar la posición de los judíos 


(2) Mr. Prescolt Ilistory Síe., tom. 3.'’, pág. 456. 
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en aquel tiempo. Lejos de formar una parte inte- 
grante de la república, eran mirados conio cs- 
trangeros en ella , como una mera escrescencia, 
que en vez dfe contribuir 4 la acción saludable del 
cuerpo político, Je comunicaba sus viciados humo- 
res , y por consiguiente exigiéndolo la salud del 
estado, pudiera separarse de él aquella parle es- 
traña. Xejos de dar las leyes protección á los ju- 
díos, su principal designio con respecto á ellos 
era determinar con mas precisión su incapacidad 
civil, y marcar mas anchamente la divisioñ en- 
tre ellos y los cristianos. Aun esta humillación 
nunca satisfizo el encono nacional , como se deja 
ver por los muchos tumultos y degüellos de que 
fueron víctima aquellos desventurados. En tales 
circunstancias no parecia un grande ahuso de au- 
toridad el destierro de unas gentes proscritas ha- 
cia tanto tiempo por la opinión pública como ene- 
migos del estado 

Preocupación común ha sido entre los histo- 
riadores modernos el atribuir la espulsion :de los 
judíos á la avaricia del gobierno como principal 
motivo. Pero trasladándonos > á aquellos .tiempos, 
veremos cuán conforme con sus ideas estaba aque- 
lla medida, á lo menos en España. Por otra par- 
te se hace increíble que Fernando é Isabel con >su 
sagacidad política quisiesen satisfacer un deseo 
temporal , á espensas de intereses mas importan- 
Tomo II. i8 


Digilized by Googk 



276 

tes y ducaderos, convirliendo en un desierto sus 
mas pingües distritos, y despoblándolos de una 
clase de ciudadanos que contribuian mas que to- 
dos los otros no solo á los intereses generales dcl 
estado , sino también á los recursos peculiares de 
la corona : determinación tan manifiestamente ab- 
surda , que bizo esclamar á un monarca bárbaro 
de aquel tiempo (i): ¡y llaman principe polí- 
tico á CSC Fernando que de este modo empo- 
brece su propio reino para enriquecer los nues- 
tros! (2). 

La gran revolución acaecida en el comercio á 
consecuencia dcl descubrimiento dcl nuevo mun- 
do , por la copiosa afluencia de plata , y el rom- 
pimiento de equilibrio entre los géneros de todas 
clases y los precios ordinarios basta entonces, per- 
tencee mas bien al reinado de Cárlos V, durante 
el cual se hicieron las conquistas de Méjico y del 
Perú , y se inundo de plata la Europa. En el to- 
mo siguiente , pues , trataré de este punto ; por- 
que si bien los reyes cato'licos , y en especial Isa- 
bel, tuvieron la gloria de promover tan prodigio- 
so descubrimiento, en los doce años que mediaron 


(1) Bayacetó. 

(2) Mr. Fresco U History ^c., tora. 2.®, págs. 149 y 
siguientes. 
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entre él y la muerte de la reina, no pudo el go- 
bierno pensar en otra cosa que en formar los es- 
tablecimientos de las islas primeramente descu- 
biertas, en introducir los principios de civiliza- 
ción en las colonias, y ensayar los cultivos que 
debian hacerlas florecientes (i). 


*1 


’» I . 

, ' : ' ' ‘ ' I 

* '! í 



(t) Memorias* de la Acadomia^ lora. 6,®, pág. 275. 
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■ ^ CAPÍTULO XiV. 

: 1 


Progresos inti'lrctiiales de los españoles en el mismo períoilo.=:Esta- 
bleciiiiiento de la Inquisición. . 


lia restauración de la antigua literatura grie- 
ga y latina , y cl descubrimiento de la imprenta 
son dos acontecimientos que en el siglo XV die- 
ron un rápido impulso á la civilización europea. 
La Italia , que en el siglo XIV produjo al Dante, 
genio sublime, poeta eminentemente original y 
creador, y el nombre mas ilustre con que se hon- 
ra la poesía de la edad media; debía ser la pri- 
mera que restableciese la literatura latina , como 
nacida y perfeccionada en su mismo suelo. 

El Petrarca, gran poeta también, aunque en 
otro genero mas señalado por la ternura de los 
afectos y la elegancia del estilo, que por la eleva- 
ción de los pensamientos; fue uno de los que mas 
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trabajaron para el descubrimiento y corrección de 
los antiguos manuscritos latinos. Distinguiéronse 
también en tan gloriosas y difíciles tarcas. Boca* 
ció, Coluccio Salutato, Poggio y otros menos co- 
nocidos , á quienes debemos el texto correcto , d 
por lo menos inteligible, de los clásicos latinos, 
que estaban muy yiciados por la ignorancia de los 
copiantes. 

La obra Je la restauración comenzada en el 
siglo XIV por el Petrarca , continuó con tanto 
celo en el XV, que según Tiraboschi el descubri- 
miento de un, manuscrito hacia tanta sensación 
como la conquista de un reino. Coincidid con esta 
fermentación literaria de los italianos la venida 
de algunos sabios griegos , que previendo la rui- 
na de su patria , se refugiaron en el Occidente, 
y hallaron una protección generosa en el Papa 
Nicolao V, en Cosme de Mediéis, y en don Alon- 
so V, rey de Ñapóles y Aragón. La perdida de 
Constantinopla trajo á Italia otros sabios emigra- 
dosdcl imperio griego , que contribuyeron á au- 
mentar el crédito y la afícion á la literatura na- 
cional de su pais. Casi al mismo tiempo los ale- 
manes Fust, Seboeffer y Gulemberg se inmortali- 
zaban descubriendo y perfeccionando gradualmen- 
te la imprenta , el arte mas útil que nos presentan 
los anales del género humano. 

Este gran movimiento literario apenas se sin- 
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tío en el anárquico reinado de ¡Enrique IV, du- 
rante el cual se agostaron las tempranas flores 
que había producido el campo de la literatura ba- 
jo la favorable protección de don Juan II. Pero 
felizmente volvieron á brotar con doble pujanza, 
cuando después de haber pacificado el reino, y 
asegurado la tranquilidad interior, pudieron los 
reyes católicos dedicarse á- promover la cultura in- 
telectual. Tuvo en esto la principal parte Isabel, 
mas dada al estudio que su marido, quien ba'- 
hiendo pasado su juventud en los campamentos 
militares, no había podido recibir una educación 
literaria. La de Isabel , aunque no muy esmerada, 
bastó para inspirarle en el retiro de Are'valo afi- 
ción al estudio y á la meditación , á que ella na- 
turalmente propendía. Entonces aprendió algunas 
lenguas vivas, y después siendo reina se dedicó al 
latín; idioma que por lo común cultivaban exclu- 
sivamente los literatos , y el único que solia mi- 
rarse como digno no solo del culto religioso y de 
las ciencias , sino también de las negociaciones po- 
líticas (i). / ' 

Empezó Isabel su grande obra del fomento 
de la cultura nacional por la educación de sus 


(1) Memorias de la Academiá, tom. 6, Ilustración 16, 
pág. 397. .. 
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hijos; á cuyo fin se valió de distinguidos maes- 
tros , asi nacionales como italianos. Las infantas 
adquirieron conocimientos superiores á los que 
por lo común se encuentran en su sexo , bajo la 
dirección de los dos hermanos , Antonio y Alejan- 
dro Gerardino, naturales de Italia: el príncipe 
heredero, don Juan, tuvo por maestro á Fr. Die- 
go de Deza, que murió electo arzobispo de Tole- 
do. Educábanse juntamente con el príncipe diez 
jóvenes de la mas alta nobleza , cinco iguales á 
aquel en edad, y otros cinco ya mayores, para • 
combinar de este modo las ventajas de la educa- 
ción pública y privada (i). 

No contenta con esto Isabel , llamó á la corte 
á Pedro Mártir de Anglería , sabio italiano que 
pocos años antes babia venido á España con el 
conde de Tendilla, y le encargó que abriese una 
escuela para instrucción de los jóvenes pertene- 
cientes á la clase de la nobleza. El objeto era 
ilustrar á esta para hacerla mas morigerada, 
mas adicta al orden público, y mas obediente á 
las leyes. El resultado llenó los deseos de Isabel: 
la casa de Pedro Mártir se llenó de discípulos, 
convencidos de que el estudio ,de las letras , lejos 


(1) History of Ferdinaud and Isabdla, tom. 
pág. 18y. I 
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de estorbar ayuda mucho á la profesión de las 
armas (i). Qintribuyd también á esta enseñanza 
otro docto italiano, Lucio Marineo Siculo, que 
después de haber desempeñado en Salamanca con 
grande aplauso una cátedra de gramática y poe- 
sía, fue llamado á la corte, donde abrió' escuela 
para esplicar los autores clásicos y en especial los 
latinos. 

Fue tal la emulación de los nobles, que todos 
á porfia querían distinguirse en las letras, como 
acreditan el testimonio de Pedro Mártir y deMari- 
'neo (i), y el celo con que algunos sugetos de los 
mas ¡lustres se dedicaron á la enseñanza pública. 
£n la escuela de Salamanca esplico' á Ovidio y á 
Flinio don Pedro Fernandez de Vclasco, nieto del 
hiten conde de Haro, que andando el tiempo suce- > 


(1) Pedro Mártir, epist. 115. 

(2) Suxerunt jBca litlcralia libera Caslellte princi- 
pes fere omnes, dice Pedro Mártir eii la epístola 662, y 
Marineo se csplica asi: Isabclla prxsertim regina magná- 
nima, virtutum omni.um maxiina cultrix. Qux quidem 
multis oceupata negotiis, ut aliis exeinplum prxberel á 
primis grammaticx rudinicntis studere expit, et omnes sux 
domus adolescentes utriusqiie sexus nobilium liberos, prx- 
ceptoribus liberaliter et honorifice conductis crudiendos 
commendabat. Parte última del discurso, que Lucio Mari- 
neo dirigió al emperador Carlos V, inserta en el apéndi- 
ce 16 , tomo 6 de Memorias de la Academia. 
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díó á su padre don Iñigo en la dignidad de ron- 
destable de Castilla; ejemplo semejante al que se 
' repitió algunos años después en la universidad 
de Alcalá, donde profesó públicamente la lengua 
griega don Alonso Manrique , hijo del conde de 
Paredes. Don Gutierre de Toledo , hijo del duque 
de Alba y primo del rey católico , fue maestres- 
cuela de la universidad de Salamanca el año de 
i4-88, en que se matricularon siete mil estudian- 
tes. Otros muchos magnates que entonces compo- 
nían la córte de Castilla , dedicaron sus ocios al 
estudio, entre quienes se cuentan el conde de Mi- 
randa don Francisco de Zúñiga , el duque de Al- 
ba don Fadrique de Toledo, el conde de Salinas 
don Diego Sarmiento, y el marques de Denla, 
que empezó ya casi sexagenario á cultivar las le- 
tras latinas (i). 

A ejemplo de los nobles toda la juventud del 
reino se entregó al estudio de las letras con el mas 
vivo afan , oyendo las lecciones de profesores acre- 
ditados, entre quienes descollaba el sabio Lebrija, 
que después de haber estudiado en Bolonia y otros 
establecimientos públicos de Italia, habia vuelto 
á España en Este eminente restaurador 

de la literatura clásica, ensenó sucesivamente en 


(1) Memorias de la Academia, lomo 6, página 4'J3. 
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Sevilla, Salamanca y Alcalá, y dio á luz muchas 
obras que estendiendo por toda Europa su repu- 
tación, contribuyeron poderosamente á la civiliza- 
ción de su patria (i). Alcanzó también al otro sexo 
el ansia de instruirse ; y en ninguna época puede 
presentar la España una lista tan considerable de 
mugeres doctas (2). 

¿ A esta general y sólida instrucción en la li- 
teratura clásica correspondieron los adelantamien- 
tos científicos? Por desgracia tenemos que dar una 
respuesta negativa. El escolasticismo dominaba 
entonces en España como en el resto de la Euro- 
pa , y aun no habia llegado el tiempo de que los 
hombres sacudiendo el vergonzoso yugo de la lla- 
mada filosofía aristotélica, se entregasen al ver- 


(1) Las obras principales de Lebrija son las siguientes: 
Introducliones iii latinara gramraaticam: Orlographia la- 
tina; Dictionaruin latino-hispaiiicura , et hispanico-lati- 
iiutn: Decades duac rerura á Ferdinaiido et Elisabetha 
llispaiiiaruia regibus gestarura. Lexicón' juris civilis: 
Lexicón Aclis medica raen tarioe. Artis rbetoriese compen- 
diosa coaptalio ex Aristotele, Cicerone, et Quintiliano; 
Gramática de la lengua castellana: arte cu español dis- 
tinto del anterior, esto es, la gramática latina escrita en 
lengua vulgar. Los demas escritos de Lebrija están especi- 
ficados en el tomo l.° de la Nueva Biblioteca hispana de^ 
don Nicolás Antonio, páginas t36 y siguientes. 

(2) Véase el catálogo de ellas en el tomo G.** de las 
Memorias de la .\cademia de la Historia , página 
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dadcro estudio de la naturaleza por medio de la 
observación. Aunque rigorosamente no correspon- 
da á este periodo el célebre Luis Vives, cuyas 
obras se publicaron algún tiempo después , no 
puedo menos de citarle aqui como el primer sabio 
de Europa que se atrevió á combatir de frente el 
escolasticismo , y á descubrir en su obra inmortal 
De causis corrupiarum artium, las causas que ba- 
bian viciado el estudio de todas y cada una de las 
ciencias. La pintura tan lastimosa que hace del 
estado en que se bailaba la enseñanza de ellas, 
prueba el atraso general , sin escluir la España, 
que á la sazón pagaba como otras naciones un 
tributo vergonzoso al error. 

Asi es que en nuestras universidades no se en- 
señaba otra íilosoGa que la peripatética, cuyo do- 
minio babia cebado tan profundas raices, que le 
hemos visto tiranizar las escuelas hasta nuestros 
dias. Los conocimientos astronómicos solian con- 
fundirse con los delirios de la astrologia judiciaria 
como se infiere del tratado que escribió en 1487 
Diego de Torres, catedrático de Salamanca; en el 
cual dice que su intención es deducir en plática 
las cosas que son necesarias para juzgar de un 
nacimiento (1). Se ve pues cuan atrasada se ha- 


(1) Memorias de la Academia, ilustración IG, pág. 417. 
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liaba aun aquella ciencia tan necesaria para el 
arte de la navegación, pocos aSos antes que el 
inmortal Cristóbal Colon descubriese el Nuevo 
Mundo. 

' Con la venida y los viages marítimos de aquel 
sabio italiano se promovió la aficiona las matemá- 
ticas, la astronomía y la cosmográfia. El aspecto de 
los objetos raros y singulares qué á vuelta de su pri- 
mera espedicion presentó en Barcelona á los reyes 
el esclarecido descubridor, debió escitar la curiosidad 
y el deseo de saber. Desde entonces no cesaron de 
surninistraraqucllas regiones noticias y efectos que 
prestaban de continuo alicientes y estímulos á la 
emulación , y nuevos motivos de meditación y 
adelanto á las ciencias naturales, y señaladamen- 
te á la mineralogía , la botánica , y la medici- 
na (i). Esta última hizo notables progresos en el 
presente reinado con las tareas de Francisco Ló- 
pez de Villalobos ( 2 ), Antonio de Cartagena (3) y 


(1) Memorias de la Academia, tomo 6.°, ilustración t6, 
página 4t8. 

(2) Escrihió un Sumarlo de la medicina en verso, los 
Proólemas con otros diálogos de medicina , una glosa i 
los libros l.“ y 2.® de la Historia natural de Plinio, y otros 
tratados. 

(3) Se dió á conocer Cartagena por dos obras, una in- 
titulada, de Signis iebrium, y la otra de febri pestileiiti. 
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Luís Lobera de Avila ( 1 ), precursores del celebré 
Francisco Valles, profesor de medicina en Alcalá^ 
y el mas aventajado de cuantos babian existido en 
España, según don Nicolás Antonio (2). 

También adelantaron mucho las ciencias ecle- . 
siásticas promovidas ardientemente por los reyes 
católicos. En' el advenimiento de Isabel al trono 
era tal la 'ignorancia del clero en general, que el 
año anterior de 147 3 el concilio de' .A randa hubo 
de prohibir bajo graves penas que se admitiese á 
ios órdenes sagradas lolos que no supiesen latín. 
Llamando la reina al episcopado y otras dignida- 
des eclesiásticas á los varones insignes que en me- 
dio de aquella, degradación intelectual babian cul- 
tivado en su retiro los buenos estudios, restable- 
ció la.aüción ‘á> estos, y la iglesia española se vid 
en 'poco tiempo: ilustrada. ' 

' £1 estudió de los libros sagrados, dice la Aca^- 
demia de la -Historia ( 3 ), qué había yacido aban- 
donado, como' se lamentaba /el cardenal' Cisneros 


(1) ’Entre otras obras escribió las siguientes; Regimiento 
<le salud j de las, cuatro enfermedades cortesanas ; un libro 
de anatomía. 

I I 

(2) En el tomo Í,° de la Bíiliofheca nova, página 
492 trata de las diversas obras e.scrilas por Valles. 

■ (3) Memorias, tomo 6.** ilustración 16 , páginas 427 
y siguientes. 
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hablando con c1 Papa León X en la dedicatoria 
que le dirigió' de su Poliglota , el de la liturgia y 
otros semejantes llamaban ya la atención que se 
merecian. Lcbrija escribió sus Quincuagenas so- 
. bre las divinas Escrituras; algunos doctos eclcsiás^ 
ticos se distinguieron en la elocuencia sagrada; 
otros fundaron escuelas; y en las universidades, 
aumentadas por el celo de Isabel , se establecieron 
cátedras de las ciencias sagradas y sus ausilia- 
res. Con el fomento de estos estudios pudo luego 
cl cardenal Cisneros concluir la grande obra de 
la Poliglota complutense, y hallar personas que 
desempeñasen dignamente aquella vasta empresa, 
tan útil para la iglesia universal, como honrosa 
para la nación española. Antonio de Lebrija , Die- 
go López de Zúñiga, Demetrio de Creta, Juan 
de Vergara , Fernán Nuñez de^Guzman el Pin- 
ciaiio, profesores de letras griegas y latinas, Alon- 
so de Alcalá, Pablo Coronel y Alfonso de Zamo- 
ra, peritísimos en los idiomas hebreo y caldeo, 
fueron los sugetos empleados en esta grande obra, 
primer ejemplo que en los tiempos modernos dio 
el orbe cristiano de este género de tarcas, olvida- 
das desde los de Orígenes y San Gerónimo, y que 
fue mirada coh razón como un milagro del arte, 
de la constancia y de la sabiduría. 

Sin embargo ni estas útilísimas tareas, ni la 
protección de los reyes católicos podían contrares- 
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tar los perniciosos efectos que producia la ense- 
ñanza pública, mal dirigida por lo común, con 
viciosos Die'todos y rancias doctrinas. Agregóse á 
este mal el establecimiento de la inquisición, que 
con su espantoso dominio vino á atajar los pro- 
gresos dei entendimiento humano, según barc ver 
mas adelante. 

Hecha esta breve reseña del estado de las 
ciencias, y del estudio de los antiguos clásicos, paso 
á dar noticia de los adelantamientos hechos en la 
literatura que podemos llamar propiamente nacio- 
nal. Comenzando por la historia , en esta e'poca se 
cultivaba con mejores principios , desterrado el 
humilde atavío de las antiguas crónicas. Diego de 
Valera (i), Rodriguez de Almela ( 2 ), Pulgar (3), 


(1) Escribió la Crónica abreeiada de España y oiras 
obras que designa don Nicolás Antonio en su bibloth. his- 
pana vetus, tomo 2.°, páginas 314 y siguientes. 

(2) Diego Rodrigue* de Almela es autor del Valerio 
de las historias escolásticas y de España, y de otros es- 
critos que pueden verse en el citado tomo *2.® de 1.a biblio- 
teca hispana antigua, página 32fi y siguiente. 

(3) Fernando del Pulgar escrilwS los Claros carones de 
España, la Crónica de los reyes católicos , la de los reyes 
moros de Granada , y otras obras. De este distinguido au- 
tor dice Marineo Siculo lo .siguiente: Fernandi Pulgarii 
eloquentia atque moralis pbilosofia magna fuit ct laudabi- 
lis. Siquidem sermone hispano plura edidit cleganti facun- 
dia et ubérrima dicendi copia. 
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Lcbrija (i) 7 Marineo Siculo (2) sino dieron á sos 
obras históricas aquel interés fíloso'Bco , severa im- 
parcialidad , 7 sana crítica que exige este genero 
de composición , encaminado á instruir á los hom- 
bres con las lecciones de la espcriencia; pordo me- 
nos supieron escc^er los hechos de mas importan- 
cia , presentarlos con orden , novedad 7 aliñado 
estilo. 

Por este tiempo se despertó' la afición á inqui- 
rir 7 reconocer los monumentos de la antigüedad. 


(1) En otra nota dejo citadas las principales obras de 
este insigne escritor, 

(2) La producción mas notable de Marineo Siculo es 
su obra de rebus Hipanice memorahilibus , en la cual ade- 
mas de referir los principales sucesos del reinado de Fer- 
nando é Isabel , da muy inaportantes y circunstanciadas 
noticias acerca de la geografía, estadística, y costumbres de 
la península. 

Pertenecen' : también á este reinado los historiadores 
Gonzalo de Ayora, que escribió la Historia de la'reina ca- 
tólica dona Isabel , inédita; y el cronista Gonzalo Fernan- 
nandez de Oviedo que se crió en la córte de los reyes cató- 
licos, y escribió la obra histórica intitulada: Quincuage- 
nas de los generosos é ilustres ¿ no menos famosos, re- 
yes, principes , duques , marqueses y condes ei personas 
mas notables de España. El señor Clemenciu dió noticias 
muy circusntanciadas de esta importante obra en la ilustra- 
ción lú , tomo G.** de Memorias de la Academia de la His- 
toria. 
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verdaderas fuentes de la crítica. « Alejandro Gerar- 
dino, dice la Academia de la Historia, se dio á re- 
coger las lápidas é inscripciones romanas de Espa- 
ña, y fue el primero que formó colección de ellas. 
Antonio de Ijebrija, nombre que figura siempre con 
gloria en todos los ramos de literatura, hizo proli- 
jas averiguaciones sobre el circo y naumaquia de 
Me'rida para fijar las medidas antiguas. 

Siguieron despües estas investigaciones histó- 
ricas el me'dico Luis^ Luccna , natural de Guada- 
lajara, y don Diego Hurtado de Mendoza ; y Flo- 
rian de Ocampo, señalando nuevas reglas al mé- 
todo de escribir la historia , aplicó con oportuni- 
dad la litologia y la numismática á la ilustración 
de nuestras antigüedades (i).» 

La crítica iba haciendo también notables pro- 
gresos, según nos dan á conocer varias obras de 
aquellos tiempos. Marineo Siculo encarece mucho 
al docto escritor Fernando de Herrera , contempo- 
ráneo de Lebrija, que escribió unos comentarios 
á la obra de Lorenzo Valla sobre las elegancias 
latinas, y otro tratado que tiene por título, Dispu- 
ta breve de ocho levadas contra Aristóteles y sus 
secuaces (2). £1 mismo Lebrija era un distinguido 


' (1) El citado tomo 6.® de Memorias, página i{23. 

■' (2) "Fuit etiam contemporáneas Anloníi, dice Mari- 
neo, Ferdinandus Herrericiisis iu orani genere litteraram 

Tomo II. , . 19 
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crítico como acreditan varias de sus obras , y aun 
pudieran citarse otras de aquel tiempo en apoyo 
de los adelantamientos progresivos dcl arte crítica, 
que el sabio Vives llevó después á tan alto punto. 

Viniendo abora á las obras de imaginación, 
estímulos grandes tuvo esta en aquel periodo para 
desplegar libremente sus alas,y enriquecer el Par- 
naso español con grandes producciones. La gene- 
rosa protección de Isabel, la Conquista de Grana- 
da, las guerras de Italia , y el descubrimiento de 
un nuevo mundo , ofrccian á los poetas materia 
digna de sublimes cantos. Mezclado ya en la poe- 
sía nacional el espíritu caballeresco con la lujosa 
pompa y mágico estilo de los árabes ¿no era de 
esperar una de aquellas grandes composiciones 
que forman época en la literatura de los pueblos? 
Por desgracia no apareció un genio poético crea- 
dor como el Dante, para representar en un cuadro 
magnífico las glorias de España. 

Los ingenios siguieron el camino trillado es- 


praestantísimus. Qui nuper moriens discípulos reliquit 
quaroplui'imos, quos more Quiactiliani propositis questio- 
nibus et argumentis , declamare diligentissime laboriosi- 
ssimeque docuit. Discurso dirigido al emperador Cárlos V. 
Véase también lo que dice don Nicolás Antonio acerca de 
este Herrera en el tomo l.° de su bibiiot. nova, pági- 
na 377. 
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cribiendo ligeras canciones j romances, añadien- 
do flores mas bellas á las precedentes; pero sin 
atreverse á empuñar la trompa heroica 'que en cl 
origen de nuestra poesia sonó broncamente ensal- 
zando las hazañas del Cid, y que' Juan de Mena 
volvió á alentar con mas concertada modulación. 

Una novedad sin embargo de gran importan- 
cia debemos al ingenio español en los últimos años 
de este siglo , y es la creación de la poesia dra- 
mática. Algunos débiles ensayos, ó por mejor de- 
cir informes embriones de ella, se rastrean en 
nuestra antigua historia y legislación. Antes del 
siglo XIII babia ya juglares que ejecutaban inde- 
centes farsas , puesto que el rey don Alonso el Sa- 
bio probibe á los clérigos en una ley (i) no solo 
representarlas , sino también asistir á ellas, desig- 
nándoles otras representaciones mas propias de su 
carácter sacerdotal, como son el ^Nacimiento de 
Cristo , la Adoración de los reyes, la Resurrección, 
y otros misterios semejantes. Empezaron estos á 
representarse en los templos siendo actores los 
mismos sacerdotes, al mismo tiempo que los bufo- 
nes ó juglares seguian representando sus farsas ó 
juegos de escarnio, como cl legislador las lla- 
maba. 


(1) 34 til. 6, parle l._* 


I 
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Pocos adelantamientos había hecho el arle en 
siglo XIV, según se infiere de una composición 
que incluye el señor Moratin en sus Orígenes del 
teatro español, intitulada la danza generad en 
que entran todos los estados de gentes , atribuida 
al Rabí don Santo, que floreció en el reinado de 
don Pedro. Pero entrado el siglo XV empiezan 
ya á verse mas regulares ensayos. Por los años de 
i4i4 se represento' en Zaragoza á presencia de la 
corte un drama alegórico compuesto por el célebre 
marques de Villena, cuyos interlocutores eran la 
Justicia, la Verdad, la Paz y la Misericordia. Una 
crónica inédita de aquel tiempo da noticia de esta 
composición dramática, que ya no existe, pues na* 
die la ha visto impresa ni manuscrita. Tampoco ha 
llegado á nuestros tiempos una égloga dramática, 
de incierto autor, que se representó en casa del 
conde de Ureña para obsequiar al principe don 
Fernando de Aragón en su casamiento con la in- 
fanta doña Isabel de Castilla. 

Entre las composiciones dramáticas del si- 
glo XV no deben contarse, como algunos han 
hecho, las coplas de Mingo Revulgo, especie de 
égloga satírica en que se censura el reinado de 
Enrique IV, según dije en otro lugar, ni el chis- 
tosísimo y á la par culto diálogo de Rodrigo Cota 
entre el viejo y el amor. ¿Qué artificio ni inten- 
ción dramática hay en estas composiciones ? ¿Por 
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que dar tanta latitud á la denominación de un'gc- 
ñero cuyos limites están ya determinados? La 
composición verdaderamente dramática es la bien 
conocida Celestina, muy defectuosa en el plan, pe- 
ro de grande interes por muchas de sus situa- 
ciones. Los caracteres están descritos con suma 
verdad y destreza, en particular el de la hipócri- 
ta y malvada Celestina. £1 diálogo, aunque en 
muchas partes obsceno , es un modelo de fácil y 
natural elocución; y la pintura del vicio está he- 
cha con tal viveza y propiedad, que la lectura de 
esta obra debe ser muy peligrosa para la ju- 
ventud. 

Por su estructura y demasiada estension la 
Celestina puede mas bien llamarse una novela 
dramática , que una tragi-comedia como la tituló 
su autor ó su continuador. Pero de'sele cualquier 
nombre, ella contiene los principales elementos de 
la composición dramática : en las situaciones pa- 
téticas el autor nos conmueve, espresándosc con 
dignidad y elevación ; y en los pasages cómicos 
escita la risa , aunque á veces á costa de la buena 
moral y de la urbana educación. 

De otro genero muy distinto son las composi- 
ciones dramáticas de Juan de la Encina, y de su 
contemporáneo Lucas Fernandez (i): pequeños 


(1) El soñor Gallardo dió á conocer al segundo de 
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dramas pastoriles destinados á la representación, 
muy recomendables por la naturalidad del diálo- 
go, y las bellas descripciones que suelen encon- 
trarse en ellos de la vida campestre. Al mismo 
tiempo que estos poetas abrian el camino á otros 
ingenios mas felices en la gloriosa carrera del 
drama , algunos autores prendados de lo maravi- 
lloso , alimentaban la insaciable curiosidad del 
vulgo con monstruosas ficciones caballerescas, per- 
virtiendo el gusto público, y acostumbrándole á la 
exageración en las aventuras , en los caracteres y 
sentimientos. 

La afición general á la poesía produjo una 
gran multitud de composiciones, como se ve por el 
Cancionero general, impreso á principios del rei- 
nado de Cárlos Y. Las obras de que se compone 
son en la mayor parte de autores pertenecientes al 
reinado de Isabel , o' que florecieron en su tiempo. 
Asi es que el historiador Bcrnaldez (i), encare- 
ciendo las grandezas de la corte de aquella beroi- 
na , celebra como una de las principales la multi* 


aquellos podas (de quien ya no se tenia noticia) en el nú- 
mero 4.® de su Criticón; y en el 5." insertó una pastoral 
de Encina, y una farsa de Fernandez, muy raras y curio- 
sas entrambas. 

(l) Vulgarmente llamado el cura de los Palacios : es- 
cribió una crónica de los reyes católicos , cuyo testimonio 
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tud de poetas , trovadores y músicos. • La reina, 
dice el señor Clemencin, fue quien supo persuadir 
á los castellanos que la perfección del entendimien- 
to no estaba reñida con los alientos dcl corazón; é 
inspirándoles el deseo de hermanar la nueva cul- 
tura con la valentía heredada de sus mayores, hi- 
zo que trasmitiesen ambas calidades reunidas á 
sus descendientes. Ella fomentaba con ardor los 
proyectos literarios, disponia se compusiesen li- 
bros, y admitia gustosa sus dedicatorias (i). 

El ingenio español, que tanto habia enriqueci- 
do eñ este reinado la literatura nacional con sus 
producciones originales, se dedicó también á tras- 
ladar al castellano las de otras naciones antiguas 
y modernas para aumentar el tesoro de los cono- 
cimientos. Muchas son las traducciones que se hi- 
cieron entonces de libros clásicos, como puede ver- 
se en la enumeración que hace la Academia de la 
Historia (2). Estas útilísimas tareas contribuye- 
ron también al mayor pulimento del idioma coste- 


es de mucho peso , porque el autor fue testigo de los prin- 
cipales sucesos de aquel tiempo, y tuvo intima relación con 
los mas distinguidos personages de Andalucia, y en espe- 
cial con el marques de Cádiz. 

(1) Memorias de la Academia , tomo 6.°, ilustración . 
IG, páginas 4^1 y 402 . 

(2) En el mismo tomo de sus Memorias , página 40?. 
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llano; el cual llego en breve á tan alto ponto de 
cultura y reputación europea , que según asegura 
el autor del Diálogo de las lenguas, en los princi- 
pios del siglo XVI pasaba por gentileza y gala- 
nía , asi entre damas como caballeros , saber ha^ 
blar castellano. 

Después de esta breve reseña de los progresos 
intelectuales hechos' en el reinado de Fernando é 
Isabel, me ha parecido oportuno dar noticia de 
algunas providencias dictadas por los mismosacer- 
ca del comercio de libros, y fomento del arte tipo- 
gráfica. Al mismo tiempo especificaré las trabas 
que desde luego se pusieron al ingenio español con 
el establecimiento de la previa censura, y mas 
aun con el de la terrible inquision, enemigo im- 
placable de la ilustración española^ 

Por una carta-orden espedida Cn Sevilla á 25 
de diciembre de i4y7 y dirigida á la ciudad de 
Murcia, se eximid á Teodorico Alemán, impresor, 
de libros, del pago de alcabala y cualquier ^otro 
derecho, por ser, dice la orden, uno de los prin- 
cipales inventores y factores del arte de hacer li- 
bros de molde , esponiendose á muchos peligros 
de la mar por traerlos á España y ennoblecer con 
ellos las librerías (i). Y cn 26 de mayo de i48o 


(1) Archivode la ciudad de Murcia. 


Digitized by Google 



299 

se concedió franquicia absoluta de derechos á la 
introducción de libros estrangeros en el reino. 

La primera de aquellas gracias , que también 
se concedió á otros impresores , era un estimulo 
muy conveniente para fomentar el arle tipográfica 
establecida en España desde el año de \k’]k- Asi 
es que á impulso de esta generosa protección se 
multiplicaron rápidamente las imprentas en Es- 
paña, á las qMC suministraba copiosos materiales 
el gran número de escritores que honraban á la 
nación. La exención de derechos concedida al co- 
mercio de libros estrangeros era útilísima en aque- 
llos tiempos para la ilustración general, por la 
escasez que babia de obras clásicas de otras na- 
ciones antiguas y modernas, para la formación de 
bibliotecas públicas y privadas. 

La publicación de algunos libros apócrifos, y 
de otros que contcnian doctrinas falsas ó supersti- 
ciosas, dio motivo á la cspedicion de una prag- 
mática en julio de i5o2, mandando que en ade- 
lante no pudiese imprimirse obra alguna sin li- 
cencia del rey ó de las personas comisionadas por 
él al intento (i). Esta providencia dictada en un 
principio para beneficio de la misma ilustración, 
queriendo purgarla de errores, se convirtió dcs- 


(1) Pragmáticas del reiuo, folio 138 y 13‘J. 
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pues ca instrumento de opresión y esclavitud in- 
telectual ; mayormente en los posteriores reinados 
cuando la inquisición estendid su autoridad tirá- 
nica á los escritos , y encadenó la libertad del pen- 
samiento. 

« Desde la hora fatal en que se estableció la 
inquisición en España, dice Mr. Prescott, varió 
de aspecto la religión de este desgraciado pais. El 
espíritu de intolerancia, hasta entonces oculto, en la 
oscuridad de los claustros, se presentó fieramente 
al público con todo el aparato de su terror- £1 ce- 
lo se transformó en fanatismo, y la ocupación ra- 
cional de convertir infieles en una infernal perse- 
cución. No bastaba como antes una conformidad 
pasiva á las doctrinas de la iglesia : se mandaba 
hacer guerra á todos los disidentes, y en el desempe- 
ño de este deber tristísimo el derramamiento de 
una lágrima , la simpática compasión oscilada á 
vista de las mortales angustias del paciente, era 
un delito que debia espiarse con vergonzosa peni- 
tenda (i). 

£1 espíritu de intolerancia alteró el codigo de 
la moral hasta el estremo de sentar un obispo es- 
pañol las máximas siguientes ( 2 ): que una per- 


(1) Ilistory of Ferdinand Sfc., tomo 2.**, página 451. 

(2) Don José Esteve, obispo de Orihucla, en sus co- 
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sona particular podía sin autoridad pública qui' 
tar la vida á los hercges, infíeles y renegados : que 
los reyes de España dcberian matar á los moros 
d echarlos de sus dominios, aunque fuese que- 
brantando los pactos becbos por sus predecesores. 
£1 mismo , aunque pone en duda si los bijos 
pueden asesinar á sus padres idólatras ó bcrc- 
ges, tiene por lícito y corriente hacerlo con los 
hermanos, y aun con los bijos. « Cuando asi pien- 
san y así obran, esclama el señor Clemcncin , los 
que deben con particularidad dar ejemplos y lec- 
ciones de la dulzura y mansedumbre cvange'lica, 
¿cómo podremos estrañar la atrocidad y barbarie 
de los 'demas ?» Asi es que el pueblo encrudecido 
con tan atroces máximas se acostumbró á mirar 
como actos meritorios de religión y piadosos es- 
pecláculos los autos de fe y las hogueras. La dela- 
ción y la mutua desconfíanza sucedieron á la an-' 
tigua nobleza , tolerancia y generosidad castellana, 
por cuyo medio padecieron una total alteración las 
costumbres. 

La inquisición , que tuvo su origen á princi- 
pios del siglo XIII, en las provincias meridiona- 
les de Francia, se introdujo en Aragón el año de 


mciitaríos sobre los libros <le los Macabeos , obra dedicada 
al Papa Clemeule VIH. 
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1242 con sus terribles armas, el sccrctb impene- 
trable en sus procedimientos , la forma insidiosa 
en los interrogatorios, la tortura y demas crueles 
penas (1). Sin embargo la persecución se limitó 
entonces á la secta de losalbigenses;y como de ellos 
hubo tan pocos en Castilla, no se consideró sin du* 
da necesario en ella el establecimiento de aquel tri- 
bunal. Se ve no obstante igual espíritu de perse- 
cución contra los bcreges desde San Fernando que 
llevó un haz de leña para quemarlos, hasta don 
Juan II que cazaba á los de Vizcaya como si fue- 
sen fieras montaraces (2). He alegado estos ejem- 
plares para disculpar en algún modo á los reyes 
católicos, y en especial á la bondadosa Isabel de 
un error político y religioso que acarreó á la na- 
ción tantos males. 

Aquella ilustre reina debió de presentirlos, pues 
no se prestó á solicitar la bula del Papa para el es- 
tablecimiento del santo oficio, sino á fuerza de im- 
portunos ruegos del clero, amonestaciones de algunos 
prelados de su confianza, y persuasiones de su es- 
poso. Y aun después de obtenida la bula no quiso 
que se llevase á efecto, basta ensayar otros medios 


(1) Llórenle, Historia critica de la inquisición de Es- 
pina, tomo 1.® 

(2) Mariana, Historia de España, libro 12, capítulo 
11, y liiiro 21, capí lulo 17. 
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de lenidad y prsiiasion. Asi es que mando al carde- 
nal Mendoza formar un catecismo que abrazase los 
principales puntos de la fe católica, debiendo el 
clero instruir en ellos á los judios, y exhortarlos á 
la conversión. ISo sabemos si se dio cumplimiento 
d esta benigna disposición de la reina. Lo cierto 
es que dos años después estendid un informe sobre 
este asunto una comisión de eclesiásticos , el cual 
debió de ser poco favorable á los judios. Acaeció 
también que uno de estos publicó un violento es- 
crito atacando la conducta del gobierno y aun la 
misma religión cristiana ; y este escándalo exacer- 
bó el odio popular contra los israelitas. En conse- 
cuencia se dió cumplimiento á la bula del Papa, 
nombrando en i 7 de setiembre de i48o dos frai- 
les dominicos para inquisidores, y otros dos ecle- 
siásticos, uno asesor y otro fiscal, mandándoles 
juntarse en Sevilla, y proceder desde luego á des- 
empeñar sus cargos (i). Asi quedó establecido el 
monstruoso tribunal que deprimió el noble carac- ' 
ter de la nación, estendió el sombrio terror del fa- 
,natismo sobre este fértil y hermoso suelo donde 
antes reinaba la alegria, y por espació de tres si- 
glos tuvo al ingenio español en vergonzosa servi- / 
dumbre. 


(1) Mr. Prcscolt, History ^'’c. tomo 1.", página 248 y 
siguiente. 
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C-irta (le Hermandad de los concejos de Castilla , hecha en 5 de mayo 

de Í295. 


lEln el nombre de Dios é de santa María. Amen. 
Sepan cuantos esta carta vieren como por machos de- 
safueros, e machos dannos , c machas fuerzas, e' muer- 
tes, c' prisiones , et despachamientos sin ser oidos, c 
deshonras e' otras machas cosas sin guisa , que eran 
contra justicia é contra fuero , c á gran danno de to- 
dos los regnos de Castiella , de Toledo , de León , de 
Gallicia , de Sevilla , de Girdoba , de Murcia , de 
Jahen, del Algarbe c de Molina, que rccebimos del 
rey don Alfonso, fijo dcl rey don Fernando, é mas 
del rey don Sancho, su fijo, que agora find, fasta es- 
te tiempo en que regnó nuestro sennor el rey don 
Fernando ; que nos otorgd é confirmó nuestros fueros 
et nuestros privilegios , c nuestras cartas , é nuestros 
buenos usos , é nuestras buenas costumbres , e nues- 
tras libertades que hobiemos en tiempo de los otros 
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Ireyes cuando los meyor hobiemos. Por ende , é por 
mayor asesego de la tierra , é mayor guarda del so 
sennorio , para esto guardar é mantener , é por que 
nnnqua en ningún tiempo Sea quebrantado, é veyen- 
do que es á servicio de Dios e' de santa Maria , ct de 
la corte celestial , é á servicio, é á bonra é á guarda 
de nuestro sennor el rey don Fernando, á quien dé 
Dios buena vida é salut por muchos annos é buenos, 
é mantenga á so servicio. £t otrosí á servicio , é á 
\ bonra, é á guarda de los otros reyes que serán des- 
pués del , é á pro é á guarda de toda la tierra , face- 
mos bermandat en uno nos todos los conceios dcl reg- 
no de Castiella, quantos pusiemos nuestros seellos en 
esta carta , en testimonio é en confirmación de la ber- 
mandat. 

£t la bermadat es esta. Que guardemos á nues- 
tro Sennor el rey don Fernando todos sus derechos 
é todo su sennorio bien c cumplidamente , nombra- 
damientre la justicia por razón del sen noria 

Marzadga, allí do la solian dar de derecho al rey 
don Alfonso , que venció la batalla de Ubeda. 

Moneda á cabo de siete annos ,. allí do la solían 
dar, asi como la solian dar, el rey non mandando la- 
brar moneda. 

Yantar , allí dó le solían haber los reyes de fuero 
una vez en el anno , viniendo al logar , asi como la 
daban al rey don Alfonso , que venció la de Ubeda, 
c al rey don Fernando, su trasabuelo los sobredichos, 
é non á otro ninguno si non al merino , allí dó la 
suele haber en tiempo de los reyes sobredichos. 

Fonsadera , allí dó la solían dar de fuero c de 
derecho en tiempo de los reyes sobredichos, guar- 
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dando á cada ano sas privilegios , c cartas , é liber^ 
tades , c franquezas que t(!neinos. 

Otrosi , que guardemos todos nuestros buenos fue- 
ros , c buenos usos , e buenas costumbres , c privi- 
legios , d cartas, et todas nuestras libertades d fran- 
quezas , siempre en tal manera que si el rey don Fer- 
nando, nuestro sennor, ó los otros reyes que vernán 
después del , ó otros cualesquier sennores , ó alcallde, 
ó merino, ó otros cualesquier ornes nos quisiesen pa- 
sar contra ello en todo , ó en parte dello en cualquier 
guisa , d en cualquier tiempo , que nos que seamos 
todos unos á enviarlo mostrar á nuestro sennor el rey 
ó á los reyes que vernán después del , aquello que 
fuer á nuestro agraviamiento, d si ellos lo quisiesen 
enderezar , d si non que seamos todos unos á gelo de- 
fender d ampararlo , asi como dice en el privilegio 
que nos dio nuestro sennor el rey don Sancho cuan- 
do tomó la voz con todos los de la tierra , guardando 
la persona de nuestro sennor el rey. 

Et si los alcaldes, ó el alcalde, á el merino fi- 
cieren sin juicio alguna cosa que sea contra fuero,* 
aquel contra qui lo ficicre que lo muestre á los 
ornes bonos , 6 al conceyo del logar ; e si los ornes 
bonos, 6 el conceyo fallecieren, que el alcalde ó el 
merino face aquello contra fuero, que ge lo mues- 
tren: d si los alcaldes, ó el alcalde, ó el merino lo 
quisiesen desfacer , d si non el conceyo que npn ge 
lo consientan fasta que no lo envien mostrar al rey. 
Et el alcalde de qui se querellaren , faga facer lue- 
go conceyo para otro dia , d si non lo ficiera que ya- 
ga en la pena del peryuro , et del omenaje , d que ge 
lo^ puedan retraer sin pena , d sin calonna ninguna. Et 
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si á los otros alcaldes facre demandado conceyo so* 
Lre tal razón, quel fagan facer so la pena sobredi- 
cha ; é que se non puedan escusar maguer que el otro 
alcalde es tenido de lo facer. 

£t si algún orne , ó alcalde , ó otros omes caa- 
Icsquier de la herraandat fueren emplazados sobre 
tal razón, que todo el conceyo que se pare á ello, é 
si ayuda quisiesen, que lo fagan saber á los conceyos 
de las villas desta hermandat , é todos que vengamos 
cu su ayuda , é toda cosa que hi acaesciere , que nos 
paremos toda la hermandat á ello. 

Otrosi , ponemos que si algún rico orne , 6 in- 
fanzón , ó caballero, 6 otro orne cualquier tomare, ó 
pcyndrare alguna cosa á alguno desta nuestra herman* 
dat, que aquel que fuere peyndrado, 6 tomado lo su-^ 
yo, que lo muestre á so conceyo, 6 al conceyo dcl 
logar , ó del te'rmino dol fuere peyndrado , ó tomado 
lo suyo: é el conceyo quel envien algún orne bono de 
so conceyo que ge lo afruenlen , el prometan fiadores 
dcl complir fuero é derecho por aquel ,á quien peyn- 
dró , ó tomó lo suyo. £ si ios quisiere recibir é dar 
lo suyo á aquel á qui lo tomó , que este conceyo quel 
den los fiadores, e' si ge los non quisiere recibir, que 
el conceyo, que vaya todo sobre el , é que ge lo fagan 
dar , é que de bonos fiadores de por facer los dannos 
al querelloso e' al conceyo : e' si facer non lo quisiere, 
e' fuere raygado, quel derriben las casas, el corten 
las vinnas, e' las huertas, é todo lo al que hobiere. 
£t si el conceyo mester hobiere ayuda de la herman- 
dat , que todos aquellos á qui lo ficieren saber , que 
seamos con ellos á ayudarlos. £t si raygado non fuere, 
sil pudieren haber quel maten por ello , e' sin non lo 

Tomo IL a o 
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pudieren haber, que lo envíen luego á decir i todos 
los conceyos de la hcrniandat que lo cumplan asi, 
quandol pudieren haber , do quier quel fallaren, guar- 
dando la casa do fuere el rey , é qucl envien decir 
qual es la razón porque lo han de facer. 

Otrosi , si algún ric orne, ó infanzón , ó caballero, 
ó otro orne qualquier desafiase , ó amenazase á alguno 
desta nuestra hermandat , que aquel que fuere desa- 
fiado , ó amenazado , que lo muestre á so coiiceyo , ó 
al conceyo del logar, ó del termino do fuer fecho; é 
el conceyo que envie dos ornes bonos sos vecinos, é 
que lo afruenten quel asegure, c quel prometan fia- 
dores pora cumplir fuero c derecho sobrcllo. £ si ge 
lo quisieren recibir , que el conceyo de' los fiado- 
res por aquel que fuere desafiado, ó amenazado, é 
si non quisiere segurar é recibir los fiadores por 
aquel que fuere desafiado, ó amenazado, que dalli ade- 
lante corran con aquel quel desafió ol amenazó, asi 
como con so enemigo , é quel maten sil pudieren ha- 
ber. £t aquellos de la hermandat que llamare en su 
ayuda pora esto , ó toda la hermandat si mester fue- 
re, que vayan con el, c' quel ayuden so la pena del 
pervuro e' del omenaje , e enemistad é toda otra cosa 
que hi acaesciere sobrcllo, que se pare toda la her-, 
niandat á ello, asi á la enemistad, como á las costas, 
como en todas las otras cosas que hi acaesciere atan 
bien como si toda la hermandat fuese en ello. 

Olrosi, si ric orne, ó infanzón, ó caballero, ó otro 
orne cualquier que non sean en esta nuestra herman- 
dat , matare ó deshonrare á alguno de nuestra her- 
mandat , non le seyendo dado por enemigo por fue- 
ro ct por juicio como alli lo debe , que todos los de 
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la hertnandat que vayamos sobral, et sil rjl!:lrenios 
quel matemos , é sí haber non Ic pudiéramos , quel 
derribemos las casas, el cortemos las vimias ti las 
huertas, el astraguemos cuanto en el mundo le ra- 
lláremos, después sil pudiéremos haber quel iiialaiuos 
por ello. £t si toda la bermandat non hi fuere, que 
aquellos que se trovieren á facerlo por si que lo fa- 
gan, é toda la hermandat que nos paremos e' ello. 
£t si enemistanza, ó otra cosa naciere sobre esta 
razan, que toda la hermandat que nos paremos á 
ello, tan bien á la enemistad como á las costas, como 
i todas las otras cosas , que hi acaesciere, asi como 
si todos hi fuésemos. 

Otrosí, que ningún orne desta hermandat non 
sea peyndrado , nin tomado ninguna cosa de lo suyo 
sin su voluntad en estos conceyos de la hermandat, 
nin en sus términos, nin consientan á ningún quel 
peyndren, mas quel demanden por su fuero alli dó 
debiere. 

Otrosi, ponemos que sí alcalde, ó merino, ó otro 
orne cualquier de la hermandat, por carta ó por man- 
dado de nuestro sennor el rey don Fernando, ó de los 
otros reyes que serán después dcl, condenare á uno sin 
ser oido ó yudgado por fuero , que la hermandat quel 
matemos por ello; é si haber non le pudiéremos, que 
finque por enemigo de la bermandat, ct quandol pu- 
diéremos haber quel matemos por ello. £t el de la 
hermandat quel encubriere, que caya en la pena del 
peryuro e' del omenage , ú quel fagamos asi como á 
aquel que va contra la hermandat. 

Otros! , si algún orne de la hermandat trajiere 
carta ó cartas de nuestro sennor el rey ó de los reyes 
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qae serán despaes dc1 , qae sean contra fuero pora de- 
mandar pechos 6 pedido , ó einprestido , ó diezmos, 
ó pora pesquisa qae sea contra faero , ó pora otras co- 
sas caalesqaier desaforadas , si aquel que trajiere las 
cartas fuere vecino del logar, ó de la hermandat, quel 
mate el conceyo por ello; c toda la hermandat que 
se pare á ello. Et si otro orne de casa del rey, ó otro 
qnalqnier la trajere, que non obren por ella. 

Otrosi ponemos, que si el rey don Fernando, ó 
los otros reyes que vernán después dél , demandaren 
á algún conceyo emprestido, ó otra cosa desaforada, 
que el conceyo non ge lo dé , á menos que non sea 
acordado por toda la hermandat. £t el cOnceyo que 
lo diese , que toda la hermandat que vayan sobrel , é 
quel astrague todo quanlol fallare fuera de la villa. 

Otrosi, que cuando los conceyos de la hermandat 
hobieren de enviar omes bonos de so conceyo, quier 
á las cortes , quier á ayuntamiento de la hermandat, 
que los envien de los meyores del logar , daquellos 
que entendiere el conceyo que serán mas pora guar- 
dar servicio del rey é pro de su conceyo. 

Otrosi ponemos , que todos los conceyos de la 
hermandat que enviemos siempre cada anno dos ornes 
bonos de cada conceyo con carta de personería que se 
ayunten en Burgos el domingo de la Trinidat , que 
es ocho dias después de cinquesmas , pora acordar á 
veer fecho de la hermandat que sea siempre bien 
guardada en la guisa que sobredicho es. £t si algunas 
cosas hi hobicre de meyorar , que lo meyoren toda- 
vía á guardar del sennorio de nuestro sennor el rey, 
ó de los otros reyes que serán después dél , et á 
pro de la hermandat Et el conceyo , que non vinie- 
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rea hi sus personeros , que por la primera vez que 
pechen mili maravedís de la moneda qne corrie- 
re ; é por la segunda dos mifl maravedís; é por la 
tercera tres mili maravedís pora los personeros que 
vinieren ; é quel peindren la hermandat por los ma- 
ravedís sobredichos , et demas que cayan en la pena 
del peryaro ó del omenage. 

£t ponemos que qualquicr , ó qnalesquier que con- 
tra esto fuese, d quisiese ser en fecho, d en dicho, d en 
conceyo , d en alguna otra manera por lo menguar, d 
lo desfacer, d lo embargar todo, d parte dcllo, que 
vala menos por ello , é toda la hermandat en uno , d 
cada uno de nos quel podamos correr e' matar sin ca- 
lonna do quicr quel fallaremos , salvo en la casa dd 
fuere el rey. Et pora guardar é complir todos los fe- 
chos desta hermandat , facemos un sello de dos tablas 
que es desta señal : un casliello en la una -tabla , é 
otro castiello en la otra , et en somo dell un castiello 
cruz, é en el otro una figura de cabeza de ome:.et las 
letras del dicen : Seello de la hermandat de las villas 
de Castiella. {Colección diplomática inedita, formada por 
la Academia de la Historia , para una nueva edición 
de la crónica del rey don Fernando IV.) 
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Nolic.as relativiit » I» romlcnai-ion <le don Alvaro de Luna. Papel anó- 
nimo de Irtra como de ñnrt de aquel siglo. 


lio que se fiso la tiempo que el .señor Rey don Jo- 
han, que santa gloria aya , mandó faser el proceso que 
se fiso contra el señor Maestre de Santiago , que Dios 
perdone , fue en esta forma : que estando el señor Rey 
en Fuensalida año de cincuenta é tres años, envió lla- 
mar i los letrados siguientes, de quien su alteza se 
confió ; conviene á saber: al doctor Fernando Diaz de 
Toledo, relator: é al doctor Pedro González de Avi- 
la : c al doctor Gonzalo Ruis de Ulloa : e' al doctor 
de Zamora , fiscal: e' al doctor Pedro Dias : c al doctor 
Alonso García de Guadalajara : é al bachiller de Per- 
rera el viejo: é al licenciado de Logroño: é al licen- 
ciado de Montalvo. 

E asi juntados, é estando asi juntos con ellos don 
Diego de Zúñiga é Pedro de Acuña , que después fue 
conde de Buendia , el dicho señor Rey fiso una tabla 
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ante todos , fasiendo relación de los grandes deservicios 
que habia rescebido del dicbo señor Maestre ; en espe- 
cial qaeno le consentía fascr mercedes á los suyos que 
le servían: é que se avia tanto apoderado de su casa 
real é de las cibdadcs e' villas de sus regnos , e' de sus 
rentas, é pechos é derecbos, quel dicbo señor Rey no 
mandaba cosa alguna en su casa ni en sus regnos : é 
que sabia que trataba mucbo en su deservicio á ocul- 
tas sobre otras cosas: c' que al fin teniendo su alteza un 
servidor muy leal en quien mucbo se flaba , que era 
Alonso Perez de Vivero, su contador mayor e' del sa 
consejo, á quien el mucbo amaba , que en despecbo c 
injuria de su alteza le babia dado cruel muerte c pidió 
consejo á los dichos letrados. E mandó primero al re- 
lator que dijese su parescer ; c el dicho relator pre- 
guntó á su alteza: ¿si sabia ser verdad todo lo que su 
alteza habia relatado? porque no babia de dar cuenta 
á otro alguno sino á Dios: y el dicho señor Rey res- 
pondió que aquella era la verdad , e'quc los dichos le- 
trados fundasen sobre ella. E quel dicho relator res- 
pondió, que le páresela segund derecho que era dino 
de muerte por justicia, c de perder los bienes para la 
cámara c fisco de su alteza. E desta respuesta plugo 
mucho al rey : e' desque los otros letrados vieron la vo- 
luntad del rey, siguieron todos el consejo del dicho 
relator. 

E porque en el dicho lugar estaban los doctores 
Franco é el de Zurbano, é non se habian acercado al 
dicho consejo , su alteza mandó al relator que Ies 
mandase que se juntasen con los otros letrados en la 
iglesia, é se concordaseh todos, c diesen la forma que se 
tenia de dar para la esecucion de la dicha justicia. 
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E asi juntados ovo grande alteración entre ellos ; é 
finalmente fue acordado que la dicha esecacíon se fi- 
ciesc por mandamiento, é no por sentencia , é asi se fiso 
é dirigió el dicho mandamiento al dicho don Diego de 
Zdñiga : c mandó su alteza que lo firmasen los letrados 
que eran del consejo , é los que no eran del consejo lo 
firmaron como testigos. 
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APÉNDICE III. 


Brpre»pntacíon dirigiJa al rey don Enrique IV por rariosprelados, rl- 
cos-hom4>re9 y caballeros de Castilla y León , qqrjánJose de los e ser- 
ian de su gobierno. En Burgos, 28 de setiembre de 1464.=Copia coe- 
tánea en el legaja 231 de la biblioteca nacional. 


May alto príncipe e' muy poderoso rey c seuor. Los 
perlados, ricos-ornes, caballeros de los reinos de Cas- 
tilla e' de León , en voz e' en nombre de los tres esta- 
dos de vuestros regnos c señoríos por servicio de Dios 
e vuestro, é bien de la cosa pública de vuestros regnos 
e' señoríos , que somos juntos é conformes , besamos 
vuestras manos c nos encomendamos en vuestra seño- * 
ría é merced : la qual bien sabe en como después do 
la muerte dcl rey don Johan de esclarescida memoria, 
que Dios aya , vuestro padre, por nosotros e' por los 
otros de los dichos vuestros regnos*, fue vuestra altesa 
resccbldo por rey en la villa de Valladolld de todos los 
de vuestros regnos. Vuestra señoria ha seido amado e 
temido é servido c obcdcscido mas que ningún rey de 
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los otros vaestros antepasados, guardando á vuestra 
altesa aquello á que eramos obligados, é segund que 
las leyes e' costumbre antigua de vuestros regnos nos 
oLIigaba ; e' si- vuestra altesa ha guardado cerca de 
vuestra persona e' casa é hermanos é corte é chancille- 
ria e' cibdades e' villas é logares e' generalmente á to- 
dos los tres estados las cosas que vos obligan las di- 
chas leyes, aquello bien lo sabe, e' á todos vuestros 
regnos es manifiesto como ha seido todo por el contra- 
rio: lo qaal veyendo los grandes de vuestros regnos 
dende á pocos dias después que vuestra seiioria comen- 
zó á regnar, se juntaron e' suplicaron á vuestra señoria 
quesiese gobernar é regir so persona é casa e' regnos 
como era obligado, conosciendo primeramente como 
rey c soberano á nuestro señor Dios, e' aquel amando 
é temiendo , quesiese ordenar c' regir á sí e' á sos reg- 
nos e' señoríos segund que los buenos reyes de gloriosa 
memoria vuestros antepasados los regieron e' goberna- 
ron, y segund que las leyes de los dichos vuestros reg- 
nos lo disponen ; porque aquesto asi guardando vues- 
tra altesa fuese amada e' temida , é vuestra corona real 
ensalzada : en la cual suplicación se contenian otras 
cosas muchas cumplideras á servicio de Dios é vuestro, 
e bien de la cosa pública de los dichos vuestros regnos 
que por será vuestra señoria tan notorias, non convie- 
ne aqui las espresar. A la qual suplicación que en 
nombre de todos envió á vuestra señoria el muy re- 
verendo señor el arzobispo de Toledo á la cibdad de 
Segovia , é al marques de Santillana , don Iñigo Ló- 
pez de Mendoza , que Dios aya , respondió que le pia- 
da, é aun juró vuestra señoría de guardar aquellas 
cosas, é dar aquella orden que le era suplicado. £ 
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dcspaes porqae asi non se complia lo sasodicho como 
vuestra señoría lo había prometido, se juntaron los 
mas de los grandes de vuestros regnos otra vez , e' tor- 
naron á faser la mesma suplicación que primero, e' 
mas allende que á vuestra altesa ploguie^ convocar 
cortes con todos los tres estados é con los procurado- 
res de las cibdades c villas , c los diese abdiencia para 
que se diese orden en las cosas sobredichas c en 
otras que á vuestra señoría entendía notificar, y por 
entonces non requerían escriptura : é otro si suplicaron 
á vuestra altesa quisiese mandar jurar por infante he- 
redero de estos regnos después de vuestros días al in- 
fante don Alfonso vuestro hermano. La segunda su- 
plicación e' requerimiento á vuestra señoría en nom- 
bre de todos los sobredichos enviaron don Fadrlque, 
vuestro almirante mayor de Castilla, c don Pedro 
Fernandos de VelaSco, conde de Haro á la villa de , 
Yalladolid , é vos fue presentada por ante un notario 
apostólico : e' vuestra señoría en lugar de darles ah- 
diencia e' remediar las cosas susodichas, mandó lla- 
mar muchas gentes, c' mostróse contra los dichos ca- 
balleros que la dicha suplicación c' requerimiento le 
Asieron, c' mostróse como contra enemigos, e' puso en 
ellos tales divisiones, por donde los que quedaron com- 
pelidos con necesidad ovieron por entonces de desistir 
de la prosecución de la dicha causa: c después las co- / 
sas han ido de mal en peor como á todos es manifiesto. 

Que como vuestra altesa sobre todos los sos súbditos 
deba mas amar é temer é honrar á Dios que otro nin- 
guno, por obras tan notorias ha mostrado el contrario, 
que como la prencipal virtud é fundamento sea la 'fe; 
en aquesto los de nuestros regnos é señoríos están muy 
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sospechosos : señaladamente es muy notorio en vaestra 
corte , aver personas en vuestro palacio é cerca de 
vuestra persona infieles enemigos de nuestra santa 
fe católica , é otros aunque cristianos por nombre, 
muy sospechosos en la fe , en especial que creen é di- 
cen c afirman que otro mundo non aya, si non nascer 
c morir como bestias , que es una heregia esta que 
destruye la fe cristiana: é ende están continuos blasfe- 
mos , renegadores de nuestro señor y de nuestra seño- 
ra la virgen Maria e' de los santos , á los quales vuestra 
señoria ha sublimado en altos honores e' estados é dig- 
nidades de vuestros regnos ; e' por consiguiente la abo- 
minación e' corrupción de los pecados tan abomina- 
bles, dignos de non ser nombrados, que corrompen 
los aires c' desfasen la naturaleza humana son tan no- 
torios que por non ser punidos , se teme la perdición 
de los dichos regnos ; é otros muchos pecados é injus- 
ticias é tiranias son acrecentados en tiempo de vuestra 
señoria quales non fueron en los tiempos pasados ; é 
ya vuestra altesa sabe como quando en la dicha villa 
de Valladolid fue alzado por rey, juró de defender la • 
santa fe católica é por aquella , si necesario fuese , mo- 
rir, é en logar de irnpunar los enemigos moros , les 
ha fecho la guerra tan tibiamente que la sienten mas 
vuestros regnos que non ellos : c á los cristianos vues- 
tra altesa Ies ha mandado faser guerra á fuego c á 
sangre, e mandó guardar á los dichos moros, e' dar pe- 
nas á los cristianos , que alguna cosa de las susodi- 
chas contra los dichos moros fasian : é asi mesmo con 
ellos ha fecho muchas veces tregua sin consejo de los 
grandes de vuestros regnos, c' de secreto estrechas 
amistades , segund se mostrará cuando convenga: e' 
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gentes de moros ha iraido vuestra altesa en su com- 
pafiia en guarda de su persona , c' á muchos de ellos 
vuestra señoría ha redimido dei captivos é les dio li- 
bertad , c á todos dio armas c caballos, e' les ha fecho 
é fase grandes mercedes pagándoles el sueldo doblado 
que á los cristianos, dejando tantos mesquinos cristia- 
nos captivos en el reino de Granada que por servicio 
de Dios fueron presos: ¿ asi mesmo entre ellos hay 
muchos cristianos que se tornaron moros , los quales 
andan descomulgados como notorios hereges , con los 
quales susodichos vuestra señoria ha muy gran fami- 
liaridad e' participación , c' tanto sospechosa á qual- 
quier católico cristiano , que á nosotros es gran dolor 
escrebirlo ; c' muchos de estos elches han vendido á los 
moros muchos cristianos: é estos moros han fecho 
grandes injurias á Dios e' á nuestra ley, violando mu- 
geres casadas c corrompiendo las vírgenes é forzándo- 
las é contra natura hombres e' mozos cristianos: e' aun- 
que grandes clamores de los miserables cristianos que 
las dichas ofensas recebieron , vuestros súbditos , á 
vuestra señoria han venido, en logar de rescebir re- 
medio alguno dellos, han rescebido pena por se que- 
jar, c fueron azotados públicamente por ello: é los 
dichos moros han fecho otros muchos males e' injurias 
á los cristianos que serian largos de escrebir. £ dejan- 
d (/ aparte los escarnios e' blasfemias que han dicho e' 
fecho por los logares por donde han andado , de nues- 
tra fe e' de los sacramentos de la santa madre eglesia, 
en especial del sacramento del cuerpo de Dios é muy 
poderoso señor , la eglesia é los ministros de ella ya 
vuestra señoria sabe como han sido tratados , procu- 
rando dignidades pontificales é las otras inferiores 
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para personas inhábiles y de poca ciencia , indotos é 
algunas de ellas dadas por prescio qae rescibieron las 
personas qae cerca de vuestra allesa están : de las ctta- 
les personas á qaicn las tales dignidades fueron dadas 
vuestra señoria e' otros tienen harto que escarnecer en 
muy gran cargo de vuestra conciencia é injuria de 
Dios é de su santa eglesia , por cuyo enjemplo han ido 
é irán infinitas ánimas en perdición, c' los ministros 
é perlados de ella por vuestra señoría é por algunos de 
vuestros oficiales han seido machas veces presos, é 
otrosí mandados prender , é algune» espulsos de sus si- 
llas é dignidades: é ocupados sus frutos é rentas é bie- 
nes é los entredichos é censaras de la eglesia menos- 
preciados , é por vuestra altesa mandados alzar é qui- 
tar é presos las personas eclesiásticas porque non vio- 
laban los tales entredichos no miqiw>do vuestra altesa 
é los que aquello aconsejaban , las sentencias tan gra- 
ves de escomunion que por ello vuestra señoria e' ellos 
incurrieron. E quanto á la administración de la justi- 
cia , que es la principal virtud que después de la fe 1(» 
reyes han de aver, para administrar esta son puestos 
tales oficiales de los quales vuestros pueblos tienen 
grandes quejas por las grandes injusticias é tiranías 
de que algunos han usado , segund de esto pueden dar 
testimonio machas cibdades c villas c logares e' pro- 
vincias de vuestros regnos, en especial la muy noble 
cíbdad de Sevilla é Cuenca e Salamanca é Trujillo, é 
las villas de Cáccres é Alburquerque e' Carmona , é 
otras tierras de Elstreiqadura , é c1 principado de As- 
turias, de Oviedo, e' el reino de Gallisia , que por de- 
fecto de justicia está perdido, c las eglesias é perlados 
de ellas están robados é destruidos é lanzados de sus 
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sillas , é machos oficios c dignidades de cibdades é vi- 
llas han seido vendidos por prescio. E otrosi vuestra 
señoría movió guerra con los regnos de Aragón é Na- 
varra sin acuerdo c consejo de vuestros regnos , de 
donde se signicron machos danos c' males e' robos c 
muertes é despoblamientos de machos logares de vues- 
tros regnos , e' grandes males que rescibicron los la- 
bradores é pueblos por las llevas de pan é manteni- 
mientos que les mandaban levar. Otrosi los grandes te- 
soros qae vuestra altesa allegó asi de las rentas de 
vuestros regnos como de pedidos de monedas , e' de 
otras extorsiones que ios oficiales de vuestra señoria á 
gran cargo de vuestra conciencia e suya de ellos á 
vuestra altesa procuraron , como de la santa cruzada 
ó del susidio que de los santos padres vuestra señoria 
ganó so color de fa^r guerra i los moros: si aquellos 
fueron gastados é despendidos en servicio de Dios c en 
defensión de la fe e' en administrar la justicia del reg- 
no é del bien de la república dél , vuestra señoria e' 
todos los tres estados de vuestros regnos lo conoscen. 
£ quanto detrimento é mal los dichos vuestros regnos 
é todos los tres estados han rescebido en el desfacer de 
la moneda de los gloriosos reyes-padres c abuelo vues- 
tro, á todos es manifiesto: e' asi mesmo mandando vuestra 
altesa en las ferias á los comienzos abajar la moneda, 
éal fin premitir que se alzase; son daños intolerables 
los que vuestros pueblos han rescebido dcsto, c todos 
los pobres é estados medianos son perdidos , que non 
se pueden mantener por la 'mudanza de las monedas 
que vuestra altesa mando faser sin consejo é acuerdo 
de vuestros regnos , segund que de derecho vuestra se- 
ñoría era obligado á lo resccbir ; c por algunos prove- 
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rhos qae se rcscibicroQ fae consentido abajarse la 
ley de la moneda qae vaestra señoría mandd labrar, é 
non fueron punidos los que la avian abajado, lo cual 
fue causa que la moneda subió , é crescieron los pre- 
cios de las mercaderías c' de las otras cosas , de lo cual 
grandísimo daño vuestros naturales sentieron e sien- 
tende cada día , dejando vuestra altesa vevir los que 
cercenaron los reales c' tos Enriques, sin los dar las 
penas debidas por algunos cohechos que fueron rcsce- 
bidos. E otrosí los grandes males c daños c robos que 
los pueblos de vuestros regnos han resccbido por los 
arrendamientos é cohechos de lasalbaquias pasadas, á 
todos es manifiesto, é machos pueblos é otras personas 
pagaron lo que non debian , é aunque á vuestra altesa 
fue suplicado el remedio de aquesto, non se rescebió 
según los querellosos lo avian menester. E otrosí los 
mercadores que han ido c' van á las ferias son mucho 
fatigados é atribulados tomándoles las inercadorias que 
llevan , que non las pueden vender, e tomándogelas á 
menos prescios , levantando contra los tales machos 
achaques por donde son compelidos de dar de sus fa- 
siendas por ser librados de tales fatigas. E ya vuestra 
altesa sabe como algunas ordenanzas cerca de las tasas 
c de los contrabtos fechos de cristianos á judíos e' mo- 
ros por algunas dádivas fueron revocadas por donde el 
estado de los labradores pobres fue destruido e es hoy 
dia , traspasadas c quebrantadas las leyes de vuestros 
regnos é juramentos de vuestra altesa fechos de non 
acrecentar las alcaldías e' veintee quatrias é regimien- 
tos de las cibdades é villas, é en ellos criados nuevos 
oficios que nunca fueron en vuestros regnos para robar 
é cohechar vuestros súbditos. £ otro si como los caba- 
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Meros é fidalgos , é daeilas é doncellas , eglesias é mo- 
nesterios é letrados de vuestro consejo é oidores ¿al- 
caldes de vuestra corte y chancillerla non le son pa- 
gados nin librados los maravedís que en vuestros 
libros tienen , é han de ,aver ; ¿ por esta causa c 
por otras la dicha vuestra chancclleria c todas las 
dichos personas son venidas á gran pobresa é de- 
caimiento. E las abdiencias que vuestra allesa es 
obligado á dar á vuestros sdbditos ¿ naturales según 
las dieron los dichos reyes pasados , non las han que- 
rido fasta aqui dar, antes muchas personas que se van 
á querellar á vuestra corte han rescebido muchas pe- 
nas ¿ injurias en logar de rescebir remedio: c' los de 
vuestro consejo non pueden faser justicia , porque co- 
mo ellos bien saben quando la quieren íascr, por par- 
te de vuestra allesa ó de otros que acerca de aquella 
son , les es vedado : c' muthas personas, eclesiásticas é 
seglares de vuestros regnos que están despojados de 
sus bienes e claman i Dios continuamente por justicia* 
púr las causas suso nombradas non osan venir á vues- 
tra corte á la demandar, porque saben que non lo al- 
canzarán : ¿ aviendo vuestra altesa jurado quando en 
ella fue rescebido por rey de guardar los buenos usos 
¿ costumbres é privillejos é franquezas de eglesias ¿ 
inonesterios é de cibdades é villas c caballeros c escu- 
deros ¿ dueñas e doncellas ¿ de otras personas de vues- 
tros regnos ¿ las leyes de los dichos regnos : todo esto 
sin.aver causa legítima, ha seido quebrantado e pasa- 
do generalmente ¿ particularmente, queriendo vuestra 
altesa usar de voluntad ,¿ seguir consejo de personas 
de quien rescebir non los debia. E de todas las cosas 
susodichas. nin otras nonse vey á vuestra señoría mos- 
Tomo IL 31 
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trar señales de arrepentimiento é penitencia , segnnd 
qne pcrtenesce á católico príncipe : é como qaier qae 
estas cosas son macho graves c abaten macho el honor 
de la corona real, e' otras machas hay particalares 
qae se dirán á vaestra altesa , qaando las qaerrá oir. 
Pero las qae por el presente requieren may acelerado 
remedio , por el caal deseándolo ver los corazones 
é de vuestros naturales lloran gotas 'de sangre , es 
la Opresión de vaestra real persona en poder del conde 
de Ledesma , pues parecé que vuestra señória non es 
señor de faser de' sí lo que la razón nkural vos ense- 
ña : eV'^uál non temiendo á Dios nin itiirando á las 
grandes mercedes que de vuestra áltesa rescebió , ha 
deshonrado vaestra persona é casa' real ocupando las 
cosas solamente á vaestra altesa debidas é procurando 
con vaestra altesa que feciese á los grandes de vues- 
tro regno é á’las cibdades jurar por primogénita he- 
redera de ellos á dona Johana ‘ llamándola princesa, 
no lo seyendo : pues á vuestra altesa ó á el es bien ma- 
niñesto ella non ser hija de vaestra señoría: é el dicho 
Juramento que los grandes ;de vuestro regno fisieron 
fue por justo temor é miedo que por entonce de vues* 
tra señoria ovieron , é todos ó ios mas fesieron sos 
protestaciones , segund que enténdian que á salvación 
de sus conciencias é lealtad los cumplía é ha procura- 
do con vuestra altesa como con vaestra abtoridad él 
fuese apoderado de las personas de los ilustres señores 
infantes don Alfonso é doña' Isabel hermanos vuestros, 
los (JOales él agora tiene presos en la forma que vaestra 
señoría ve en gran injaria devúés^á téalezá , é men- 
gua de todos los naturales' de eStoS rCgnOs , los quales 
temen quél c otras persOnás cbnformes á'la voluntad 

i ^ * .'*'v 
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del dicho conde proenraran la muerte Á los dichos in- 
fantes , porque la sucesión de estos regnos venga á la 
dicha doña Johana : asi inesmo procuró de desheredar 
al dicho infante , quitándole la administración del 
maestradgo de Santiago que el señor rey don Johan 
vuestro padre le avia dejado por vertud de ciertas bu- 
las apostólicas qué! tenia , e' quel dicho maestradgo 
fuese dado á el en desheredamiento del dicho infante 
vuestro hermano en destruicion de la dicha orden é del 
señorio de vuestros regnos: e' para aquestas cosas faser 
á su voluntad ha procurado con vuestra aitcsa que al- 
gunos suyos c otros sus parciales esten apoderados de 
algunas principales cibdades c grandes fortalezas de 
vuestros regnos. Por ende nosotros é todos los otros 
perlados c' caballeros queriendo guardar la fe que á 
nuestro redentor é salvador Jesucristo prometimos, d 
á la lealtad que debemos á vuestra corona real é á 
vuestra altesa é á los^dichós infantes vuestras herma- 
nos ,'doliendonos de vuestra ánima e de la deshonor 
‘de vuestra persona é de la opresión de aquella é de la 
' presión e desheredamiento de los dichos infantes , so^ 
-’mos juntos é conformes para procurar el remedio de 
'las cosas susodichas , é delibrar vuestra persona de la 
‘dicha Opresión, é los dichos infantes de la dicha pri- 
sión de' poder del dicho conde de Ledesma é de sus 
parciales : á vuestra real magostad snplicamos con la 
'mayor reverencia que podemos, debemos, e' la reque- 
rimos en nuestro nombre e' de los dichos perlados é 
caballeros e' de los tres estados de los dichos regnos 
que luego quiera vuestra señoria mandar prender a 
‘ dicho conde de Ledesma e' á todas las personas que 
han seido participantes en tanto deshonor de vuestra 
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persona real é perdición de 'vaestros regnos , é poncr- 
ios á gran recabdo : c mande luego delibrar á los di« 
chos infantes vuestros hermanos , é vuestra señoría se 
quiera venir con ellos á esta cibdad de Burgos , cabe- 
sa de Castilla , ó en otro logar á todos seguro: é man- 
de llamar los procuradores de las cibdades é villas de 
vuestros regnos que sean por ellos elegidos en libertad 
segund quieren las leyes d loable costumbre de estos 
regnos , e los perlados e ricos-bornes , é quiera tener 
edrtes generales con todos ellos , d darles á ellos é á 
nosotros alli ó aqui abdiencia segura, para que oidas es- 
tas é otras cosas que serán dichas con acuerdo é con- 
sejo de vuestra altesa , pueda ordenar su persona é ca- ^ 
sa é corle é chancilleria, é dar orden en la goberni^ 
cío d administracio de la justicia de dos dichos regnos 
c desagraviar los que están agraviados , c las cosas so- 
bredichas remediar como las leys devina é las léys 
del regno lo quieren , é el' señor infante ayá el maes- 
tradgo en administración , e sea heredado Según fue 
la voluntad del dicho rey su padre , é alli sea jurado 
por infante heredero de los dichos regnos para des- 
pués de vuestros dias, según lo fue vuestra altesa en 
vida del dicho señor rey vuestro padre. £ otrosi supli- 
camos é requerimos á vuestra señoría que non quiera 
desposar nin casar la dicha infanta doña Isabel vues- 
tra hermana con persona alguna sin consejo é acuer- 
do de todos los tres estados de los dichos vuestros 
regnos , según fue la voluntad del dicho señor rey 
vuestro padre , porque asi lo quiere la rason. E vues- 
tra señoría queriendo otorgar é faser todo lo aquí su- 
plicado, á Dios fará gran servicio é muy señalada 
merced á todos los que lo suplicamos , é por todos 
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acatado como son obligados , é vacstra señoria otra 
manera queriendo tener , fasiendo otros alborotos en 
Toestros regnos e llamando gentes, mandando prender 
los nnestros é de nuestros parientes ¿ amigos é tomar- 
e s sus oficios e bienes como se fase , e quiera defender 
los errores susoclicbos tan feos y abominables ante Dios 
é ante el mundo: á nosotros c á los de vuestros reg- 
nos ' será forzado por cumplir la debda que debemos 
á.Dios, (é á'su sapta fe católica cá la naturalesa de 
estos regnos, de nos juntar todos e llamar nuestras 
gentes é los i naturales del regno, é poderosamente 
quanto mas podremos, resistir los males susodichos ¿ 
procurar el remedio de aquellos; c si vuestra alteza 
procura de nos querer sobrar en poder de jentes, to- 
davia ensistiendo e queriendo ensistir en defender los 
dichos errores, lo notificaremos á^lodos los príncipes 
cristianos , é aquellos demandaremos su favor é ayu^- 
da para resistir e remediar á tan grandes males co- 
metidos en ofensa de la divinal magestad ¿ vuestra, ¿ 
trabajaremos por dar aquel remedio á los dichos reg< 
nos ¿ á nos,'segund lo disponen los derechos divino y 
humano; porque aquesto nosotros c los otros natura- 
les de vuestros regnos non fasiendo , quanto á Dios 
perderíamos las almas, e quanto al mundo fariamos 
traición conoscida , segund las leyes de vuestros reg- 
nos lo disponén : e si sobre esto se siguieren muertes 
é robos ¿ males ¿ daños en los dichos vuestros regnos, 
lo que á Dios non plega, sea á cargo de vuestra se- 
noria c de los que lo contrario de lo aqui suplicado 
fesieren é favorescieren ¿ vos aconsejaren. Otrosí 
como quier que vuestra señoria libró algunas cartas 
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para las ciudades é villas de nuestros regnos é < para 
todos vuestros naturales que nos fisiercn librar' el 
dicho conde de Ledesma e' sos parciales , desiendo 
que alborotábamos Vuestros regnos ea deservicio de 
vuestra altesa del e' pacífico estado de ellos, tí que que- 
ríamos faser guerra tí escándalos, tí que 'non vinie- 
sen á nuestros llamamientos niiestit^ vasallos é los 
otros que con nosotros viven so grandes penas : poí* 
cierto muy poderoso rey , las causas porque nosotros 
somos juntos son las contenidas en está letra, 'tí por 
procurar el servicio de Dios é el ensalzamiento de 1á 
su santa fé católica y de vuestra corona real, e por 
delibrar vuestra real persona tí palacio> real de l'á 
Opresión en quel dicho conde tí sus parciales á vues- 
tra altesa tienen , tí por deliberar las personas de ios 
dichos infantes vuestros hermanos de la presión en que 
están , tí non por las causas contenidas en las dichas 
letras dirijidas á las dichas ciudades y villas : ca vues> 
ira señoria bien sabe quanto yo el marques ó el maestre 
mi hermano á aquella servimos tí con qiianta lealtad^ 
asi en el tiempo que era príncipe como después que 
regnó, poniendo nuestras personas' tí estados tí fue en- 
salzado vuestro estado por nuestros grandes trabajos tí 
afanes : tí aun asi mesino bien conosce vuestra' ai- 
tesa con cuanta lealtad vos sirvieron el almirante don 
Fadrique, mediante el qual vuestra seBoria fiso paces 
con el rey de Aragón á gran provecho de vuestra 
corona real: tí asi mcsino ios condes de Plasencia tí 
Alva tí los otros, caballeros que son con nosotros , tí 
en los tiempos pasados tanto seguimos vuestra volun- 
tad, que entendemos aver cargado nuestras conciencias; 
tí agora es cierto que procuramos tí fasemos á vuestra 
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yor bien qae nosotros nia otros algunos á aquella nía 
á los dichos regaos Asieron é procuraron , é las ciu- 
dades é villas en que nosotros é los otros á nos con- 
formes entraniOs son para procurar vuestro servicio 
é el bien de vuestros regaos; é por que vuestra ai- 
tesa nin otros algunos de vuestros regnos non ayan 
Ocasión de desir que por cobdicia de conseguir in- 
tereses particulares movemos á nos juntar é suplicar 
lo susodicho , por esta presente carta por nosotros e 
en nombre de todos los otros que en esto son con- 
formes, cuyo poder avernos, juramos á Dios é á san- 
ta María é á esta señal de crus Sed las palabras 
de los santos evangelios , y fasemos pleito omenaje 
como caballeros é hombres fijosdalgo una é dos é 
tres veses segund costumbre de España en mano de 
Diego (López Oestúñigai caballero hombre fijodalgo 
que , presente está, que de nosotros lo rescebió, que 
non rescibieremos de vuestra altesa merced alguna que 
sea por nos nin por otras> personas direte ni indirete- 
iasta que todas las cosas aqui suplicadas con vuestra 
altesa' con consejo de los tres estados de vuestros reg- 
nos sean enmendadas, correjidas e reparadas; é nuestro 
señor vuestro real entendimiento en couoscimiento de 
la verdad conserve á vuestra realesa á su servicio é 
á bueno é prospero rejimiento de estos regnos. De la 
muy noble cibdad de Burgos á veinte e' ocho dias de 
setiembre, año de sesenta c quatro. 
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Capitulo 43 (le |a crónica manuscrita de Valera, donde te refiere lo 
sucedido en la« vistas que tuvieron el re j don Enrique IV, 7 la Prin- 
cesa doña Isabel. 


Chorno el rey don Enriqae faese gobernado y no 
gobernador, habia gran turbación en las cosas deslos 
reynos; é hobose de dar forma que la princesa, jun- 
tos los grandes dellos, se hobiese de ver con el rey 
don Enrique , á la cual vista el arzobispo de Toledo 
no daba consentimiento conosciendo la poca firmeza 
que en el rey don Enrique habia. E á la fin el maes- 
tre de Santiago don Juan Pacheco tanto bobo de tra- 
bajar , que la vista se concluyó. Para lo cual se acor- 
dó que la princesa partiese del monasterio de monjas 
qués fuera de la ciudad de Avila, y se fuese á la vi- 
lla de Cebreros (lugar llano de la dicha ciudad) don- 
de la princesa se detuvo algunos dias , y con ella el 
arzobispo de Toledo con ducientas lanzas en su guar- 
da , c' los obispos de Burgos c Coria, en tanto quel 
maestre de Santiago era ido á se ver con los condes 
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de Plasencia y Benavenle é con el arzobispo de Se- 
villa: los cuales todos acordaron que ‘la princesa se 
viese con el rey don Enrique su hermano en la villa 
de Cadahalso. E las cosas estando en este estado , y 
arzobispo teniendo gran sospecha desta vista , de súpita 
llegó tanta jente' del rey'dón Enrique en torno de 
la villa , que la cercaron toda en torno: de lo qual el 
ámhispo bobo nmy gran turbación, e pensó que to- 
dósilos' que estaban en aquella villa serian presos ó 
itmertos. E no sabiendo darse, remedio , recurrió al 
icotisejo de la princesa; la cual, como quiera que ma- 
cho se maravillase de aquella novedad , é dcllo tuvie-r 
se gran desplacer, rogó afectuosamente al arzobisptv, 
que en aquel caso no atentase fuida ni otra cosa si- 
■gUJcse áalvd lo que'l maestre ordenase', el* cual" crcia 
qué’todas las cOsas treeria al fin que deseaban,' para 
‘io Cual convenia disimular el miedo, c ir donde qui^ 
ra quel maestre quisiese; y en esto lio dudase ni te^ 
Wiese, que donde su persona estaba , ’oo’ solamente 
seria seguro, mas no se trataría. cosa que no fuese 
‘ con el acatamiento de su honor y estado. Y estando 
‘ las cosas en este punto, acordóse por ciertos mensa- 
geros que alü vinieron , que asi los que estaban en 
Cebreros como los que estaban en Cadahalso con es- 
peranza , viniesen i la mietad del camino á una ca- 
’sa ques cerca de los toros de Guisando, donde la vis- 
‘ ta del rey y de la princesa se había de facer. E alli 
la princesa doña Isabel vino, c con ella el arzobispo 
de Toledo y el obispo de Burgos c' de Coria , c‘ con 
ellos ducicntos de caballo. E de la otra parte vino el 
rey, c con el el maestre de Santiago y el arzobispo de 
Sevilla y el obispo de Calahorra , é los condes de 
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Plasencia é Beo^veolQ é, Miranda e Osorno, e'perq 
López de Padilla , .Adelantado de Castilla, é otros 
inuchos caballeros,. con fasta mil y trescientos de ca- 
ballo. allende de estos venian coa et rey don An-^ 
ionio de Venerís, obispo de León, nancio apostó-f. 
Jico legado del santo padre .PaUlQ. Uí el cual yino 
blli porque todas Jas rnsas que eq aquel ayantamiea-- 
to pasaban se fíciese con .su. aatqrádadj y.' mandado, 
porque para sietnpre quedasen lyalidas ¡y, fiirmeSjlpqrw 
que todos los rigores y daños en este reino, cesasen y 
de los autos en este , ayuntamiento fechos rcsultase<? 
pacifica holganza, c.conoscimicnto de la verdadera ,sn.r 
cesión de estos reynos. E como se acercasen los unos 
á los otros , el arzobispo que;traia á la princesa,. der 
¡¡6 la rienda, c' la princesa se Hegd al r^y pqr le ,bc-r 
■sar la mano, el cual no se la quiso dar ‘por nauchp 
que ella porfió; y en Jodo esto el arzobispo ningún 
acatamiento ni reverencia fizo al rey , ni , habló á 
ninguna otra persona; é la princesa se llegó i ql 
muy quedo y le dijo que besase la mano al rey e' le fi* 
cíese el acatamiento que debía ; i lo cual el arzobispo 
de Toledo respondió que ninguna, cosa el faria fasta 
,que el rey la declarase por legítima sneesora c' here- 
• dera destos reynos. E luego el rey en prcscnci.a de 
todos los grandes Susodichos , en las manos dcl Icga- 
-do, juró la lejitiina sucesión dcslos reinos pcrteiics- 
.cer á su hermana la princesa doña Isaliel, verdadera 
, heredera dellos e' de todos los otros señoríos que só 
el cetro dellos se cuentan , no embargante las cosas 
por el fechas antes de entonces en favor de doña Jua- 
na hija de la reina doña Juana con juramento c so- 
lemnidad de los grandes dcstos reíaos c de los pueblos 
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scgan la costambre de España. Lo cual todo había 
por vano é por ninguno , como ya el fuese amigo de 
la verdad, é de toda malicia enemigo. Lo cual afir- 
mó por espontáneo, ré dijo; qué ante Dios c ante 
los hombres confesaba, aquella' doña ‘Juana no ser 
por el enjendrada , la cual la adúltera reina doña 
Juana había concebido de otro varón , c no dél. E 
por eso no queriendo engañar la lejitima sucesión des- 
tos reinos, esto habia querido confesar para conñr- 
macioO del derecho' hereditario de la princesa' doña 
tsabel su hermana. £ las cosas dichas puestas eií for- 
ma jurídica, é corroboradas por instrumentos, con 
gran sonido de trompetas é gran solenidad de todos 
los grandes que ende estaban , por sí é por los au- 
sentes é por los tres estados destos reinos besaron la 
mano á la princesa doña Isabel, á la cual todos qu.- 
raroo) por .princesa e verdadera ^diercdera dcstos feipos. 


• ' • t.¡- 
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QontideracioDes prácticat para el aiiMlicado del justicia de Ara^nl&c. 
por don Juan Crisóstomo de Vargas Machuca , impresas en Nápolei . 
]ior Luis Cavallo añó de 1669, un tomo en folio. ' '* 

.1 • . . . ' I : ? < . . I . ' . I 

■ . ■ • ■ ;•!• ¡ i.Íim ¡i n ri 

’i ' . o. j» >.t-íií;-, ^ ■! 

*■' •' ■ ; ! -• 1 íi'i -n.ír-, ■> 

E li- ' í : I I . ' I l.i , OiIr,(t| 

sia obra 'cáyd como otras muchas 'nuWtras: en m» 
profundo olvido. Asi es que no se halla citada por los 
autores modernos nacionales y estrangeros que en es- 
tos últimos tiempos han escrito de las antiguas ins- 
tituciones de Aragón. 

La obra de Vargas Machuca es de un jurista, 
no de un historiador, escepto en el prólogo , donde 
trata, no con buen estilo ni me'todo , del origen, 
atribuciones y preeminencias dcl Justicia mayor. El 
objeto principal de la obra se da á conocer en un 
capítulo preliminar de ella que dice asi. 

"Dos tribunales supremos tiene la magestad del 
rey nuestro seííor establecidos en el reino de Aragón 
para la administración de justicia : el uno es la au- 
diencia real ; el otro la corte del Justicia de Aragón... 
Estos dos supremos tribunales tienen sindicado y re- 
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sidencía particular con diferentes nombres. En la de 
la real audiencia se llama inquisición; en la cual (qne 
se hace de dos á dos años) nombra S. M. d en sus 
casos el que preside, en la real audiencia , ó los di- 
putados del reinó, dos letrados hábiles, y estos for- 
man su tribunal (como lo formamos el año i647« 
siendo nombrados por el señor don Francisco Meló 
virey y capitán general el doctor Gerónimo Carrillo, 
y Zapata, y yo)... Estos admiten las inquisiciones por 
delitos de oficiales delincuentes con dolo , sobornó, 
negligencia y cualquier contrafuero... de esta inqui- 
sición no son estas consideraciones, si bien de lo que 
en ellas se dice se saca luz para su inteligencia. 

El magistrado del Justicia de Aragón, como se 
ha dicho en el prólogo, tiene solo un sindicado anual, 
el cual se juzga por personas no letradas, (que ju- 
ristas se escluyen de este juicio) de la calidad dq lo^ 
cuatro brazos , como está dicho , y el proceso lo acr 
toan,, forman c instruyen cuatro inquisidores (que 
también son de la calidad de los cuatro brazos) des- 
,de el acto de la admisión de la querella hasta. la, en- 
trega del proceso para cuya formación tienen antÍ 7 
quísima la jurisdicción... De este sindicado hablan eS'* 
< tas consideraciones. '* Sic: i ‘ 


. . . , -n 
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VarioS' capítulos <le la lejr suntuaria hecha en las cortes de Yalla- 
' > ■ dolid de 1258. ' 


1(1 : .1 . ■ . . .¡’ . : ■ff.- . 

.r.i "•/.i.! (•••: ’.-i .•( ' ; 


E :r. (■ ; . • .< (, < ^ 

'manda el rey ^ae los sas scribános, nin Valles- 
teros, nin falconéros, nín los porteros, ni nihgánó 
de stt casa nIn de la Reina, qué non trayan pe'nnas 
blancas, ni cendales, ni siélla de barda dorada ni ar- 
gentada, ni espuelas doradas, nin calzas descarlata, 
ziih Vastos dorados , nin ' sombreros con oropel,' nin 
cbn ’argcntpel, nin con seda; sino los servicíale imayo^ 
fes de cada oficio. ’ ' ‘ 


Manda el rey que todos los clérigos de su- casa 
qne trayan las coronas en guisa que parezcan coronas 
grandes, é que anden cercenados i derredor, é que 
non vistan vermeyo, ni verde, ni vistan rosada, ni 
trayan calzas, fueras negras, ó de pres, ó de moret 
oscuro , é non vistan cendal si non persona ó canónigo, 
en forradura, é que non seya vermeyo ni amariello, 
ni trayan zapatas á cuerda nin de fibiella, nin man- 
ga cosedora; é que trayan los pannos cerrados los 
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qac faercn personas ó canónigos de' iglesia catedral, 
e' trayan siellas rasas ó blancas, c frenos de la gnisaí 
sino fuere persona, que traya de azul, ó canónigo 
^ue traya india lana sin otras pintaduras, e' frenos é 
peytral argentados é non colgados. ■ ' ' 

'‘ Que ningún rico orne non faga mas de cuatro 
pares de pannos aPanno, nin otro cavallcro, nin 
otro orne ninguno y estos que non sean arminados nin 
snmtirados, nin con seda, nin con oropel, ni con 
argentpel , non con cordas lenguas , nin bastonados, 
nin ‘con orfc'rs nin 'con autas (t)‘, nin porfil, nirt 
con otro adobo ninguno sinon penna' c' panno , nin 
entallen un panno sobre otro. £ ^uc ninguno non 
traya capa aguadera descarlata si non el rey , e' qué 
non fagan capas pielles si non dos veces en el anno, <. 
é capa aguadera que la trayan dos ánnosJ E que líim 
gano non vista cendal ni seda si non el 'rey, ó no- 
ble, si non fuere en forradura de pannos, é que nin^^ 
gano non trayá penna.<i'veyras si 'non él rey, ó no-t 
bef’, 'si non fuere en forradura de pannos j c' que'ñin-^ 
gano non traya pennas ' veyras si non el ‘ rey , ó no* 
bel ó nobio si fuere fijo de rico orne , tí rico onié; 
é qae ningún rico orne nin otro orne que non traya 
en capan nin en pelote , plata , ni cristales , ni bo- 
tones, nin cnerdas lenguas, nin arminnos, nin luita 
si non en porfil en capapiel. E que ningún rico orne 
traya tabardo andando en corte. 


(1) Aulas dice claramente el manuscrito, aunque en las copias 
modernas que hemos visto , se lee antas. Quizá el original diria cin« 
tas, y por no haberse separado distintamente la c de la i , que 
unidas se confunden con la a , leería el copista antas ó antas en ln> 
gar de cintas. 
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' Que ningún, orne ponga cordas tongas, ni oro, 
nin de sennal en siella armas , nin de siella gallega, 
nin orpcllent ninguna siella de los taubella á arriba^ 
ni trayaii ferpas en pannos nin en siellas, é que non 
trayan freno con anfaz , é que trayan las brocas de 
los escudos derechos como suelen traer, é que non 
traygan peytral colgado , é que non pongan seda en 
armas si non en cannonar, e que non pongan orpel 
en siella gallega si non por la orla, é que non trayan 
siella ninguna cubierta de panno , ni trayan siella co- 
bierta de cuero si non gallega , ni trayan seda en los, 
frenos, e' que non trayan freno de ca vallo con orfres. 
ni con cintas, ni rendas de seda, nin espuelas con 
cintas. , 

,, , Acuerda y, tiene por vien que ninguno esendero 
non traya penna blanca ni calzas descarlata, nin 
vistan escarlata, nin verde, ni broneta, ni pres, 
ni morete, ni larange, nin rosada, nin sanguina, nin 
'ningún panno tinto, ni trayan siella de varda dora- 
da ni argentada , nin freno dorado , ni espuelas do-, 
radas, ni zapatos dorados, nin sombrero con orpel, 
nin con argentpel , nin con seda. , , ¡. r 
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APENDICE VIL 


Sobrn las Décadas latinas, y la crónica castellana de Alonso de 
Falencia. 


Eli docto Alonso de Falencia escribid una historia 
btina de los sucesos de su tiempo con el título de 
Décadas, en las cuales se compreude la historia 
de Enrique IV, d crónica latina de este rey, como 
la llama la Academia de la Historia len su nueva 
edición. Acerca de esta dijo lo siguiente el seSor Na- 
varrete en el discurso que como director, de la misma 
Academia leyd en junta de de noviembre de 183/. 
"La historia del rey Enrique IV contenida en las 
Décadas de Alonso de Falencia (obra inédita de que 
di alguna idea en mi discurso anterior) empezd á im- 
primirse en junio de i835, y estarla ya concluida si 
la mezquina consignación á que se redujo entonces la 
dobeion de la Academia , su falta de pago , la supre- 
sión de asistencias , y los considerables gastos que cau- 
san tales empresas , no hubieran detenido su continna- 
Tomo II. 9 a 
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cion cuando ya estaban impresas mas de 7 1 2 páginas 
de su preciosa colección diplomática , y mas de 80 del 
testo latino que contienen los tres libros de la primera 
década , con las notas oportunas referentes á los docu- 
mentos de la colección para ilustrarle...” 

A fin de que los lectores puedan formar idea del 
vigoroso y elegante estilo de Falencia, me ha parecido 
oportunoinsertar aqui el prdiogo á la primera De'cada 
que dice asi: «Magna cum voluptate qui retuli jam- 
dudum antiquitatein hispanse genlis , cogor nuper 
scribere quae calamus bnrret , nil miruinque si stilus 
prse foeditate rerum decidat, atque obscuretur mens 
cum nihil clarum oiferatur, sed diu anceps fuerim 
Ínter allerutram vel omittendi , vel adeundi praesen- 
tis historiae considerationem: quippe bine susceptum 
onus , illinc vero premeLat futurae dedignatio narra- 
tionis, et quod officium jusserat, animus pariter as- 
pernabatur. ¿Quid enim allicit magis scriptorem quam 
magnitudo negotii , Incidaque species qualitatis F Qu(^ 
si secus accidat , et nihil fere alíud praeter amaritudi- 
nem delibetur, universae oíFenduntur mentis vires, et 
ingenium sequitur dispositionem volnntalis infectae 
jam acerbitaté intoleranda materiee. Verum enimvero 
superadditur ad' scribendum irritatio haud lenta, cum 
videam subductos á principibus indignissimis assenU- 
tores pravos, qui nihilominus calamo nitantnr cum 
laudibus eferre ínfima , turpiaque celare fuco , quae 
verbo vituperanda comprobarunt, vel dissi mulatione 
texerunt ; quod quidem perversionis genus ipsa veri- 
late abolendum curabo ; ñeque eorum sententia mag- 
nifacienda mthi est qui foeda nimiuin dicunt praeter- 
mittenda historiéis, ne de secuto in seculum facino- 
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rum dctestabiliam memoria repat Hi profecto insipidi 
sant , si credant conferre magis ad mores hujascemo- 
di praetermissionein quam vitaperalionem maloram: 
nam ex consenso dilatationem polios qoani ex reprc- 
, hensione imitationem secotnram qoicumque non iners 
jadicabit. Igitor labore meo efRccre conabor, ot legen- 
tibos innotescat non defoisse cultores verilatis , qae* 
madmodom non desint falsitatis aoclores, qoos facile 
ex ambagibos narralionis coinprebendent , si Henrici 
regis qoarti vitam difierentem perlegant á descriptio- 
ne snbsecota. Qoin etiam tyrannidis diffusa pestis, 
exemplo principia, non modo in hominibos hojas 
regni contagionem induxerit, sed per orbem maximam 
sobministrarit malefaciendi liccntiam , ita ot a pri- 
mis secolis usqoe nomqoam tan ampia crercrit malo- 
ram seges, ande acervas Ifauditorom antea criminom 
in tantara devenerit latilodinem , quod vix videatar 
locus esse probitati , nisi messi; hsec ipsa sit superna 
mano perosta , et terrili mortales libidinem pernicio- 
sam sibi foisse cognoscentes , ad abrei secoli nilorem 
ac observationem sanctarom legom gloriaequc copidi- 
tatei.' reducantor, etaperlissime sentiant vitiisinhac- 
rerc desolationem infamem cum perpetua ponitione, 
quemadmodom cum laude prsemioque aeterno sit vir- 
tutibus decoris ornamentum.» 

También se atribuye á Alonso de Falencia otra 
crónica en castellano de Enrique IV que corre manus- 
crita ; si bien no es tan elegante su estilo como el de la 
latina, ni tiene tanto mérito como esta en la compo- 
sición, porque es demasiado prolija y minuciosa, como 
ya observó atinadamente Mr. Prescott en el tomo i.“ 
de su Historia de los reyes católicos , pagina i36. 
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